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CUENTO JUDIO 


El rico judío Zuckermann, célebre en la ciudad por 


. su avaricia, cae enfermo. El gran médico que ha venido 071 
: a visitarle le dice que sólo sudando mucho puede salir AN 
! del mal paso en que se encuentra. Ninguno de los me- j A 
a dios empleados para provocar la deseada transpiración E 
d da resultado. El estado de Zuckermann empeora. Llega Lil 

' e el jefe de la comunidad, y le dice: 10 
1] 

; y — Zuckermann; aunque hasta aquí se ha portado us- : 

a ted como un mal cristiano, voy a hacer que recen porque e 


usted sude, y estoy seguro de que Dios nos escuchará. 
Pero para ello, y para castigarle de su avaricia, exijo y 
que nos dé para nuestros pobres una de sus casas; por p 

ejemplo, la que da al mercado. pá 

Zuckermann vacila ante la proposición, pero final- 
mente acepta. 

Al iniciarse las oraciones, un notario redacta el tes- j 
tamento; pero de pronto Zuckermann se incorpora en 7] 
el lecho y, con voz angustiosa, le grita al notario; 

— ¡Espere, espere; ya sudo! k 


operado. 
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28 ale Por CARL ANDERSON ! A | » 
| ] O ] (De “The Saturday Evening Post”.) 1 El ladrón va a ser 
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E (De “The Passing 
ó Show”, Londres.) 
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E DE ALMAFUERTE 


Nadie está en mejores condiciones de 
certificar la injusticia de las protestas de 
la multitud que los que han subido muy 
arriba: están frente a frente de la fatali- 
dad y de la impotencia del hombre para 
: vencerla y reducirla a propósitos personales. 
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Bernard Shaw hallábase en ca- 
sa de unos amigos y se quejaba de > 
un fuerte dolor de cabeza. d 

— Si usted quiere — dijo el 


E 


a Un hombre que sube, que se destaca, que 
se cierne sobre los demás, es un hermano 


Y que deja de ser hermano para ser padre. doctor Smithson, que se hallaba 

ROS entre los presentes — le haré en 

e Toda vanguardia conduce a la muerte. seguida la receta de unos sellos, 

he — ¡No! — protestó Bernard 

Ñ ee Ye usted? Este libro es el que hal tenido más Shaw vivamente. — Prefiero la 
— ¡Ah! ¿Sí? Entonces deme media docena. - JQQUECO, 


(De “Estampa”, Madrid.) 
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SUMARIO: 
ARTICULOS Y NOTAS 


A SUS PIES Y NO A SUS MANOS 
DEBIO PRIMO CARNERA, BO- 
XEADOR, SU PRIMERA CHANCX, 
artículo en que se cuenta cómo Pri- 
mo Carnera ingresó en 11 fila de 105 
púgiles profesionales, después de Sus 
primeras presentaciones en pública, 
que más que un espectáculo de bo- 
xeo eran una pantomima que rego- 
cijaba al público que asistía a ellas. 
En este artículo, primero de una se- 
rle, se relatan los secretos de sus 
amores y de su fortuna. 


COMO SE ELIGIO EL TIPO DE LA 
SARMIENTO PARA BUQUE. ES- 
CUELA, nota por Daniel Rodrinuez, 
por la que nos enteramos que el 
modelo de la Sarmiento fué la fra- 
gata Clivie, ganadora varias veces 
de la estupenda regata de 10.000 mi- 
llas que constituía la conducción a 
Inglaterra de la primera cosecha 
anual de te de la India. Este relato 
lo hace el almirante Domecq García, 
que fué el encargado de contratar 
la construcción de la bella fragata. 


LA ARGENTINA ES UNO DE LOS 
PAISES DEL MUNDO DONDE 
“MAS SE JUEGA, nota por Alejan- 
dro Villalobos, que se refiere al 
auge que ha adquirido el juego en- 
tre nosotros en los últimos tiempos. 
Ciertamente, una gran parte de 
nuestra población vive pendiente 
del juego. y se juega a todo: a los 
naipes, a las carreras, a la ruleta, 
a los sorteos de rifas, quinielas y a 
todas las complicadas y azarosas 
- maneras de perder dinero. 


COMO SE EDUCAN Y COMO TRA- 
BAJAN LOS CIEGOS ENTRE NOS- 
OTROS, nota por Armando Maffel, 
en li cual se ocupa de esos seres 
que viven privados del precioso don 
de la vista, pero que, as'mismo. por 
gracia divina, son útiles en las 
diferentes actividedes a que se con- 
sagran en los hogares y asilos en 

-. que viven recogidos, gracias a una 
- bien inspirada ley de protección, 


y CUENTOS Y NOVELAS 


- DISPRECIAO, novela corta de am- 
biente nacional, por María Elvira 
o Ladouz. 

- MEMORIAS DE UN ESPEJO, cuen- 
to por Luis Peña Montarcé. 
VENGANZA. relato epistolar por 
0 Elena S. Muñoz. 

1d E LA ALMOHADA, cuento 
cenific” por Concepción Rios. 
LA CERDEADA, narración gaucha, 
por Alberéo Marcos Sureda. 


Y las HISTORIETAS de costumbre. 
a A isa a 


'ADOR: 


LBERTO. 
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- para proceder a la aludida explotación. 


- lVuvias; y la humedad que el bosque condensa neutraliza la acción de los rayos 
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EXPLOTACION DE LA RICUEZA FORESTAL 


El problema forestal de la República Argentina es un vasto problema de dos 
aspectos esenciales: por un lado el que se refiere a la explotación de los montes 
virgenes, y por otro al fomento de los bosques útiles. Conviene recordar que 
durante los años 1919 - 1929 hemos importado de Estados Unidos, Australia, Ita- 
lia y Alemania, madera de roble por más de 50.000.000 de pesos. neglivencia esta 
que no se justifica si se piensa que el roble es un árbol de fácil adaptabilidad 
en casi todo el país. En cuanto a la explotación de los montes existentes es 
asunto que todavía está por legislarse. 


14.140.000 HECTAREAS ABARCA LA SU- 
PERFICIE BOSCOSA EN NUESTRO PAIS. 


Inmensa riqueza que incluyendo las formaciones arbusticias para los cien mi- 
llones de hectáreas. Lo grave consiste en que la explotación desaforada ha em- 
pezado a reducir esta cifra en proporción que aumenta de un año para otro, 
como que sobre el censo de 1914 hay una disminución que no baja de veintiocho 
millones de hectáreas. Evidente es, pues, la urgencia de encauzarla por vías 
razonables para impedir la extinción de los extensos bosques naturales, sacri- 
ficados al lucro inmediato por quienes no se detienen a considerar sus conse- 
cuencias toda vez que la triple influencia de los bosques, sobre el clima, la fe- 
cundidad de las tierras y la ganadería, aconseja adoptar un plan inteligente 


REQUISITO INDISPENSABLE DE ESTA DEBE SER LA 
REFORESTACION DE LOS TERRITORIOS TALADOS. 


Porque, en primer lugar, los bosques son moderadores de los vientos. En vas- 
tas zonas del país estas barreras naturales representan una verdadera provi-- 
dencia. Sin contar con que favorecen las precipitaciones pluviales y amortiguan 
los rigores de la temperatura, pues la traspiración de las hojas, que aumenta 
la cantidad de vapor de agua en la atmósfera, determina la frecuencia de las 


solares. a 
En cuanto a la fecundidad de las tierras está probado que el aprovecha- ñ E 537 

miento del agua llovida en la zonas boscosas llega hasta el 95 por ciento. EY. 

Agreguemos que las raices agrietan profundamente el suelo por donde penetra y 

y se reparte el agua de la superficie. Pd ee 
Finalmente, para los ganados, criados a campo en considerable proporción, o A 

el monte es el irreemplazable galpón que los protege del granizo y del sol E 

con asidua eficacia. ¿Cómo, entonces... 


ñ + «CONSENTIR UNA EXPLOTACION QUE AME- os 
NAZA EXTINGUIR TODOS ESTOS BENEFICIOS? Ñ - 


Suiza, que por tantos conceptos merece ser citada como fuente de sabias le- 
gislaciones, tiene nueve mil setecientos kilómetros cuadrados de bosque, o sea 
una superficie aproximadamente igual a la de Tucumán, que no es por cierto Es EEN 3 
una de las provincias más favorecidas. Pero he aquí que el gobierno suizo Vigila EN 
celosamente aquel tesoro. Allí una ley dispone que la superficie forestal de la . 5 ÉS 
nación no puede ser disminuida bajo ningún concepto. En toda zona suscep- ea . 
tible de explotación, sea esta de propiedad fiscal, cantonal o privada, hay la z > 
obligación de reponer los árboles talados. De esta suerte, y por virtud de la > 
legislación a que hacemos referencia, más de 16.000.000 de árboles, casi todos. 
coníferos, han sido plantados, anualmente, durante los últimos tres años. Salta 
a la vista el considerable beneficio, hasta para el arraigo de la industria local, 
que por este camino renueva las posibilidades de abastecimiento dentro del pro- 
pio territorio. : Ss 

No por ser el nuestro un país privilegiado desde «el punto de vista de su 


Tiqueza forestal — al extremo de haberse tenido por una impresionante reve- 


:nte, durante estog 
severa que log defienda 7. 


( 


El jefe de clínica doctor Aníbal Letamendi, 
dictando al practicante señor Olascoaga la 
“historia clínica” de la enfermita recién llega- 
da, de la que se hace referencia en esta nota. 


UIERE usted saber, entonces, cuántos 
niños mueren por cada mil que na- 
cen? — nos pregunta el profesor Ca- 


saubon. 


hiso? 


—Se calcula que en los últimos años, oscila 
entre el 112.6 y 106.6 por mil, cifras iguales 


a las de Francia y meno- 
res que las de Alemania 
y Austria. 

—¡Ah! — exclama- 
mos. — Pero entonces 
no es tan grave. 

Sonríe con amargura 
el profesor Casaubon. 
Expresión de los que es- 
tán diariamente en con- 


“Un niño que llega al mundo tiene 
menos probabilidades de vivir un año 
que un viejo de ochenta años y menos 
probabilidades de vivir una semana que 
un viejo de noventa años.” : 


BERGERON. 


LOS GRANDES CORAZONES 


Habíamos elegido para entrevistar al pro- 
fesor Alfredo Casaubon, por diversos moti- 
vos. Se trataba de niños... Y era necesario 
hallar reunidos en una misma personalidad de 
prestigio, al especialista de sólidos conoci- 
mientos y al hombre de corazón... 

—Vayan ustedes a verlo a la sala 3* del 
Hospital de Niños — nos habían dicho, — y 
ya que están imposibilitados de reflejar la 
labor de todos los que trabajan con amor y 
conciencia en la defensa y cuidado de la niñez, 
lo que allí sorprendan, será el ejemplo de lo: 
que se hace en tantas partes. 

Por eso llegamos cronista y fotógrafo a la 
sala 3%, sigilosamente, Observamos. Rodeando 
a una niñita recién ingresada — a una futu- 
ra madre argentina transportada del conven- 
tillo infecto a la sala modelo — estaban el 
profesor Casaubon y su “plana mayor”. La 


Más de veinte años de- 
dicados a la especiali- 
dad y un gran amor 
por los niños, son los 
títulos del profesor Al- 
fredo Casaubon, cuyas 
declaraciones sobre 
nuestra mortalidad 11- 
fantil son de gran inte- 
rés en estos momentos. 


tacto con la realidad y 
sólo ellos saben lo que 
pasa. 3 

—Si apreciadas en conjunto las cifras de 
mortalidad dentro del primer año de la vida 
son relativamente favorables en nuestro pais 
— de acuerdo al porcentaje que le he facili- 
tado, — consideradas parcialmente demues- 
tran que esa mortalidad es enorme en algunas 
de nuestras provincias. 

—¿Se tienen datos concretos? 

—Apunte usted. Las más azotadas son: 
Mendoza, con 142 muertos de cada mil que 
nacen; San Juan, con 158; Tucumán, con 177; 
Salta, con 149, y Jujuy..., con 211... 

—¡ Pero eso es enorme!... 

—Usted lo ha dicho. a 

-—En los otros países no sucederá lo mismo. 

—¡Qué esperanza! En Holanda se registra 
el 49.6 por mil y hasta 35 en algunas ciuda- 
des. Si comparamos estas cifras y las de Sue- 
cia y Noruega (60 v 65) 
y. aun las de Bélgica 
(88.8), veremos cuanta 
obra podemos hacer en 
nuestro país de inmenso 
territorio y escasa po- 
blación. 

Nos habíamos pro- 
puesto no abrumar con 


e 


A 


chica, que no tiene 
más de cuatro años y 


As ye medio, viene en un es- 

: Sentados: el jefe del servicio, profesoy Cu- 3 y 

e ER Ed las saubon; el jefe de clínica, doctor Letamendi y la 1200 o 
peo doctora Cossoy. De pic, de izquierda a derecha, cia y mal educada, 


manejan a conciencia y de mueren más niños? os médicos agregados, doctores Cuenllu Riva. Tras el ceño hosco y el 
con mesura, son el me- ¿Qué futuro le espera a UD rola, Maisto, Derqui, Zubizarreta y practicante adjetivo procaz que 
jor de los areumentos... pueblo que no protege su señor Olascoaga. Son los que vienen luchando horroriza a la bene- 
Y éstas no necesitan co- infancia? Sin alardes de contra el fantasma de la mortalidad infantil. mérita monja, se adi- 
mentarios... ¿Cómo es puericultura, urge señalar vinan los rasgos deli- 
posible alardear de pa- las causas y los remedios. > cados y su candor natural. Se resiste a ser 
triotismo e ignorar que Ya esta tarea nos consagramos con la mejor revisada, y la escena por momentos adquiere 
en las provincias es don- buena voluntad. caracteres de tragedia. El cronista se asoma 


( 


INFANTIL 


LAS HERAS 


que es la defensa de la niñez. 


gravísima situación de abandono. 


gran problema NACIONAL: 


MUNDO ARGENTINO inicia con ésta una 
serie de notas sobre el gran problemá nacional 


En nuestro país el factor humano no es objeto 
de especiales cuidados, y es por ese motivo que 
“tanto del punto de vista de la salud, de su moral 
o de la legislación, el niño argentino está en una 


Pero no se trata de conocer el porcentaje de 
mortalidad. o el grado de delincuencia. El pro- 
blema, aunque múltiple, no puede resolverse 
parcialmente. Por primera vez se enfoca perio- 
disticamente el asunto en toda: su magnitud, 

MUNDO ARGENTINO inicia hoy el estudio 
de la cuestión, con el presente reportaje a un 
pediatra de. prestigio, el profesor Alfredo Casau- 
bon, que habla sobre la: mortalidad infantil. Lo 
que se hace y lo que se debería hacer: para con- 
trarrestarla, surge de esta: nota en la que revela 
el angustioso problema en toda su magnitud. 


mesticado... Y si se piensa que esto 
se repite a cada hora, día tras día, 
¿qué más vamos a decir al lector?... 
Con esto lo sabe todo. Por eso toni- 
fican estas comprobaciones e indig- 
na oír a veces que, refiriéndose a 
los hospitales, se generali- 
zan las críticas... No, señn- 
res. ¡ Aún quedan corazones 
grandes!... 


LA QUINTA RUEDA 
DEL CARRO... 


y EN ) 
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pués ya se le 
es a ef Í 


NY 


nn 


lla” se ha do- 


—¿Qué opina, profesor, 
de esta iniciativa de MUN- 
DO ARGENTINO, de dar a co- 
nocer las deficiencias de 
que adolece la defensa de 
nuestros niños, sobre todo 
de las clases humildes? 

—Se imagina usted la 
simpatía con que la. he aco- 
gido. Hay deficiencias y muy 
serias. Á pesar de los gran- 
des progresos realizados en 
esta capital y en algunas 
grandes ciudades del inte- 
rior, en plazo relativamen- 
te breve, quedan en esos 
mismos centros todavía 
mucho, pero mucho por ha- 
cer. No hablemos de los de 
menor importancia, donde 
la protección al niño no 
existe o reviste formas ten 
rudimentarias, que apli- 


AMUL y 08 cando la frase al tema que . 
nos ocupa, puede decirse. 


“que está aún en pañales”. 
—Pero — observamos 
— tanto los pediatras co- 
mo los higienistas y obste- 
tras, las sociedades y con- 
egresos científicos han rea- 
lizado una gran labor. 
—Efectivamente. Pero 

- esos mismos profesionales 

- como las entidades; ya sea por la prédica en 
las revistas médicas, en la prensa política, en 
la cátedra, por exhortaciones a los poderes pú- 
blicos, ete., han bregado por la coordinación 


Mm 


(A 


Una sala de futuras madres argentinas. Rubias — hijas de eslavos — y mo, ochas 
de grandes ojos criollos. La Junta Nacional de Ayuda al Niño deberá protegerlas. 
Ellas — au fuerza de sacrificio — serán la base de nuestra futura grandeza. 


- que le parezca — nos 


—Una de las luchas más justas... 

—Y más loables y humanas, que suscita de 
inmediato un profundo sentimiento de piedad 
y simpatía. 

A E se explica entonces esa falta de uni- 
ada 

El profesor Casaubon vacila un momento, 
y continúa: 

—Pero en nuestro país de sistema federal, 
con sus autonomías provinciales y miinicipa- 


les, con la independencia casi absoluta o poco . 


menos de las instituciones privadas, cada or- 
ganiemo procura ser “un todo”, ninguno se 
aviene a ser “una parte”, sin reparar, por lo 
menos en apariencia, que este engranaje di- 
ficulta, retarda y perjudica la lucha contra 
el enemigo común... 

_No lo dice nuestro entrevistado, pero lo de- 
cimos nosotros. Es la “quinta rueda” del ca- 
rro. Choque de jurisdicciones de competencias, 
de envidias y rivalidades. Cierto que las sus- 
cita el patriótico afán de destacarse en la 
campaña, pero ante todo, señores, está la 


“armonía... 


HAY QUE EMPEZAR POR EL 
PRINCIPIO... 


e Por dónde habría que empezar, a su jui- 
cio”... 


—Qué es lo que habría que subsanar o: ha- 


cer con mayor urgencia, yo: no sabría decirlo. 
Todo es urgente en materia de protección a la 
infancia, porque se trata nada menos que de 
la salud y de la vida del niño, que es la salud 


y la vida de la nación misma. Pero, desde 


luego, es el niño pequeño el que requiere, por 
su calidad de tal, los más rápidos y solícitos 


cuidados, como lo demuestra la frase de Ber- 


geron. 
—¿De manera que ha- 
bría que empezar...? 
—Por el principio... 
Sonreímos. El profe- 
sor Casaubon, sin embar-- 
go, no sólo no bromea, 
sino que ha dicho una 
cosa que pocas veces se: 
atiende en nuestro país. 
—Por más paradojal 


aclara, — aquí no se ha- 
ce. Parta de la base de 
que hijos sanos, sólo 
pueden nacer de padres 
sanos. Aquí a nadie se le 
ocurre someterse al exa- 


soltera era Virginia Pasteger, se 

estableció cerca de Bruselas, don- 
de su hijo Eugenio había sido nombrado 
guardia general de florestas. Establecido 
desde hacía cinco meses, el joven ocupaba 
un departamento de dos piezas en el alber- 
gue San José, cu- 
ya cantina tenía 
una edad respe- 
table y la cocina 
buena reputa- 
ción. Como tenía 
un alma silvestre, él había preferido la 
arboricultura al oficio de registro — su 
padre le había hecho seguir una honrosa 


ESPUES de la muerte de su marido, 
D la señora Tricot, cuyo nombre de 


carrera, — y después de tener el diploma 
de ingeniero agrimensor de la Universidad 
de Louvain había entrado en la administra- 
ción con la esperanza de satisfacer allí su 
más grande capricho. 

Su madre alquiló una graciosa casita con 
un corral y un jardincito, a la entrada prin- 
cipal del pueblo, y allí puso los muebles que 
desde hacía treinta 
años constituían su 
orgullo y su gloria. 

No es posible ima- 
ginar muebles más 
brillantes: se podía 
uno mirar en ellos 
como en un espejo. 

Todo el resto de la. 
casa, comenzando 
por la manija de la 
puerta de entrada 
hasta la más humil- 
de cacerola, brillaba 
igualmente. Apenas 
el sol lucía en el fir- 
mamento, los bronces 
de la puerta, los 
adornos innumera-= 
bles y las guarnicio- 
nes niqueladas de la 
estufa llenaban la es- 
tancia de una danza de 
reflejos, de una canti- 
dad de rayos que se 
incrustaban en la su- 
perficie lisa y pulida 


Aunt Ígentias 


del linoleum. La señora Tricot tenía la rell- 
gión del linoleum. Lo enceraba, lo frotaba 
sin descanso con una devoción feroz. Ape- 
nas un intruso se acercaba a la casa le pre- 
guntaba si se había limpiado los pies y le 
mostraba un cartelito colocado en la puerta 
de la casa con esta inscripción: “Límpiese 


1. 


los pies, por favor”; consideraba imperdo- 


En FAMILIA 


nable cualquier distracción al respecto. 

Cuando el hijo retornaba de sus peregrina- 

ciones debía dar la vuelta a la casa por el 
jardín y 
ponerse 
las zapati- 
llas en la 
cocina an- 
tes de pa- 
sar al sa- 
lón o al 
comedor. 


Esta pa- . 


sión por el 
orden y la 
limpieza 
había des- 
arrollado 
en la seño- 
ra Tricot 
una espe- 
cie de des- 
potismo 
doméstico, 
de tiranía 
inaguanta- 
ble, de la 
cual su 
marido se 
había la- 
mentado 
por largos años antes de resignarse. El hijo 
comenzó a sentirlo después de la muerte 
del padre. 

Ya fuera que Eugenio colgara el som- 
brero en distinto lado de la percha del que 
se le había asignado — en distintos sitios 
de la casa había cartelitos con la inscrip- 
ción: “No variar”, — ya fuera que la ceniza 
del cigarro cayese en 
el piso o un trozo de 
tabaco fuese olvida- 
do en el frontal de 
una ventana, la se- 
fora Tricot se deses- 

eraba. 

E El hijo huía del 
violento reproche, y 
a la primera palabra 
tomaba el sombrero 
y disparaba al alber- 
gue “San José”, don- 
de pasaba toda la no- 
che en contemplación 
ante la señorita Pi- 
ret. hija del patrón, 
con la cual entablaba 
largas conversacio- 
nes, que daban lugar 
a que la malicia pú- 
blica tuviera en qué 
ocuparse. 

Como se ve, la se- 
ñiora Tricot era una 
mujer enérgica. Su 
sola vista imponía res- 


Edmond Glesener nació en Lieja el 26 
de agosto de 1874. Todas sus obras 
revelan una gran facultad de obser- 
vación munida de ironía. Entre sus 
obras más importantes pueden citarse 
“TI? histoire d'Aristide Truffaut, artiste 


peto. Alta y enjuta, llevaba en toda esta- 
ción un vestido de paño negro que exage- 
raba la largura de su cuello. La boca frun- 
cida, la nariz imperiosa y los ojos escruta- 
dores le daban un aspecto triste y altanero. 
Hablaba fuerte, erizándosele el copete de 
pelo que lucía en la barba. No obstante, a 
despecho del modo cortante, tenía el alma 
tierna y compasiva, por lo que era querida 
y estimada en la comarca. 

La guerra vino a descomponer su pacífica 
existencia. El 22 de agosto la ciudad fué 
tomada por los alemanes y la señora Tricot 
se vió obligada a alojar en su casa a un ofi- 


- cial. Se trataba de un hombre de regular 


estatura, todo piernas. con una cabeza re- 
donde en la que se destacaban un par de 
bigotes salvajes, una nariz de punta cua- 
drada y el vidrio de los anteojos. 

El primer impulso de la viuda, apenas se 
presentó el asistente, fué de miedo por el 
linoleum. Con gran satisfacción lo vió res- 
petado. El asistente se contentaba con arre- 
glar el cuarto del oficial y no se le veía en 
todo el día. El estilo de la casa parecía 
intimidarlo. Cerca de la puerta tiraba el 
cigarrillo y antes de poner el pie en la es-. 
calera se sonaba las narices. ws 

El patrón era ceremonioso, bonachón 
miope. Se llamaba Joaquín Schmitz. Era 
lugarteniente de la “landwehr”. 

Los primeros días la viuda le demostró 
una gran frialdad; apenas un saludo cuan 
do lo encontraba en el vestíbulo. En cam- 
bio, Justina, la doméstica, entablaba con él 
conversación mientras le servía la comida 
en el saloncito. 


ra) 


1 
y 
! 
| découpeur”, que algunos comparan 
i con “Bouvard y Pecuchet” de Flau- 


bert. Actualmente es director general 
de Bellas Artes y de la Biblioteca Pú- 
blica, corto asimismo miembro de la 


Eje Academia de Literatura Francesa. 
í 
E 
. — Come con distinción — admitía la se- 
a ñora Tricot, — no deja caer ni una miguita 
; de pan en la alfombra ni una mancha de 


salsa en la servilleta. Es un hombre educado, 
El lugarteniente Schmitz era siempre 

- muy servicial. 
La buena señora comenzaba a habituarse 
“2 esta nueva existencia, cuando la sirvienta 


AMunas SHgelino 


le mostró una carta que un mensajero aca- 
baba de entregarle en aquel momento. Era 
un billetito en el cual su padre le anunciaba 
que la hija mayor con la cual vivía desde 
la eu'ermedad de su mujer había partido 
para Francia con su marido, que había con- 
seguido trabajo en una fábrica de municio- 
nes. Le pedía, pues, que regresara lo más 
pronto posible para atender la casa. 

El golpe fué duro para la viuda. Pero co- 
mo tenía el carácter bien templado permi- 
tió a Justina que la dejara al día siguiente. 

Como la muchacha en el momento de 
despedirse le pidió un certificado de buen 
comportamiento, escribió con la mejor or- 
“ografía el billete siguiente: 

“Yo, viuda de Tricot, Virginia Pastager, 
certifico que la señorita Justina Midrolet 
ha observado buena conducta y costumbres 
irreprochables durante los cinco años trans- 
curridos junto a mí, tanto en e) gobierno de 
la casa como en el orden y limpieza.” 

No habiendo podido encontrar en todo el 
país una doméstica de su conveniencia, la 
viuda se contentó con una mujer que venía 

or las mañanas para ayudarla en los tra- 
Palos más pesados. 

En ese tiempo se volvió más comunicativa 
con el lugarteniente, Después de las comi- 
das cambiaba alguna palabra con él, y un 
día que el lugarteniente lloraba por la 
muerte de un sobrino. único pariente que 
le quedaba. se le saltaron las lágrimas jun- 
tándose con las del oficial. 

Al día siguiente, cuando él se disponía a 
salir, le dijo con tono gentil: 

— Dígame, teniente, ¿no podría hacerme 
el favor de pasar por lo del carnicero y de- 
jarle este billetito? a 

— Con mucho gusto, señora. 

Dos días después le dió un encargo para 
el droguero y poco a poco tomó la costum- 
bre de encargarle todas las comisiones. Una 
vez que el oficial] tuvo que ir a Bruselas le 
encargó que le comprara algunos comesti- 
bles, en lo que Sehmitz desplegó tal habi- 
lidad que la viuda quedó maravillada. 

Cuando llegó el invierno él insinuó que 
sería agradable un poco de fuego. La viuda 
le hizo presente que la chimenea no tiraba, 
pero que no veía ningún inconveniente en que 
entrara un momento en el comedor cuando 
volvía del Casino, donde comía desde que 
en la casa no había doméstica. 

Como Eugenio estaba cada vez más ab- 
sorbido por los encantos de la señorita Pi- 
ret. el alemán se sentaba solo frente al fue- 
go. La señora Tricot lo sentía suspirar desde 
la cocina, mientras leía el “Kiúnisthe Zei- 
tung”. A decir verdad, la soledad les pe- 
saba a los dos tanto, que el oficial inventó 
mi] pretextos para entablar conversación 
por la puerta entreabierta. 

Discutían al principio sobre las noticias 
más recientes; después la viuda habló de su 
marido y de su hijo; el teniente, a su vez, 
contó algo de su familia y de sus negocios 
y terminaron la noche al lado de la estufa, 
cuyo calor benéfico era propicio a las con- 
fidencias. 

La vida en común fué acercándolos día 
a día y, la señora Tricot, cediendo a su tem- 
peramento, aprovechaba todas las ocasiones 
para oprimir al oficial. Comenzaba a ejer- 
cer su doméstica soberanía con todas las 
prerrogativas. Volvió a ser arrogante y au- 
toritaria, y era con su huésped como en otro 
tiempo con su marido. 

Después de haber hablado de los alema- 
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nes en términos severos, pero moderados, se 
expresó ante él con vehemencia vengativa. 
Reprochó las atrocidades cometidas en el 
país y puso ante las narices del oficial la 
carta del cardenal] Mercier y otras estampas 
clandestinas, en que la cultura aiemana es- 
taba” bastante maltratada. 

El lugarteniente movía la cabeza suspi- 
rando con aire consternado: ; 

— ¡Es triste! ¡Es triste! 

— Ciertamente — respondía ella, — no 
hay más remedio que confesar que el káiser 
es un infeliz. 

— ¡Oh, la guerra! ¡La guerra! — mur- 
muraba él. — Sin esos malditos ingleses... 

— ¿Los ingleses? ¡Ahora sale con eso! 
No, no son los ingleses, sino esos desalmados 
alemanes que... 

El oficia] sonreía con aire confuso, 

— Es usted una mujer terrible. — Y to- 
mando un juego de dominó, preguntó por 
cambiar de conversación: 

— ¿Juega usted al dominó? 

— Sí, y soy bastante fuerte en este juego. 

— Yo también. 

— No tendrá la vanidad de creer que jue- 
ga tan bien como yo. 

— ¡Quién sabe! 


El desafío estaba lanzado. Rápidamente 
los jugadores se prepararon. Las partidas 
eran encarnizadas y la viuda hacía todo lo 
posible por dejar al alemán en mal lugar. 

Terminado el juego, mientras ella guar- 
daba las fichas y apagaba las luces, el ofi- 
cial tapaba el fuego de la chimenea con una 
capa de ceniza y a la mañana su primer 
trabajo era reavivarlo. 

Joaquín Schmitz había terminado por te- 
mer a la viuda Tricot y se prestaba sin pro- 
testar a todas sus exigenrias, Ella lo emplea- 
ba en todos los quehaceres de la casa como 
hubiera hecho con un marido o con una sir- 
vienta. Era él el que le hacía la lejía, y 
cuando la señora Tricot tejía las medias 
para los soldados belgas requería los brazos 
del alemán para devanar la lana. 

Lo hizo tomar parte también en la lim- 
pieza general. 

Desde tiempo inmemorial la limpieza ge- 

: (Continúa en la página 17) 
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cotiza por la cantidad de sus producciones, 


Por KING 


El error del artista que se prodija 


Hace ya muchos años, no recordamos precisamente cuántos, 
un señor que se llamaba Gracián dijo que lo bueno, si breve, era 
dos veces bueno. Por cierto que esta frase podría exttosamente 
ser aplicada a muchas cosas. Pero como a nosotros sólo nos 
es posible hablar de cine, vamos «a aplicarla al cine, donde 
también tiene algo que hacer. En efecto, si vemos trabajar 
a un artista de la pantalla (nos referimos a uno de primera 
línea), su actuación casi invariablemente habrá de convencer- 
mos. Un poco porque ya de por sí es bueno y otro poco porque 
mo se prodiga mucho, el hecho es que nos agrada. 

Pero por desgracia no siempre suele ocurrir así. Hay prime- 
ras figuras de la pantalla, y al decir primeras figuras nos re- 
ferimos a las que triunfam en el concepto del público, a quienes 
wemos tantas veces actuar, que finalizan, si no por cansarnos, 
por lo menos por hacer que perdamos gran parte del interés 
que teníamos por verlas. Y lo bueno es que este debilitamiento 
del interés no ocurre porque vayamos notando una declina- 
ción en sus condiciones artísticas ni porque hagan papeles 
que nos resulten ingratos: Sucede sencillimente que las-ve- 
mos demasiadas veces, y que a fuerza de tanto verlas, por 
mejor que actúen nos cunsan un poco. Tomemos por ejemplo 
el caso de Lionel Barrymore, un actor indiscutible, Cuando 
después de su prolongada «ausencia de la pantalla comenzó «a 
actuar en las parlantes, cado una de sus películas era un acon- 
tecimiento. Estrenaba una cada cuatro o cinco meses, y eso 
hacía que el interés por verlo se acrecentara, pues se sabía 
que sólo de tiempo en tiempo Lionel filmaba. : 

Y todo fué muy bien hasta que sus films comenzaron a llover 
en cantidades que ya no eran normales. El Lionel Barrymore 
que vimos en “Alma libre”, una de sus primeras cintas, nada 
tenía que envidiarle al que tuvimos oportunidad de observar 
en “El diario de un médico”. Desde el punto de vista artístico 
su trabajo no decayó. Era siempre el mismo, siempre ese 
actor de los grandes recursos, de la voz magnífica y de los 
gestos acertados. Y sin embargo, ya el interés que existía por 
werlo no era el mismo, Y eso es lógico, puesto que Lionel Ba- 
rrymóre trabaja continuamente. Apenas hemos finalizado de 
juzgar su actuación en un film, cuando ya lo anuncian en otro. 
Y a fuerza de tanto verlo lo conocemos casi completamente. 
Cimocemos sus ademanes, su mímica y las inflexiones de su voz 
er tal forma, que creemos estar viendo siempre al mismo actor. 
Un gesto acertado suyo no Nos causa mayor impresión porque 
yo se lo hemos observado cinco o diez veces en otras películas. 
Y el tono de su voz, que anteriormente nos agradaba tanto, 
ahora, con ser exactamente el mismo, ya no nos entusiasma. En 
pocas palabras, nos damos cuenta de que bajo. su caracteriza- 
ción hay un hombre a quien mucho conocemos. 51 sus actuacio- 
nes no fueran tan abundantes, nos hallaríamos en situación 
de poder apreciar mucho mejor su habilidad, que por otra 
parte nadie le niega. : - 

Y lo mismo podríamos decir de su hermano John Barrymore. 
Nos gustó su presencia, su elegancia impecable y nos Udmiró 
su fibra dramática. Pero a fuerza de verlo en tantas cintas 
ya no nos sorprendió. Por momentos hasta adivinamos sus 
gestos o sus ademanes. Y no po eso hemos de decir que sus 
trabajos actuales son inferiores . los de «antes. Nada de eso. 

En cambio, tenemos a otros urtistas, igualmente buenos, a 
log cuales estamos siempre deseando ver, precisamente porque 
tenemos poquísimas oportunidades de verlos; actores y actrices 
cuya personalidad nos obsesiona porque no es posible apreciarla 
muchas veces. á 

Eddie Cantor triunfó en “Escándalos romanos”. Fuera de 


duda, la película era buena, y el público acudió a verla. Pero no 


lo hizo simplemente por reír ante un film cómico, sino por algo 
más. Lo hizo por ver a Eddie Cantor, un personaje que está 
lejos de prodigarse en la pantalla, pues hace sólo un film por 
año. El espectador no lo conoce del todo, no conoce totalmente 
sus recursos y por eso se halla siempre dispuesto a verlo. en 
la seguridad de encontrar en él a un cómico renovado. Y lo 
mismo ocurre con Greta Garbo, por ejemplo. Cada nueva pre- 
sentación suya es un acontecimiento, no sólo por Greta misma, 
sino porque se le ve muy pocas veces. “Reina Cristina” tuvo 


algún éxito, no por su awrgumento ni por su fotografía, sino 


porque en ella figuraba una actriz que aparte de su natural 
personalidad tenía el atractivo de no prodigarlao demasiado. 


Lada en trozos pequeños y por eso el público la gusta aún más. 


Pero quien sabe qué sucedería si por el contrario Greta y 
Eddie Cantor se prodigaran demasiado y nos diesen un film 
por mes. Probablemente el público acabaría también, si no por 
cansarse de ellos, al menos por perder una gran parte del im- 
terés que siempre demostró por verlos. Acaso ya esa sensación 
de desgano que emana de lo sueca perdería, a fuerza de ser ex- 


hibida, mucho de su valor ante el público. 


“Lo mucho cansa, la poco gusta siempre. Por eso nos parece 
contraproducente ese afán de los artistas por figurar en la 
tela el mayor número posible de veces. No les vendría mal una 
especie de pequeña vacación entre el rodaje de cada una de sus 


películas. Y mo les vendría mal, porque de esa manera podrían 
trabajar con la mente más fresca, más entusiastas y abrigando 3 


sobre todo la seguridad de no cansar al 
público. Ya sabemos que los artistas no se 


sino por su 
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JOHN BARRY- 
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MORE, por Enri- 
queta Mengbhini, 
de José E. Uribu- 
ru 1078 (capital. 


BING CROSBY, 
por M. González, 
Carreras, de Arre- 
cifes (F. O, C. A.). 


COCKTAIL 


CINEMATOGRAFICO 


Ofrecemos la presente sección a - 
nuestros lectores, con la promesa 
formal de seleccionar las noticias 
que en ella aparezcan y contribuir 
a que las mismas tengan, con Sus 
respectivos comentarios, el valor 
informativo y ameno necesario. 


Y o QA 


Los lectores de esta modestísima página Co- 'n 
nocen ya el olímpico desprecio con que recibi-= a llorar, y haciendo pucheritos, miente: 
os esas noticias tipo fiambre que mos envian 
de Hollywood un erupito de señores que, Cómo 


cualquier descendiente de Adán, se ganan el 


puchero inflando globos y lanzándolos al aite 
con la íntima esneranza de que alguien los 'eco- 
ja. Nosotros acostumbramos a observar esos glo- 
bos por espacio de alsunos segundos, no Para 
ofrecerlos a los lectores, sino para entrelenernos 
un poco y regocijarnos viendo lo mal formados 
- qye están, Recordamos que tiempo Y 

mos enfurecernos al mirarlo: 


: trol, y en la creencia de 


aquellos señores 
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Greta Garbo 


por TITA BLUMM 


Nuestra colaboradora 
y autora de este mag- 
nífico apunte de la 
estrella sueca se do- 
micilia en Palpa 2471 
(capital), y se ha he- 
cho merecedora del 
premio de diez pesos 
min que todas las 
semanas otorgamos a 
la mejor ¡lustración. 


querían tomarnos el pelo, 
explotábamos con un; 

—¡Hace falta ser idiota 
para escribir esto! 

Y seguíamos diciendo 
palabras feas, de esas que 
emnlean algunos padres 
cuaudo retan a sus hijos 
por haberlas dicho antes... 


Pero ahora ya nO somos 
así. Ahora nuestra rabia 
se ha transformado, por 
obra y gracia del tiempo, 
en algo suave y bueno, al- 
go que, cuando observamos 
un globo, nos hace excla- 
mar: 

—¡Hace falta ser inocen- 
te para escribir esto! 

“Pues en verdad os di- 


la inocencia, verdadera 0 
- simulada, juega un pavel 
de gran importancia en esto de hacerles el tren a los astros 
y estrellas de la pantalla. Porque no negarán ustedes que 
hace falta disponer de cierto grado de candor para que un 
cronista nos haya remitido desde la Meca del cine la no- 
ticia de que el cómico Ned Sparks Gcaba de divorciarse, 
porque su esposa tenía un perro que lo mordía en cuanto 
entraba en su casa. E ; ; 
Por supuesto, cualquiera de nuestros inteligentes lectores 
dirá que él no habría obrado así y que, en cambio. emuvlea- 
ría un medio mucho más eficaz que ése, consistente en 
armarse de una estaca, pulverizar al pe- 
rro de un estacazo “hacer "ana - 9 
mujer, y acto seguido declararse viudo 
y enemigo de cua:qu er sociedad protecu- 
ra de animales. Pero como no es deber 
nuestro analizar la conducta del marido 
sino la del cronista, pasemos a él. BES - 


Ned Sparks no se divorció de su esposa 
por el perrito, sino porque ambos anda- 
ban todo el día poco menos que a trom- 
padas, cosa que, por otra parte, es per- 
fectamente admisible en cualquier matri- 
monio. Pero he aquí que era absurdo eso 
de que todo el mundo se enterara de que - 
Ned Sparks se había separado por un mo-- 
tivo tan vulear. Un artista de cine tenia 
que divorciarse por algo más original, - 
más raro. Y entonces la inosencia de qu 
antes hablamos vino en ayuda del cronis 
ta. Sabía que el actor tenía un perro en 

su casa. que ess perro era un poquito bravo 

y no esperó más. - E 


—Un perro... — se dijo. — Yo podría con- 
vertirio en rabioso o poco menos... Ned en- 
tra en su casa.,.., el animal se le arroja 
encima..., le muerde... Ned se enojd..... 
habla con su mujer..., le dice oue elija e 
tre él o el car..... la mujer elige el can... 
¡y Ned pide divorcio! 


¡Ya está hecho el globo! El cronista so: 
te, enciende un cigarrillo, y gozando ante la 
Picardía que acaba de cometer, piensa que 
quince días después todos los aficionados a 
Cine comentarán el original motivo que pro- 
vocó tal divorcio. Es decir, que hace exacta- 
mente lo que un niño de seis años, que para 
Ocultar su travesura, inventa una hi 
increíble, La criatura ave ha trepado de 


tento a una mesa y ha roto un jarrón se pone 


—¡Yo no fuí, mamita! Se cayó solo... 

El cronista hace otro tanto. También él ha 
roto el jarrón, pero no puede decirlo, E niño 
teme el castigo materno, y el cronista la indi- 
ferencia del público. El primero miente aducien 
do un pretexto cándido que sólo puede si 
de un cerebro joven, mientras que el d 
al pretender poner en su noticia ribetes de ori 
ginalidad. dice una mentira que guarda es 
1po atrás solía- cha relación con la mentira infantil: 
'erdíamos el con- A d Sparks se divorció por: 
mordía... ; os ÓN 


go”, amados lectores, que 


3 
3 


Adviértase la candidez de los dos em- 
bustes y se liegará a la conclusión de 
que, en el ferviente deseo por dar pu- 
blicidad a un determinado sujeto, el cro= 
nista se convierte en niño. Y lo hace 
porque sabe que el público. a fuerza de 
haber le:do tantas y tan absurdas histo- 
rias tejidas en torno a la gente de cine, 
ya no cree en ellas. Por lo tanto, su 1ma- 
g.nación debe tomar nuevos rumbos, y 
si antes dijo cosas fantásticas cual nar 
rración de viejo, retrocede violentamen- 
te y hace que su vluma escriba lo cue 
Gicta un cerebro que en ese momento 
pertenece a un niño. 


Y en tal estado podrá escribir, 
no ya una noticia, sino una 
anécdota o un cuento que siem- 
pre será cándido. Y a fuerza de 
serlo tanto, vendrá a nuestra 
memoria el recuerdo de aquellos 
cuentitos de Calleja que en los 
buenos años primeros solíamos 
leer. Y aquellas felices n>rracio- 
nes de hadas y de príncipes vol- 
verán 2 ser nuestras, un poco 
desfiguradas sí, pero conservan- 
do siempre ese fondo bonito y 
tierno, 


Y asi. forzando el cerebro rasouoteni 


remos aquellas dichosas frases del Co-. 


mienzo: 

—Había un vez una ciudad muy gran- 
de, muy grande... 

Que así evczará el cronista niño: 

—Hollywood, esa. ciudad inmensa en 
su pequeñez... 

Y nosotros sesuiremos soñando: 

—...en la que vivían unos hombre- 
cillos muy extraños, con largas barbas 
y cabezas calvas... 

Sueño que el cronista nos dirá así: 

—...Gbriga en su seno a una multi- 
tud de seres exóticos... 


Proseguía nuestro cuento de esta for- 


ma: 

—Prisionera de feroces soldados con 
ojos de fuego y «atma de tigres M2gó a 
tales tierras una 
brante hermosura... 

Cuento que el cronista repetirá como 
un eco: 

—L£La llegada de la hermosisima Lian 
Harvey a la meca del cine causó sensa- 
ción. Arribó acompañada de su repre- 
sen*tante... 

Volviendo a la princesa, sabemos que: 

—...fué conducida a un viejo castillo, 
en una de cuyas celdas se la alotó. Grue- 
sas puertas de hierro impedian su 
huida... E 

Que así recogerá el cronista niño: 

—De la estación se trastadó ul estu- 


dio, donde firmó un contrato por cinco 


años, en el que se estipula que durante 
ese tiempo no podrá filmar para otra 
compañia... 

Y así llegamos a la parte en que el 
cuento nos daba alegría: 

—Muuw lejos de alli vivia el príncipe 
Sonriente, caba'lero valeroso y muy no- 
ble. Gracias a un pajarito que cantó « 
su oído, supo cierta mañana la desdicha 
de aquella princesa, y sin dudur un ins- 
tante partió. deseoso de rescatarla... 

No de otra manera nos diría el cro- 
nista este 2. isodio: 


—Una compañía extranjera ofreció a | 


Eilian Harvey un sueldo tres vezes ma- 
yor que el que gana en Hollywood si se 
decidía a emigrar de allí De inmedia- 
to la rubia aceptó. rescindió su contra- 
to anterior y aguarda ahora la llegada 
del representante de la compañia ex- 
tranjera con él que partirá. 


Y así seguirá el cuento de la 
princesa que fué rescatida del 
castillo por un príncipe bueno y 
valiente con el que luego se casó. 
Y así tam ién seguirá lx cróni- 
ca, redactada con otras palabras, 
movida por otros perssnajes, 
pero cuyo argumento será en el 
fondo el mismo. La princesa será 
Lilian Harvev, el castillo el es- 
tudio de Hollywood, las gruesas 
puertas de hierro el contrato, los 
extraños hombrecillos los habi- 
tantes de la Moca y el principe 
la comvañía extranjera que hace 
la oferta. 


Fué por ello que al principio de esta 
crónica ditimos nuestro deseo de no cen- 
surar 2oriamente 21 evasicta mun 212 
globos Y es que al descubrir en él un ves- 
tirio de infancia, sentimos lp nec: 
de no renrocharle nada. Bien es ciort> 
que poco le creíamos. mas no por eso en 
adolante habremos de crastiesr su menti- 
ra. En cada una de sus noticias ver?mos 


en él al niño que romnió el jarrón. v | * 


que nara justificar el accidente. lanza 
un embuste ahsurdo: 
—¡Yo no fuí, mamita? So onyá eta 
Embuste que el cronista niño adaptará 


a em amhiente, sn ror ello gritarle el | 


candor de que se ha'la revestido. 
—Ned Sparks se divorció porque su pe- 
rro lo mordía... 


princesa de deslum- | 


A Cuat Ligentino 


Correo Cinematográfico 


nn No te molestes enviando argumen- 
tos de películas a Hollywood, Per- 
derás el tiempo y el dinero de las 


estampillas. En cambio, remite ese que 


tienes a cualquiera de nuestros estudios 
y puede ser que la pegues. 


a Pepe el herrero, 


Perdóname, pero recién ahora, des- 
MY pués de cuttro meses de recibir tu 

declaración, puedo contestarte, No 
te enfermes, ni te suicides, ni te poneas 
a gritar si te digo que no te acepto. Es 
muy poco lo que me ofreces en ella. Una 
chacrita con seis vacas y un pozo no me 
convencen. De todos modos, si a esta 
altura del año las vac?s han tenido ter- 
neros avísame y dime cuántos. Trataré 
de ver si puedo hacer aleo por ti. 


a Enam. de King, 


JOSE MOJICA (¡pobre Pepillo, 
A hacía tiempo que no nus acordá- 

bamos de él!) interpreta la fisura 
principal en La cruz y la espada. Y en 
cuanto a CHARLES CHAPLIN, sigue 
asegurando que filmará. ¡Pero qué! ¡Ya 
conoces tú el título de cierto tango de 
Canaro!... 

a $, Maurise, 


CHARLES LAUGHTON fué quien 
4k recibio de la Academia de Artes y 
Ciencins Cinematográficas el títu- 
lo de “mejor actor durante el año 1933” 


por su labor en “La vida. privada de En- 
rique VINP”. Y en cuanto a ese lío de 
MARLENE con los alemanes, lo veo muy 
obseuro, sobre todo ahora que anda u 
las patadas con Hollywood. Sin embargo, 
pronto sabremos a qué atensrnos, pues 
no Creo que la alemana se decida a se- 
guir filmando mientras no la dejen ac- 
tuar libremente. 
a El entrerriano. 


$ En “Cabalgata” PHILLIPS HOL- 
MES no figuró, Probablemente con- 
jundas esta película con Madres del 
mundo, en la que actuó con DIANA 
WYNYARD. 
Q Angelita Pagella. 


¿Que cuántos años tiene MAE 
H WEST? Ella dice que nació en 1892, 

(un 17 de agosto, para ser más exac- 
bo) pero vete a verla en cualquier tim 
y te darás cuenta de que a pesar de 
confesar 42 aún se ha quedado corta. 
A mí me parece que tiené edad sufi- 
ciente como para ser abuela de nietos 
de esos que ya visten pantaloncito largo 
y exigen que se les entregue la llave de 
la puerta de calle... 


a Eduardo Vilar, 


Aunque la pregunta que me formu- 
+k las nada tiene de Cinemavográiica, 
voy a hacer contigo una excepción, 
Remíteme esos originales y yo haré que 
lleguen a manos de quien corresponde 
en esta redacción. De nada. 
a Ramón KR. Rodríguez. 


El lío de RAMON NOVARRO lo di 
* ya por terminado hace rato. Deje- 

mos las cosas como están y no 
metamos el dedo en el ventilador... 


a Suegra de King. 


EDDIE CANTOR, GLORIA 
K STUART y DAVID MANNERS tu- 

vivron los papeles principales en 
Escándalos romanos y CHARLES 
EÁUGHTON, FREDRIC MARCH y 
ELISA LANDI en El signo de la cruz. 
RAMON NOVARRO nació (¡cómo pro- 
gresan mis lec.ores!) el 6 de febrero de 
1899 en Durango (Méjico). 


0 Enrique M, Garrido. 


Aquí tienes las direcciones pedi- 
k das: RICHARD BARTHELMESS, 
Warneis First Nat.on:i Studios, 
Burbank, California. SALLY EILERS, 
Universal Studios, Universal City, Cali- 
fornia. 
a Roberto Mc Kinney. 


% NORMA SHEARER cumplió trein- 

ta años justos el 10 de agosto úl- 
timo. Puedes verla en Deslices, su más 
reciente producción, Y en cuanto a lo 
que opino sobre las cartas que me envían 
los lectores, no sé qué contestarte. Es tal 
la variedad de las que re.ib3, que mien- 
tras unas me hacen pensar en cosas lin- 
das, Otras me hacen pensar en lo con- 
trario, algunos me hacen dormir, otras 
da:spiertan mi interés, alguns me hacen 
reir y así sucesivamente. Hay en ellas 
de todo y para todos los gustos... 

a Un cordobés. 


El dolor de los riñones 


Ea 


única: el artritis 


mo, vicio 


es una prueba 
de artritismo 


Los enfermos deben prestar aten- 

ción a sus dolores de espalda, pues 

ellos pueden traer complicaciones 
graves para sus riñones. 


En la mujer, los males del riñón, origi" 
nan amenudo, por acción refleja, una 
metritis y todas las mujeres saben que 
los periodos difíciles vienen acompañados 
de dolores intensos en la región lumbar 


Estas dolencias provienen de una causa 
de la sangre sobrecargada de toxinas e 


impurezas capaces de alterar todos los órganos. 


"Está demostrado que el Depurativo Richelet constituye su trata= 
miento específico, porque en lugar de adormecer temporariamente el 


dolor, lo hace desaparecer, suprimiendo la causa, es decir 
el vicio sanguíneo, base de las manifestaciones artríticas. 


La eficacia del Depurativo Richelet no es una afirma- 
ción teórica, pues la práctica demuestra que es el ver- 
dadero purificador de la sangre. 


DEPURATIVO 
RICHELET 


Venta en todas las farmacias del mundo. 
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La VELOCIDAD del PENSAMIENTO nos | 
SALVA muchas VECES de la MUERTE ' 


Nos asegura 


LUIS RAYMONDE - 


N las grandes ciuda- Las personas que o E 
des, con su fantástico llevan una vida Po 


acelerado movi- » NES 
iento de tráfico. la arriesgada se ven a E 
' 


necesidad de pensar con rapi- menudo en la impres- 
dez se hace cada día más in- cindible necesidad de E 
dispensable. Un peligro cons- pensar con la velocidad ! 
Sine se cierne pat todo del rayo. Una fracción de | E 
aquel que se aventura a cru- Ñ . .pe - “Y 
zar una calle, como lo com- segundo significa la vida o. j 
prueban los miles de casos de la muerte para el aviador, y 
accidentes registrados anual- las reacciones instantáneas : : A 
mente. Sólo que la fuerza A son parte obligada del equipo A 
la costumbre hace perder la de un Gaudino o de un Malcolm | 
sensación del peligro inmi- : 
mente. Campbell cuando el coche que pi- 5) 
po Casi todos los accidentes de lotean marcha como un torbellino 
tráfico han sido causados por a cientos de kilómetros por hora. : 
una indecisión E Pero aungue hombres de esa catego- + 
RA lan oeción in. YÍa se ven repetidas veces en gran pe- 
mediata. El pensamiento, en ligro que les exige decisiones instan- | 
esas ocasiones, fué demasiado taneas, no son los únicos que deben e 
lento para evitar el accidente. obligar al cerebro a responderles en frac- 2 
. Y nadie escapa a la posibi- ciones de segundo ante la amenaza de una 
are o lave muerte violenta. Todos estamos obligados 
da de otros seres esté pendien- 2 Pensar con la mayor rapidez, si queremos. 
te de su capacidad de pensar Vivir, como se demuestra en esta nota. 
con rapidez, y pensar acerta- 
damente. 


COMO SE MIDE EL PENSAMIENTO 


A decir verdad, el pensamiento 
es de una lentitud peligrosa en el 
mundo moderno, dedica- 
do al culto de la velocidad. 
Con automóviles y aero- 
planos cuya velocidad pasa 
de los 400 kilómetros por 
hora, y con el movimiento 
cada vez más acelerado del 
tráfico, las 280 millas por ho- 
ra que constituyen el límite 
aproximado de la rapidez de 


nuestras reacciones, no nos po- 
nen a salvo de todas las contin- 
gencias a que nos vemos expues- 
tos en la vida diaria. me 
Si se continúa progresando co- : 
mo hasta la fecha en términos de Una frae- 
velocidad, nuestras reacciones Se- ción de segundo 
rán totalmente inadecuadas para puede significar la muera E 
servirnos de defensa, y los sabios se te para un corredor como Mal. E 
verán en el trance de tener que fa- colm. Campbell, por ejemplo, y las reac- 
bricarnos un sistema nervioso más ciones instantáneas son imprescindibles en él 
veloz y más eficiente. cuando" corre a una velocidad de cientos de kilóme- 
Para determinar la velocidad indivi- tros por hora, como hace años lo viene realizando. 
dual del pensamiento, en la Universidad de 
Southern California se aplica un nuevo “psi- También 
codómetro”. El procedimiento es el siguien-  legráfico y oprima el botón cuando en- los que cul- 
te: y ciendo una luz blanca. tivam el pez 
Se sienta uno a la mesa sobre la cual están El experimentador, por intermedio de ligroso de- 
E dispuestos los aparatos: luces de colores, ma- una llave oculta bajo la mesa, enciende Peri del al 
| nipuladores telegráficos, baterías y un cro- esa luz. De inmediato uno aprieta al sis deben 
; nómetro que funciona eléctricamente. botón. Después se mira a) cronómetro y aa rar de 
El doctor Milton Metfessel, del Departa- éste revela que se tardó 0.29 de segundo A a EA 
mento de Psicología, indica lo que debe ha- para efectuar esta sencilla operación. nao endAna xs 
cerse: —Muy lento — nos informa e) doctor te rapidez de 2 


—Coloque el dedo sobre el manipulador te- Metfessel. — Trate esta vez de concen- - pensamiento. E 


A 


= 


“dido el secre- 


Y VYiCunt Hgentins 11 

—Oprima el botón a su mano iz- nejo de un automóvil. El princi- 

quierda, si ve una luz verde, y el de piante se ve en la necesidad de 

la derecha, si es roja — son las calcular cuidadosamente la veloci- 

nuevas instrucciones del psicólogo. dad y la de otros coches, lo que obli- 

y Repentinamente enciende una luz ga a marchar despacio, siguiendo el 

MM roja, y en respuesta uno hace fun- ritmo de sus reacciones. Luego, con 

AN Se cionar el aparato a la mano dere- (Continúa en la página 11) 

cha. Pero el reloj demuestra que se 


ha tardado casi 0.45 de segundo pa- 
ra elegir la mano que corresponde [.— 
y llegar a moverla. Sólo con una lar- | 
DN ga práctica se logra reducir apre- 
ciablemente esa cifra elevada. 


> l | LA ACCION INSTINTIVA 
a Si se requiere casi medio segundo 
: == solamente para poder elegir entre 
Y > : | dos colores, ¿cómo es posible, en- 
EN tonces, que un buen tirador, cuando 
; ¡ está cazando, apunta y tira instan- 
| táneamente sin calcular distancia, 
: | elevación y la velocidad del blanco? | 


e , | —Eso es el resultado de un lar- | 
| go entrenamiento — dice el doctor 
| Metfessel. — El huen tirador se ba- 
| sa en su pasada experiencia y obra 
| subconscientemente, como por ins- 

| tinto. Si tuviera que pensar en cada 

uno de los problemas que se le pre- 
sentan para acertar el tiro, es se- 
guro que no lo haría con la sufi- 
ciente rapidez para bajar su pieza. 

En el tiro a la paloma la acción de 

apuntar se vuelve casi automático. 

Lo mismo puede decirse del ma- 


En las formaciones cerradas, cuando ma- 
niobrañ escuadrillas enteras, un aviador que 
piensa más ligero que los demás al recibir 
una señal, puede chocar y producir un: 
catástrofe actuando fuera de tiempo. 


En el tiro a la 
paloma se eñt- 
plea menos 
de un segun- 
do para apun- 


trar toda la atención en el movimien- tar y tirar. 


to que hace el dedo y no en esperar 
la señal. : 

Esto se logra haciendo un esfuer- 
zo mental, y el próxirao ensayo da 
0.13 de segundo. 


EL SECRETO DE UN BUEN PIQUE | 
-—Concentrando el pensamiento en 
un solo punto, las corrientes sen- 
soriales han obrado con una : 
velocidad dos veces mayor. m7 
Así se explica que Jos : 2d - 
atletas que “pican ” : : S El secreto de un buen “pi- 
delante de los de- 4. += > ; A que” en las lcarreras pe- 
más en las carre- “4 Y y destres consiste en con- 
ras pedestres centrar el pensamiento 
son aquellos en el empuje inicial 


que han apren- 2, en lugar de estar 
L pendiente del tiro. 


» 


La máquina de 
calcular resuel- 
ve los problemas 
aritméticos diez 
veces más ligero, 
que el cerebro 


to de un buen del hombre. 


pique. El se- 
creto reside 
en poder 
concentrar 
el pensa- 
miento sobre 
el empuje 
inicial en lu- 
gar de estar a : : 10 
pendiente del Was ic dl / 


tiro. Ñ dá j ES E 7 
h ke ' » / 
> h z 
REACCIONES “| | de 
COMPLEJAS hh dh 
De esta simple reacción —“ . O ES á% 
se procede a E > 
otra más com- CP 
plicada que re- Las grandes velocidades que exige el 
quiere dog ma- motociclista a su máquina hacen que 
nipuladores te- su pensamiento también trabaje ace- 


legráficos. leradamente, como el del automovilista. 


CUATRO MELLIZOS MAS HAY EN E. UNIDOS 


Y viven los cuatro, que eso es lo mejor. La esposa 
de Lawrence Wycoff, un modesto obrero del de- 
partamento de lowa les dió vida, y aquí están 
ambos, contemplándolos en la incubadora que fué 
necesario instalarles. Y a los pies de ésta se hallan 
cinco hijos más de tal matrimonio, que por cierto 
no se ha quedado corto en eso de dar ciudadanos 
a la patria. Son ellos, de izquierda a derecha: Law- 
rence, de siete; Carlos, de seis; Bobbie, de cua- 
tro; Lois, de tres y Norma de un año y medio, 


- EE ME 
GENERALES ALEMANES 
PRESENCIAN MA- 
NIOBRAS EN BERLIN 


Poco antes de que ocurriesen en 
Alemania los disturbios que son 
del dominio público y que cul- 
minaron con la muerte de varios 
= jefes nazis, fué obtenida esta foto, 
en la que aparecen, de. izquierda 
a derecha, los generales Freiherr 
von Blomberg, actual jefe de la 
Reischweher; von Friísch, que 
fué arrestado y von Runstedt., 
Los tres presencian las maniobras 
que un batallón de soldados ale- 
manes realiza en tales momentos. 


EN INGLATERRA ESTA 
LA IGLESIA MAS PE- 
QUEÑA DEL MUNDO 


Vista exterior de la iglesia más 
pequeña del mundo. Se encuer- 
tra en Botley (Inglaterra), y fuc ! 
construída por un solo hombre. 
Se le llama “El templo de los ya- 
lientes”, y está decorada con los | 

galones de todos los regimientos MW 
que bajo la bandera inglesa par- 
ticiparon en la guerra europea. [ 
Sólo tiene cabida para el sacer- 
dote que oficie la misa y otra 
persona más. Como se ve, put- 
de entrar alí lo imprescin- 
dible: un sacerdote y un fiel. 
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FAMOSOS EN 
LA CINEMATO- 
GRAFIA DE 
HOLLYWOOD 


Son ellos Jackie 
Coogan, Wallace 
Beery y Jackie 
Cooper. Segura- 
mente recordará 
el lector al pri- 
mero. Es el mis- 
mo que junto a 
Charles Chaplin 
tanto admiramos 
en aquella pelícu- 
la que se tituló 
“El pibe”. Como 
se ve, de aquel 
pebete queda. ya 
muy poco, Jackie 
Coogan tiene ya 
veinte años de 
edad, ha crecido 
y desarrollado 
mucho y vuelve a 
la pantalla des- 
pués de haber es- 
tudiado de firme 
durante varios 
años, A su lado 
Wallace Beery 


' MUSSOLINI Y UN GRUPO 
: z > y y on DE ESTUDIANTES 
2 Po Me 2 2 HINDUES EN ROMA 


Benito Mussolini, primer mi- 
nistro italiano recibió recien- 
temente en el Palacio Venecia 
situado en la capital italiana 
a un grupo de jóvenes estu- 
diantes hindúes que fueron 2 
visitarlo. Ataviadas con ropa- 
jes típicos recorrieron las 
grandes estancias del edificio, 
hasta que exteriorizaron su 
deseo de fotografiarse en com- 
pañía del duce, a lo que éste 


i d 
: / mm un O sible obtener esta foto que 


accedió gustoso, Y así fué po- 


ofrecemos a nuestros lectores. 


A en la Í ologralia yl 


¡| YRES NOMBRES 


Y 


A 


| 
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len el comentario 


ATLETISMO FEMENINO EN EL JAPON 


Durante el corriente mes se celebrará en el estadio White City de Londres un 


campeonato mundial de atletismo femenino, al cual enviará el Japón las, 


atletas más completas con que actualmente cuenta. La capitana del conjunto 
será Masa Shimpo, que aquí aparece disponiéndose a lanzar la jabalina du- 
rante una práctica anterior efectuada en un estadio en Tokío. Si observamos 
con atención la foto comprobaremos que nada tiene esta joven que envidiar 
a los mejores atletas del sexo opuesto, tanto en fortaleza como en decisión. 


JEFES AFRICANOS VISITAN LA BASE NAVAL EN PORTSMOUTH 


El sultán de Sokoto, el emir de Kano y el emir de Gwando visitan en 
Portsmouth diversos buques ingleses de guerra. Era la primera vez que lo 
hacían, y demostraron gran interés ante tales potencias. Sus ropajes forma- 
ban marcado contraste con el del resto de la tripulación, Aquí aparecen sobre 


ME GUSTAN. 
LOS BUENOS 
RESULTADOS” 


2 

'MME GUSTA 
SU PRECIO 
ECONOMICO! 


cuando pruebe Colgate 


ad haya probado Colgate, 
conocerá la Crema Dentífrica 
que cada día adoptan más perso- 
nas... aún aquellas que podrían 
gastar en un dentífrico más de 
70 centavos, que es lo que ahora 
cuesta el tubo grande de Colgate. 
Pero si a usted le agrada la 
economía, más le complacerán los 
resultados, al notar cómo Colgate 
da, a su dentadura .un hermoso 
brillo mediante el ingrediente pu- 


Además, la penetrante espuma 
del Colgate desaloja, de entre los 
intersticios de los dientes, las pat- 
tículas de alimentos que pueden 
causar mal aliento y caries. Su 
sabor delicioso deja el aliento 
puro y perfumado: la boca fresca. 

Colgate es el dentífrico favo- 
rito de más personas cada día. 
Sea usted una de ellas! Compre 
hoy un tubo. Bien vale la pena 
gozar las ventajas de la Crema 


la cubierta del “H. M. S. Renown”, siendo recibidos por la oficialidad. 


lidor que contiene: el mismo que  Dentífrica Colgate por sólo 70 


ESCENARIO GI- usan los dentistas. 
RATORIO EN 
UN CABARET 


DE LONDRES 


En el “Locarno 
Dance Hall”. de 
Londres acaba de 
“construirse un es- 
cenario giratorio 
dividido en dos 
partes, sobre cada 
una de las cuales 
Se instala una or- 
questa. Es el pri- 
mero de esta in- 
dole que se ve en 
la capital inglesa 
y su costo fué de 
mil libras esterli- 
nas, detalle este 
que da al lector 
una idea de los 
“grandes trabajos 
DT que fué necesario 
vs realizar para lMe- 
27 gar a construirio. 


centavos... 


7 MANCHAS 


empañan la belleza 
de la dentadura; provie- 
nen de: carnes, cereales, 
dulces, verduras, frutas, 
bebidas y tabaco. To- 

das las elimina el 


COLGATE. 
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LA VOZ DE LOS LECTORES DE 
“MUNDO _ARGENTINOZ,IRA A 


4 
4 


HOLLYWOOD! 


1 


Amado gs 


-»Y Oliver Hardy, el gracioso có- 
mico se deleita con sus páginas... 


rt 


> 


j MUNDO ARGENTINO es leído en Hollywood E DO tanto ocurre con la co- 
y. por astros y estrellas de la pantalla. hmaperio ¿Ct y expresiva Karen Morley... 
Argentina, por ejemplo, lo muestra gozosa... 


RRA 


El CORREO CINEMATOGRAFICO de 
MUNDO ARGENTINO 


solicitará a partir de la próxima semana la opi- 
nión de sus lectores sobre puntos de gran interés. 


j 
Es una verdad indiscutida el hecho de que el ¡ 
cinematógrafo ha sido moldeado, por el propio pú- | 
blico, ya que quienes tomaron parte directiva en ese 
perfeccionamiento no han hecho otra cosa que sa- | 
tisfacer el gusto del espectador, encauzar el sép- | 
timo arte por ese surco que las inclinaciones del | 
público había abierto, y construir la gran obra de 
acuerdo con las órdenes indirectas de muchos mi- ; : Es 
llones de personas. Hoy ha llegado el cinematógrafo EEN qa E 
a convertirse en algo muy adelantado, muy grande b . , 5 E 
-y capaz de ejercer gran influencia en todos los Es 
pueblos. Pero existen, sin embargo, ciertos detalles pd : 
ante los cuales muchos productores dudan por ca- 
recer de una opinión emanada directamente de una | 
; ci ¡ parte de esos espectadores. Son detalles interesan- ES IS 

/ mn tes que MUNDO ARGENTINO planteará a 3us «Y. €l recio y dinámico 


«== y el apuesto galán lectores en forma de interrogantes, porque sabe que Ricl z 
Johnny Mack Brown... Í a > POFg chard Arlen... 


LA OPINION DEL PUBLICO ARGEN- 
TINO INTERESA VIVAMENTE A LOS 
PRODUCTORES Y ARTISTAS CINFE- 
MATOGRAFICOS DE HOLLYWOOD. 


MUNDO ARGENTINO figura en aquellos estut- 
dios como una de las revistas sudamericanas pre- 
dilectas y sus páginas son leídas con verdadero 
placer. Es por ello que, en mérito a la considera- 
ción que se le tiene, eleseamos hacer llegar hasta 
esos estudios una voz argentina, una voz que re- 
presente no ya a uno autoridad en la materia, sino 
al espectador en sí, al público en general, símbolo 
verdadero de esa fuerza: tan grande y tan poderosa 
que hábilmente supo orientar a la cinematografía. 


Metro Y 


ad 


¡CONTRIBUYA USTED A ENCAUZAR 
AL SEPTIMO ARTE POR SENDAS 
QUE LO PERFECCIONEN Y ENGRAN- 
DEZCAN Y HARA UNA OBRA DIGNA! 


ES. di 


Lea las bases de esta interesante encuesta que A y , : 

a E n sy ella y siempre ES 
Y ¡Ex inquieta im aparecerán en el ejemplar de MUNDO ARGEN joven Anita Page, : 3 
pulsiva Lupe Vélez... TINO correspondiente a la próxima Semana. sl 


"TOME, COSTANTINO, ¡ GRACIA. -OE!L+ QUE NOVE ESONOES BUE” ; ] 
UE! NOVELA VEA O ME 
ESTE PISAMA !... TmoTEA! | ESPELUZNANTE E PA E RESISNAD ¡CASUAiE 
AS ESTALA MAS ¡vNOY A ACABO DE LEER! MENTE TENGO SUEÑO... Y 
S DECENTE QUE RS "CRÍMENES, z LY MENVOYALA 2d 
WN Por 


DULMIENDO EN 


MISTERIO!... 
PAÑOS MENOLES! : 


SA 


| ¿ON DIOL YO NO ] 
] PUEDO DORMIR Dia AHORA SÍ, 


¡EPA! ¿QUÉ ES 
AHORA»». 


ESO QUE NEO 
EN LA 
VENTANA?» .. 


“PARECE UN 
RATERO PERO 
CONMIGO ESE 
NO SUEGA.! ] 


PARECE QUE | ES/ ¡peonTo, LA POLICIA | 

LOSTIROS MOLE Ji ¡SOCORRO!... ¡LADRO - 

HACEN NADA!.. NES, FANTASMAS! 
¡ES UN FANTASMA! 


AQUÍ DIJERON K A EY ALCGOIEN TIRO ESTO DESDE 


QUE ES... ¡VAMOS ' E NA EL CUARTO DE ARRIBA AL 


A REMSAR TODA EJ-E-ES9 A JARDIN. QUEDO” SUSPENDIDO 
LA CASA! e : DELA ENREDADERA. SOBRE 
SU VENTANA Y EL VIENTO  —< 
pr SE ENCARGO DE 
LO DEMAS!... 


3 


línea que se enenentra en el extremo 


partiendo de la base del dedo meñi- 
- que se estira hacia ubajo, ostenta en 


orientada en procura del monte de 
la Lama. Esa-es la lónea de la intui- 


lé 


| ACuna SÚgentino 


A e > = a 


TODOS LLEVAMOS EL DESTINO EN LAS LINEAS DE LA MANO 


LA MANO DE BERNARD SHAW 


El extravagante autor de “Santa Juana” 
ha prestado su mano al experimento quirosó- 
fico, con la mismo mezcla de acritud y bonho- 
mía que informa su espíritu paro todas las 
cosas. Como nadie que haya seguido de cerca 
su labor puede. ignorarlo, Bernard. Shaw, a 
pesar de su vehemente fantasía, es un hombre 
práctico. Así lo asegura también la forma de 
sus dedos, finos y alargados, como correspon- 
de a una personalidad distintiva, pero al mis- 


mo tiempo espatulados en las yemas, sobre. 


todo del dedo pulgar y del índice. 
La-longevidad de Bernard Shar tiene su co- 
rrelativa firmeza en la línea “auitalis”, seguro 
y precisa, aunque en el término medio de años 
que corren entre los 35 y los 70 aparezca pru- 


dentemente reforzada. La línea de la cabeza 


está orientada hacia el monte de la Lama, 
pero envía «asimismo un ramal afluente en 
dirección ul de Marie. Total: imaginación 
vivaz y tenaz y acritud combativa, en 
procura del triunfo de sus ideas, ya 
sea por la exposición de las mismas 
o por la ironía. Por otra parte, le 


contrario al monte de Venus, y quie 
su último tramo una prolongación : 


ción que puede presentar coracterís- 
ticas contrarias a las que examina- 
mos en esta misma página, y que en 
la presente mano está desarrollada 
en sentido inverso, Tal es lo que nos 
dice la, palma de la mano de Bernard 
Shaw, claro está que sin excedernos 
en teorías y conjeturas que pueden ser índice 
de cierta erudición, pero que a la postre des- 


orientan 0 confunden ul lector. No podemos . 
dejar de lado, además, una circunstancia muy 


digno de tenerse en cuenta: ella es que la na- 


vuraleza mental y física de B. Shaw ha sido. 


agudamente investigada por los críticos y se 
traslucen a través de la entretela de sus obras. 
De ahá que un diagnóstico suyo deba apoyarse 
siempre en falsos factores «ajenos al mismo. 


LAS RAYAS DE LA 
INTUICION 


Observe, en la línea que parte del 
meñique y se corre hacia ¿bajo, las 


dos derivaciones Á. 
y B. El que posee 
cualquiera de ellas, 
o la B hacia afuera 
en vez de estar hacia 
adentro, es un intui- 
tivo, o por lo menos 
posee el maravilloso 
don de la intuición, 
que constituye en los 
que saben apTOve- 
charla algo así como 
un inapreciable faro 
espiritual, que ayu- 
de alos triunfos ar- 
tísticos o a la lucha 
por la vida suplien- 
do en muchos casos 

la falta de una pre- 
paración básica. La intuición es el genio que ilumina 
los mejores momentos del artista. Es el “instinto” ex- 
traordinario que estimula al inventor, al financista, 
al «médico, al maestro, al hombre de letras. 


e 
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Pero muy pocos saben leerlo 


APRENDA USTED 
A HACERLO 


LA DURACION DE LA VIDA 


¿Cómo se calcula la duración de la vida en 


la línea “vitalis”? He aquí un problema al que * 


daremos fácil solución. Observen ustedes la 
figura de la mano completa, en que aparece 
un diagrama bordeando dicha línea. Está di- 
vidido en pequeñas porciones simétricas, cada 
una de las cuales corresponde a cinco años de 
vida, a partir de los también cinco años de 


edad en la persona. Esta medida se aplicará 


sobre la mano; de modo que la primer línea 
coincida con el ángulo extremo en que la línéa 
de la cabeza se une a la de la vida. O en otros 
términos, de modo que la línea del cinco co- 
mience donde el interesado observe que co- 
mienza también la raya de la vida. Para hacer 
el cálculo de los números debe procederse en 
la siguiente forma. Dóblese por la mitad la 
medida y trácese en ella el 
número 50 correspondiente a 
los cincuenta años. Luego se 

marcan pequeños 
espacios propor- 


arriba y abajo, a 
partir del 50, ta- 
rea fácil, y se los 
enumera de 
acuerdo con la 
tabla, de modo 
que todos tengan 
el mismo tamaño. 


_HAGASE UNO IGUAL 


Recorte esta medida gráfi- 
ca de la línea de la vida y 
aplíquela a su raya. Así, por 
ejemplo, si usted observa que 
entre el número 50 y el 55 
aparece un signo cualquiera, 
le será fácil fijar si el hecho 
que él establece se producirá 
a los 51, 52, 53 o 54 años, 


En forma bien objetiva y práctica queda establecido, 
pues, el sistema para calcular los años y a qué época 
de la existencia de los seres se producirán los fenó- 
menos que pronostican los signos. 


CONSERVE ESTA PAGINA Y TENDRA EL MEJOR TRATADO DE QUIROMANCIA 


cionales, hacia 


| velocidad 


la experiencia adquirida, aprende a 
deslizarse entre un tráfico denso, sor- 
teando toda suerte de peligros, sin que 
el pensamiento parezca tener tiempo 
de guiar sus actos. 


EL ENTRENAMIENTO DEL CEREBRO 


A continuación consignamos un ex- 
perimento que demuestra cómo la prác- 
tica acelera la acción del pensamiento, 

Dibújese primeramente una estrella 
de seis puntas, mirando, al hacerlo, 
únicamente a la imagen en el espejo, 
Luego colóquese un cartón delante del 
papel, de tal modo que sólo pueda ver- 
se la estrella en el espejo, y Se trata 
de pasar nuevamente el lápiz sobre las 
líneas trazadas. 

El primer esfuerzo puede costar var 
tios minutos de empeño sin que se coh- 

siga coincidir mayormente con el di- 
bujo. Repítase la prueba diez Veces, 
tomando bien el tiempo empleado cada 
vez. Después de cierto entrenamiento 
se podrá trazar la estrella correcta 
mente en medio minuto. 

Un proceso cerebral mucho más com- 
plicado se efectúa al hacer dos esfuer- 
zos mentales al mismo tiempo. Cuénte- 
se desde el 150 hasta el 1 en voz alta: 
150, 149, 148..., ete, mientras que se ' 
escribe sobre - un papel las letras de 
cualquier palabra larga, 


UNA DUDA SOBRE LOS RECORDS 


—El pensamiento es realmente una 
función física — nos dice el doctor 
Metfessel. — El tiempo que requiere 
una reacción cualquiera se mide desde 
el momento en que los sentidos perci- 
ben una señal hasta que la acción se' 
ejecuta. La mayoría de las personas 
responde mejor a las señales auditi- 
vas; siguen en orden las visuales, y 
finalmente están las que se colon: 
por el tacto. 


complejidad de la situación. 

Al comprobar que las reacciones se 
retardan hasta en los “casos sencillos, 
se ha llegado a sospechar que los tiem- 


rreras pedestres son menores de lo! 
que realmente corresponde. Una vez | 
implantado el sistema eléctrico prego-: 
nado para suplantar a los jueces de |. 
raya y los cronometristas, no es impro- 
bable que se descubrirá que los records 
- son falsos. Esto se explica del siguien- 
te modo: , 
El cronometrista, en la largada, 
S aprieta el botón de su cronómetro por: 
lo menos. “un décimo de segundo después 
que oye el tiro, cuando ya los corredo-. 
res han avanzado más de un metro, A. 


sel «corredor lo que ace- |. 
j iones y aprieta el botón 
sin. el 'etardo -de la partida. 


mo de segundo. 


y LA APLICACION PRACTICA DEL 


Las reacciones varían de un Assim qe 
de segundo a cinco segundos, según la | 


ma que el aparato cléctrico | 
ti 


ACundos 


(Continuación de la página 11) | 


tes que actuar llevado por un instan- 
táneo impulso. 

En la aviación militar es donde el 
“psicodómetro” tiene mayor aplicación 


en la actualidad, Anteriormente se ele- 


gían los pilotos militares por la rapi- 
dez de sus decisiones y la velocidad de 
su pensamiento. 

Después de ocurridos varios acciden- 
tes graves, se descubrió que el sistema 
era erróneo, En las formaciones cerra- 
das, cuando maniobran escuadrillas en- 
teras, un piloto que piensa más ligero 
que los demás al recibir una señal, 
puede producir una catástrofe actuando 
fuera de tiempo. 

Por esa razón los pilotos de la Unión 
se eligen en lo posible todos de una 
misma velocidad de pensamiento, Esto 
asegura que tendrán reacciones unifor- 
mes y podrán actuar en conjunto con 
la seguridad de otras tantas máquinas. 
¿Cuándo se aplicará este sistema a las 
demás actividades humanas? 


MIN 


CES 


pos asignados a los records de las ca-| | 


E a Academias 
Pitman, 200 profe- 
Ssores: expertos, y no 
simples empleados, j 
AN corrigen dos  ejerci- 


elos, tección. por 

lección, guiando y : 

explicando según E ña 

necesidad especial A 
| de cada estudiante. a 
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| En familia 


neral era una tradición en la familia 
Pasteger. Se hacía una vez al año, al 
llegar la primavera. Era una especie 
de rito. La señora Tricot indujo al 
oficial a ayudarla en esta tarea, 

Pero como la felicidad no dura cien 
años, una noche el lugarteniente 
Sechmitz le anunció que cambiaba de 
residencia, Era mandado a Jette-Saint- 
Pierre. Esta noticia lo tenía furioso, 
furia que la buena señora no encontró 
exagerada. 

Cuando se despidieron, la emoción 
les llenaba los ojos de lágrimas y les 
alteraba la voz. 

El-domingo siguiente, al volver de 
misa, la señora Tricot se quedó estu- 
pefacta al encontrarse con el oficial, 
que la esperaba en la sala con expre- 
sión abatida. - 

Joaquín Schmitz le contó lo penosa 
que le resultaba la vida desde el mo- 
mento en que había dejado su casa. 
Todas las puertas se cerraban apenas 
él abría la suya, los chicos corrían 
detrás de él haciendole burla y era 


E » 


para lr a casa de ustede 


(Continuación de la página 7) 


mucho si alguna que otra persona le 
devolvía el saludo. Esta hostilidad lo 
afligía. ¿Lo tomaban por un soldado 
grosero, por un hombre deshonesto, por 
un ladrón? Y él se había atrevido a 
venir para pedir a la señora Tricob 
un certificado de buena conducta. 

— Con mucho gusto — respondió la 
viuda, 

Y tomó la lapicera. 

— Dios mío, comprendo la descon= 
fianza de esta gente. Yo misma al 
prineipio no le tenía mucha simpatía, 
pero afortunadamente comprendí que 
en usted no había nada del soldado... 

Se interrumpió para escribir con 
eran solemnidad la siguiente esquela: 

“Yo, viuda de Tricot, Virginia Pas- 
teger, certifico que el oficial Joaquín 
Schmitz ha observado buena conducta 
y costumbres irreprochables durante 
los seis meses transcurridos junto a 
mí, tanto en el gobierno de la casa 
como en el orden y limpieza de la 
misma.” ' 

FIN 


200 profesores 


“responsables” listos 
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Decídase ahora: cds Como lo han hecho Hasta Ls 
millares de jóvenes que actualmente ocupan destacadas po= 
siciones en el comercio y la industria argentinos. Inscríbase 
también usted en uno de nuestros fáciles y prácticos cursos 
por. correspondencia. Los resultádos serán tan efectivos como 

si usted mismo asistiera a clase, pues nuestros profesores, 
e profesores de verdad, - analizan y corrigen severamente 
eada ano de los ejercicios que el alumno prepara. 


Decídase ahora, y en pocos meses dominará «una carrera 
y Tuerativa. 
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A china le puso la mesa en un san- 
tiamén. Como estaba solo, extendió 
una servilleta sobre la mesa chica, 
de pino bien fregoteado. Puso sobre 

ella un pan, tres cubiertos, un vaso, otra Ser- 
villeta y una botella mediada de vino tinto. 
Se fué y regresó al rato, con un plato en las 
manos. 

—Ya está... 

Don Simón parecía esperar el aviso. En 
seguida de recibirlo buscó un banco y metién- 
dole un dedo por el agujero central lo arrimó 
a la mesita. Ya acodado sobre ella estuvo, co- 
mo si vacilara, medio minuto. Después se sir- 
vió un vaso de vino; bebió la mitad, carras- 
peó, se limpió los bigotes. Por fin, inició su 
almuerzo. 

El no reparaba nunca gran cosa en lo que 
“mandaba a galpón”, pero aquel día, como si 
no tuviera nada en qué pensar o anduviera 
con desgana, puso todos sus sentidos en lo 
gue le habían puesto por delante. Tres huevos 
se amontonaban en franca fritanga de blanco 
y rosa fuerte, en medio del hondo plato. Al- 
rededor, como tierra de acequia, los defendían 
unas papas hervidas, deshechas de puro are- 
nosas. 

—Estas son papas del “médano” — dijo, 
como si estuviera allí quien lo escuchara. 

Rompió el pan, sopó un pedazo. Cuando iba 
aquel trozo hacia la boca, marqhaba acompa- 
fiado de medio huevo pringando tocino. 

Un mal pensamiento le andaba rondando 
sin descanso, pero él quería sacarlo del medio 
y se empeñaba en meter todos sus “juicios” 
en el plato que tenía delante, en aquellas pa- 
pas hervidas y en aquellos huevos fritos. 

Vino a ayudarlo un peoncito. Desde el um- 
bral, pidió permiso, adelantó dos pasos más y 
allí rezongó: 

— Ye, está el tordillo otra vez con el calam- 
bre... — Y se quedó mirando el piso de la- 
drillos bien barridos. 

Don Simón tragó las papas que en ese ins- 
tante le ocupaban la boca. Miró al muchacho, 
miró la botella de vino, miró también el piso: 

El Caray!... El tordillo... ¡Cosa más ra- 
MA 

Suspiró. Como le pareció que le picaba el 
cuero cabelludo, se rascó fuerte, con toda la 
mano. : 

—Andá nomás... Ya voy... Vamo a darle 
otra friega de grasa... Ve si queda agua- 
PASS 

El peoncito se marchó. Unas moscas se 
atrevieron con el borde grasiento del plato. 

intró de nuevo la chinita con un pocillo de 
café. 

—¿No ha vuelto?... — le preguntó don 
Simón. 

La china movió la cabeza, levemente, sin 
mirarlo. El hombre suspiró de nuevo. Bebió 
el café despacito. Se puso de pie. 

“¡No ha vuelto!... — se dijo, y en lugar de 
enderezar para el potrerito en que estaba el 
caballo enfermo y el peoncito que lo espera- 
ba para darle las friegas, se metió en otra 


pleza, en penumbras, y se echó sobre una me- 
tedora de mimbre. Allí volvió a decirse: — 
¡No ha vuelto!...” 

El pensamiento que le andaba rondando 
se marchó, y entonces él comenzó a recons- 
truir, sin quererlo, episodios lejanos. 


Cómo no había quien se atreviera 
a entrar en aquella pieza estando en ella el 
patrón, pudo don Simón dormirse su buena 
siesta en la mecedora de mimbre, sin que se 
le molestara. Cuando despertó y reapareció 
en el corredor iba la tarde más que mediada. 


El peoncito parecía esperarlo, en cuclillas, 
bajo la sombra de los paraísos. Al verlo se 
enderezó. 

O RRA 

—Ya se murió... 

Don Simón se puso repentinamente triste, 


Lo quería al tordillo. La manopla le rascó, 


hasta rayarlo, el cuero cabelludo. 
—¿ Y qué has hecho?... 
—Nada... Lo fregué... Co- 
mo usté no venía, lo fregué..., 
pero inútil... Se tiró al suelo, 
y como al ratito se quedó no- 
maso: 
—¿Dónde está?... 


NOVELA 


—Y áhi nomás, en el potre- 
TO 

—Habrá que cuerearlo... 

—Tá bien... 

—Pero esperate..., ya voy 
yo 


Don Simón se estiró las “co- 

yunturas” dando sonidos de pa- 

litroque. Caminó hasta debajo de los árbo- 
les. Alí se quedó, apoyado a un tronco que 

era puro muecas y arrugas... 


No ha vuelto!... No 
volverá más... 
Tenía entre los ojos una 
figura de mujer que iba 
y volvía. Llevaba una 
pollera floreada en 
azul y amarillo, y 
una blusa blanca. 
Sonreía. Era lindi- 
ta cuando son- 
reía. Los ojos 
grandes, obscu- 
ros, sabían de 
alguna. picar- 
día inocente, 
pues se cu- 
Diniralmnisa 
medias con 
los pár- 
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pados, a favor de unas pestañas largas, ne- 
gras, sedosas. Eran del color del pelo, cortado 
en melena, dejando al aire un cuello redondo, 
tostadito por el sol. La figura iba y volvía. 
Cuando don Simón manoteó una mosca que le 
estaba dando en la cara, aquella figura se 
borró. 

Vino, desde la cocina, la muchacha con el 
mate. Don Simón, mecánicamente, le pre- 
guntó: 

—¿No ha vuelto?... 

La china movió la cabeza, ne- 
gando, El se aplicó a sorber, con 
mucha atención, hasta que la fi- 
gura recién desaparecida volvió 
a surgir, pequeñísima, entre los 
restos de yerba que quedaran en 
la boca del mate. Ahí «estaba. 
Sonreía como ella “sabía son- 
reír” para embobarlo, 

—; Chiquilina del diablo!... 

El la había criado. Se la tra- 
jeron hacía más de diez años 
cuando la madre desapareció del pago y el 
padre estaba preso. Una cocinera la crió. An- 
daba entre los peones y las mujeres del ser- 
vicio, hasta que un día le dió a don Simón 
“como un arrepentimiento” — según decía, — 
y resolvió “criarla mejor”. La trajo a la casa, 
le puso su camita en una pieza al lado de la 
suya, y la muchacha, dejándose querer, hacía 
como de hija. Cuando se hizo moza, el padre 
postizo comenzó a sentir que la quería de 
otra manera, y entonces se puso concienzuda- 
mente a hacer cálculos de edad. Cuando la 
muchacha cumplía quince, él llegaba a los 
“incuenta. ¡Era mucho!... ¡No era nada!... 
Ponía y borraba números como quien planea 
negocios y las cuentas no le salen... ¡Era 
mucho!... No era nada... El podía, muy 
bien... Pero él no debía hacerlo, porque los 
peligros... ¿Y qué peligros, allí, en su casa, 
querido y respetado por todos? Pero es que 
el respeto se pierde muy fácilmente... Aun- 
que todavía le quedaban años para saber dar 
un rebencazo, y si apvraban, un tajo... ¡Sin 
embargo...! La diferencia era mucha... 
¿Dónde quedaba su experiencia de hombre 
maduro que ha visto mucho por esos caminos 
de Dios?.... El tenía el recuerdo de aquel ' 
matrimonio desigual, uno que conoció siendo 
muchachón... ¡Era una pura risa las “ju- 
diadas” que le hacían al viejo! Pero él, ¡ca- 
ray!, él no era viejo, ni aunque lo fuera iba 
a permitir... ¡Nada!... Era mucha la dife- 
rencia... Aunque: bien mirada la cosa... 
¡Nada!... Al fin, lo dejaba para resolver al 
otro día, a la semana siguiente... 

Mientras — pero ¿qué diablos pasó?, — 
mientras la muchacha sacó novio — ¡tremen- 
do sabandija!, — y antes de que él se deci- 
diera, antes de que él le manifestara sus du- 
das, sus cariños, sus propósitos... 

—¿ Ya está?... — inquirió por el mate la 
china. 


CORTA 


(Continúa en la pág. siguiente) 
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—Sí, pues; tomá... — Y devolvió otra persona se lo dijera. —No me lo. tajiés: porque quiero El muchacho lo miró de reojo, sin 

EA aquello que, ya tibio, se le había que- Comenzó a caminar — le pesaban guardarlo de recuerdo... dejar. su tarea. 

ño dado dormido entre las manos, mien- los pies — rumbo al potrero, para ver El muchacho trabajaba bien, sabía Ya era. el obscurecer. En los árbo- 

E tras andaba rememorando días que no  'al tordillo. lo suyo. Don Simón consideró que su les una algarabía de pajarera desper- 
de ¡3 estaban muy lejanos y ya adquirían AS presencia allí no hacía: ninguna falta. taba al paso de don Simón, mientras 
e las nebulosidades de los cuentos. El peoncito chairó largo rato su eu- Entonces, para despedirse, le dijo al  éliba acallando recuerdos con ejemplar 
co “¡Claro!... ¡Qué va a volver!.. 2 chillo. Luego se aplicó a cuerear el  peoncito: tozudez. 
ME e se Ajo, y quedó sorprendido, como si animal. —¡ Ya no va: a volver!... “¡Qué va a volver!...” 
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Rendimiento efectivo 


Compare el rendimiento. Compare la equivalencia alimenticia. Piense en 
lo que le cuestan los desayunos comunes y lo poco que ellos le alimentan. 


OS desayunos comunes no alimentan bien. Ninguno de ellos combina todos los ele- 
mentos indispensables para la buena nutrición integral. TODDY sí. Sus componentes, 
científicamente dosificados, nutren todo el organismo, porque TODDY contiene: Proteí- 
nas, para regenerar músculos y tejidos; F ósforo orgánico, vigorizador del cerebro; Hierro, 
que aumenta el número de glóbulos rojos; Carbohidratos, creadores de energía; Calcio, 
indispensable para formar huesos sólidos y dientes sanos, y Vitaminas, que estimulan el 
apetito y fortalecen el organismo. Desayune con TODDY, el alimento de mayor rendi- 
miento efectivo. Compruebe qué distinto es a los deséyunos comunes y 
que grande es la benéfica acción de TODDY sobre todo:el organismo. 
da taza de Tlióddy cuesta” 
solamente 4 centavos... 
pero vale. mucho más!l 
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COMENTARIOS 


Hojeando los |. 


ANIBAL 


últimos Libros once 


OCTAVÍO R. AMADEO!: “VIDAS ARGENTINAS” 
Editor “Roldán” — Buenos Aires 


La “Historia de la literatura francesa” de Lanson ignora el nombre 
y la obra de Paul de Saint. Victor; la . 
“Eistoria: de la. literatura: francesa” de 
Des Granges le dedica tan sólo. estas 
dos líneas: “Crítico romántico, en el 
sentido. un poco desfavorable de la pa-. 
labra, impetuoso y declamatorio.” 

Me: cuidaría muy bien de protestar 
contra aquel olvido o: contra. esta tra- . 
se. Me parecen los dos perfectamente: 
justos; pero vistos desde Buenos Aires; 
asombra no poco esa actitud frente a 
un estritor que tuvo entre nosotros 
una influencia duradera. Más acen- 
tuada en unos, menos profunda en 
otros, Casi todos los hombres que vi- 
vieron. .en los. alrededores del 80 soña- 
ron estribir. su “Hombres y dioses”: 
desde Wisuel Cané a José María Ra- 
mos Mejía. Aquella prosa suntuosa y 
: teatral, aquella expresión apasionada 

z y metafórica, ¿cómo no había de se- 

Octavio R, Amadeo ducir a los escritores argentinos, mal 

desprendidos todavía de la erandilo- 

“cuencia romántica y del color tropical? Renanianos en la superficie, 

- volvían, sin embargo, los ojos a Saint Victor, y hasta el grave y des- 

' colorido Luis María Drago encontró en una página del “crítico ro- 
mántico” el título de su obra “Los hombres de presa”. 

¿Cómo maravillarse, entonces, de que cincuenta años después re- 
aparezca todavía poderoso y «dominante em estos otros “Hombres. y 
dioses” que el señor Amadeo acaba de componer con igual grandilo- 
cuencia e idéntico color de tierras cálidas? Todo en el libro aspira 
a ser solemne y majestuoso, como escrito en re mayor, y aunque 2 


decir verdad sus personajes no se prestan siempre a la amplificación 
necesaria, no por eso lo cohiben al señor Amadeo.en sus arrebatos ; 
apasionados y en sus ademanes generosos. Dos epopeyas, literaria una, - 


- yeal la otra, le inspiran a cada rato las comparaciones deslumbrantes: 
paladines de Ilión eran Pellegrini, Roca, Mitre; mariscales de Napo- 
león, Pellegrini, Roca, Alsina, el indio Pincén. Y como en esta vasta 


a ss apt ade acts [| 20 todo el mundo se usa Sloan contra 
traron que “en la noche de sus almas brillaba un claro de luna” (pá- OS dolores neutra 2 1COS, FEUM áticos y 
rs Cedo ergo, se cette see de tl mudo qe. [| TUiSCUlares; contra lumbago, ciática 
el entierro de Roca, termina el señor Amadeo a frase digna | golpes y torcedur as. Es maravilloso! 


de Bossuet ante los restos de Condé o de Enriqueta de Inglaterra: 


“Y toda aquella grandeza humana se desvaneció en el seno de Dios” ES : 

(página 27), o cuando dice que es justo que los hombres como Roca | El Linímento de Sloan es un pr oduc- 
presenten sus flaquezas para que “los pueblos sepan que son hombres . . . . 

y no caigan de rodillas creyendo que son dioses” (página 24), no hay to indiscutido, de resultados seguros. ú 
lector, por más buena voluntad que benga, que no sienta de inmediato . a 3 

la, enormidad del elogio. Ha probado su eficacia durante medio 

¿No la. siente también; ya cada rato; en esas frases en que Ave- . í 
llaneda aparece como un Adán colonizando el paraíso (página 146), siglo, El calor saludable del Sloan es ó 
o Elizalde como un Lloyd George (página 234), o Pellegrini como un 5 
conductor que “recibía luz directa de arriba” (página 9)? cOmo los rayos del sol. Penetra pro- 

El pao ro ro A e ne tesitura insostenible, f : d t Q dd ] d ] E ., d la : 
y escribe entonces de sus “dioses” aleunas reflexiones como estas: amente. ul E 3 
o su figura se a E fúnebre O parecía el viudo a t A E a eS Ed % . 

le la nación” (página on Bernardo de Irigoyen “no tenía el O 
Ear del arranque; a que o od (página 62); la época e E sin rotar, sobre la re 1Ón 

e la organización era la época feliz en que “la burguesía selecta no 
se había dopado a E la ei (página 148); “la tristeza OLOFI Ú E pocos minutos el dolor 
de Avellaneda debía ser estrictamente física y local; alguna tristeza, 
del riñón” pesima 166). o o habla. ahora como Last Rea- se va. n Frasco dura mucho tiempo. 
son. Y ese salto de uno a otro, sin transiciones o preparativos, provoca a 
a veces en el lector los desconciertos más extraños. Tal, por ejemplo, Es seguro, eficaz de economico, Sloan 
en el discurso que consagra al juez Bermejo. En la página. 258 el doctor 5 
Bermejo apañece distribuyendo justicia a la república, “como Débora, es el linimento de todo el mundo. 


juez y profetisa de Israel, también la distribuía bajo las palmeras 
sagradas, sobre la montaña de Efraim”. Pero en la página 259 el juez 
Bermejo se nos presenta aplicando la ley “como los bomberos aislan 


un incendio. Administraba justicia con la dosificación meticulosa de 
un farmacéutico”. He ahí a donde ha venido a concluir la: profetisa 
de Israel y sus palmeras sagradas: en la autobomba de los bomberos, 


en la mano de almirez del boticario... 
En una naturaleza sobria el buen gusto puede llevar quizá. a la me- 
diocridad; en un temperamento elocuente debe llevar al equilibrio. 


lla o 


e 


| Aunque debieran 
| ser humoristicas, 
tratándose de las... 


¡EMORIAS de 
A un OMNIBUS 


Justo es que estas 
sean trágicas, 


' ¡Qué ironía! ¿No merecen mayores consi- si en medio de mis amarguras no pienso ductor, a fin de darle tiempo de llegar, si 4 
ed deraciones los coches viejos, después de una implorar la piedad de los demás? Al tomar se había demorado más de lo natural en E 
ze vida activa incesante? Pero, ¡qué se la va la pluma, en esta noche al parecer serena salir de su casa. e 
a hacer! Así están dispuestas las cosas del y por lo tanto de asueto para mí, sólo me “Ella” viajaba siempre sola, leyendo una A 
mundo y no es posible luchar contra ellas. propongo trasladar al papel un terrible novela o una revista. “¿Tendrá novio 7, SO- 
En medio de mis angustias me queda el episodio de mi vida. Es una puerilidad la lía decirme yo, y al formularme esta pre- 
consuelo de que estos coches nuevos que mía, pero necesito desahogar mi corazón gunta un gran rubor alteraba mis colores. 
ahora protegen tanto, y de lo cual tanto de los recuerdos. Si no lo hiciera, enloque- Sentía; a pesar mío, celos, unos celos in- : 
se vanaglorian ellos, acabarán un día por cería. a : Justos, injustificados. ¿Qué podía impor- a 
merecer las mismas vejaciones; y eso si Era en aquellos tiempos en que vivía en- tarme a mí, o afectarme, que tuviera no- : 
antes no han perecido hechos trizas en un ereído de mi fortaleza y de mi juventud. vio? Sin embargo, no sé; me parecía 
choque, o una mano criminal no les ha Servía en la línea de Parque de los Patri- que si se enamoraba iba a perderla para a 
prendido fuego, como a tantos de mis com- cios a Plaza de Flores. Cosa particular, Lo- siempre, y entonces..., entonces mi vida E 
pañeros. dos los días, sin excepción, hacía mis viaJes dejaría de tener aquel estímulo, porque ya 
Cuando salgo a la calle, en los días de con el mismo horario aunque no siempre empezaba a sentirme viejo y cansado. 
mal tiempo o de mucho trabajo, que son los con el mismo conductor y el mismo guarda. Así fueron corriendo los días; con ex- 
| domingos de grandes partidos de fútbol, o Esto del horario era una razón por la que a cepción de algunos, en que no tendría tru- 
E porque hay algunos coches en reparaciones, determinadas horas solía conducir los Mis- bajo, o se hallaría enferma, o se habría 
¡cuántas veces tengo que sobrecogerme de mos pasajeros. — obreros y empleados en retrasado más de lo natural, todos los días 
espanto y dolor ante las imprecaciones de su mayor parte — que iban a sus ocupacio- sin excepción la veía. Me esperaba como 
Lado: los pasajeros. o nes o volvían de ellas. o siempre en la esquina de Pavón, y me to- 
10d — ¡Qué empresa más inmunda! — excla- Entre todos los pasajeros, una rubiecita maba. En verano vestía un traje vaporoso, 


ERTENEZCO aún a “La Sideral”, 


y llevo el número uno. Soy, por 
consiguiente, el más viejo de los 
coches de la empresa, que actual- 
mente cuenta treinta y dos. No creo que 
esté lejano el día de mi jubilación, pues son 
contadas las veces que salgo a la calle. 
Pero esto no me regocija, porque se me 
considera un trasto viejo. No se me tiene 
consideración. No hablemos de los coches 
nuevos, que se pavonean de su elegancia y 
de su vitalidad. No me respetan ni mis 
mismos patrones, cuyo bienestar económi- 
co yo he sido el primero en labrar, En lugar 
de cuidarme como se cuida a un anciano — 
que en cierto modo lo soy, — en los días de 
mal tiempo me hacen salir a la calle. “Hay 
que proteger los coches nuevos.”, oigo decir. 


ma uno en el colmo de su indignación. — 
¡Corre un coche cada media hora, y hay 
que ver lo malo que es! 

— ¡Y qué me dice de este! ¿Concibe us- 
ted una carrmdanga más grande? ¡Es co- 
mo para prenderle fuego! 

¡Pobre de mí! Si el descontento es con- 
tra los administradores de la empresa, ¿por 
qué la toman conmigo? ¿Qué culpa tengo 
yo, para que me escarnezcan así? Debe- 
rían compadecerme, pero... No, no hay 
piedad sobre la tierra, y menos para nos- 
otros, los ómnibus, que debemos satisfacer 
los hábitos de comodidad de unos»+y los 
apuros de otros. Hasta los que no tienen 
prisa despotrican contra nosotros, porque 
para ellos vamos demasiado aprisa. 

Pero ¿a qué todas estas lamentaciones, 


con cara de ángel atraía fuertemente mi 
atención. Cuando, calle 24 de Noviembre 
abajo, la veía, desde lejos esperándome en 
la esquina de Pavón, confieso que me sa- 


cudía emocionado como un colegial que va 
hacia la chica de sus ensueños. Al llegar 
junto a ella me detenía, y juro que ponía 
toda mi alma en agacharme, para que ella 
no tuviera que violentarse para alcanzar el 
estribo, demasiado alto desgraciadamente, 
Luego la conducía hasta cerca de la plaza 
Primera Junta, procurando tomar los rie- 
les del tranvía para que le resultara el 
viaje lo menos molesto posible, 

Cuando, avizorando desde lejos la esqui- 
na de Pavón, no la descubría en ella, un 
sentimiento de pesar me embargaba por 
completo. Si no estaba esperándome en 
efecto, el resto del viaje era para mí pesado 
y torturador. Había veces en que al no 
verla desde lejos, procuraba aminorar la 
marcha, a pesar de las exigencias del con- 


de colores claros, que hacía resaltar las lí- 


- neas de su cuerpo tentador, y en invierno 


se abrigaba con un tapado de paño beige 
que le prestaba una gracia singular. En 


A ANA 


los días lluviosos me esperaba resguardada 
debajo del paraguas. Cuando la lluvia era 
muy fuerte y ella no podía descender a la 
calzada sin meterse en el-agua que la lle- 
naba, yo me acercaba al cordón de la acera 
y me detenía a su lado para que pudiera 
subir a mí con comodidad. 

Yo seguía gozando de aquella dicha de 
conducirla, temiendo de un día para el otro 
el terrible desencanto de saberla enamo- 
rada. Y ese día malhadado, ¡malhadado, así 
como suena!, llegó por fin. Después de 
haber ascendido ella, a la cuadra siguiente 
subió un joven que me disgustó sobrema- 
nera. Al ver que el joven se: sentaba al lado 
de ella, y que ella le acogía gozosa, no sé 
lo que pasó por mí; me sentí como cegado, 
como entontecido. Durante todo aquel día 
no tuve un solo momento de tranquilidad; la 


vida me resultaba una carga muy pesada, 
al contrario de los demás días, en que pa- 
recía ligera como una pluma. 

Por la noche, en la obseuridad- del. ga- 
rage, no dejé de pensar en aquel aconteci- 
miento que podía trastornar mi vida; pero, 
buen filósofo, yo mismo procuré consolar- 
me. “Acaso sea un amigo o un pariente — 
me dije, —y se han encontrado por ca- 
sualidad.” Este razonamiento me devolvió 
en parte la tranquilidad. “El tiempo — se- 
guí pensando — me dará la razón.” 

Al día siguiente, bajando por la calle 24 
de Noviembre, saltaba de emoción hacien- 
do blasfemar a los pasajeros. Desde lejos 
escruté la esquina de Pavón, y descubrí a 
“ella”, esperándome, como siempre. Pero, 
como la víspera, a la otra cuadra subió 
“El”, y se sentó a su lado, e hicieron todo 


CUENTO 


POR 
LUIS 
PEÑA. 

MONTARCÉ 


el camino hablando en voz baja... 
diciéndose palabras de amor, se- 
guramente. 

Volví a sentir ese día el mismo 
desasosiego de la víspera, y lo 
mismo el otro, y muchos días más 
después. Con el correr de los días 
acabé por resignarme a mi mala 
suerte; y sólo pedí al cielo que ya 
que iba a perderla para siempre, 
que fuera la más feliz de las mu- 
jeres. 

Serían ya transcurridos tres 
meses cuando una mañana, al en- 
contrarse los dos reunidos como 
siempre en uno de mis asientos, 
empezaron a hablar; a continuar 
sin duda una conversación empe- 
zada la víspera. El la dijo: 

ERAS, — ¿Has pensado en lo que te 
dije, Liana? 
pS 
— ¿Y qué has pensado? 

— Que no puede ser, lenacio. No puedo 
aceptar esa cita que me has dado. Es in- 
moral. 

— ¿Es que dudas de mí? ¿Y dices que 
me quieres? No; tú no me quieres. 

— 8í; te quiero. Por eso es que no acepto. 

Oír esto y sentir que se apoderaba de 
mí una extraña locura, fué todo uno. ¡Con- 
que aquel miserable no sólo quería robar- 
me aquel tesoro de muchacha, sino que aun 
quería afrentarla proponiéndole una cita! 


“No debía ella ir, y si iba..., ¿cómo podría yo 


evitarlo? ¡Ah; cuánto no hubiera dado en 
aquellos momentos por poder seguirles los 


pasos, sin que me vieran, para inter- 
ponerme entre ella y el miserable que 
pi quería pisotear el tesoro de su virtud! 
1] Siguieron hablando ,en voz baja; y 
cuando ella, próximos ya a la plaza 
Primera Junta, se dispuso a descen- 
der, él la interrogó anhelante: 

—Entonces, ¿irás el domingo? Dime 
que irás, y me harás el más dichoso 
de los hombres... 

Dudó ella un instante, y, a punto de 
descender, le respondió: 

—Mañana te contestaré. 

—¡Mañana! — musitó él excitado. —- 


Aquí está algo de interés para todas 
: las personas con dientes manchados 
a AS y amarillentos, que han tratado en 


y blanquear su dentadura, 
Empiece usted a limpiarse los 
ET dientes con Kolynos. Use esta cre- 
ji . ma de igual modo que las pastas 
Mars: ordinarias, salvo dos excepciones: 
No use más de la mitad de crema, 
y póngala en un cepillo seco. No lo 
h moje. Límpiese los dientes de este 
y qa modo, y los verá blanquear con 
My Pa. sorprendente rapidez. 
¡50% ; Esta crema dental científica lim- 
na pia y blanquea los dientes con tanta 
b 
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vano dote o más maneras de lustrar 


ACundÍgentins 


Pero me dirás que sí, ¿verdad? 

—Puede ser... Ya veremos.. 
descendió. 

Después de oír «esto, perdí el con- 
trol de mis actos, Ese día circulé por 
las calles de mi itinerario como un bo- 
rracho; peor aún: como un idiota. No 
me detenía a mi debido tiempo ni mar- 
chaba en hora, con gran desesperación 
del guarda y del conductor que se des- 
hacían: en improperios contra mí. 

Dicen que la noche es buena conse- 
jera; que inspira. Es posible. Durante 
aquella noche, larga. como las noches 


rs E 


eficacia y prontitud, porque posee 
propiedades detersorias no encon- 
tradas en ningún otro dentífrico. Es 
antiséptica y elimina de los dientes 
la “placa bactérica”” que tanto -afea 
la dentadura. ¿ 

Esta limpieza adicional mejora el 
aspecto de los dientes de modo 
increible. Usted se convencerá de: 
que Kolynos le blanquea los dien- 
tes — varios matices — «casi al 
instante. 

Haga la prueba con Kolynos, y 
se sorprenderá de la eficacia Con 
que le limpia, lustra y blanquea 
los dientes. Compre un tubo hoy 
mismo. 


DEVUELVA EL CUPON Y RECIBIRA SU- 
FICIENTE CREMA PARA UNA SEMANA 


MAYON Ltda.,(Dep.13-P)Av. de Mayo 1257, Buenos Aires 
paño: Sírvanse enviarme suficiente Crema Dental para una semana, 


polares y terribles como les noches de 
duelo, concebí mil trágicos proyectos. 
No podía resignarse a perderla, y 
menos aún a verla deshonrada. ¡Todo 
menos esto! Yo la quería y debía de- 
fenderla, salvarla, sin pensar en los 
medios; sin medir las consecuencias. 
Desde muy lejos eseruté la esquina 
de Pavón, y descubrí a “ella”, parada 
en el cordón de la acera. Miré más 
lejos, y en la otra esquina lo descubrí 
a “él”. Esto nubló mi entendimiento 
y me hizo perder la razón, porque... 
En este momento, al recordarlo, siento 
que se desgarran todas mis fibras. Al 
Tlegar yo a la esquina: de Pavón y avale 
zar ella al centro de la calzada, para 
tomarme... ¿Cómo ocurrió, Señor, 
aquéllo, que no: lo recuerdo? Tuve un 
estremecimiento de angustia, un arre- 
impulso, y... Me sentí aturdido por 
los evitos, por las imprecaciones. Cuan- 
do recobré el dominio de mis Taculta- 
des me ví rodeado de un centenar de 
personas que se :Asitaban, comentando; 
pude oír que alguien decia a mi lado: 
—¡ Pobre muchacha! ¡Este ómnibus 


La mortolidad infantil 


men “premuprcial”. Este requisito es di- 
fícll imponer por una ley, pero nada 
jmipide quesuna prédica constante y ra- 
zonada lleve al espíritu de las gentes 
la: convicción de sus enormes ventajas, 

Nos explica la trascendéncia de este 
problema, y agrega: 

—La cuestión sale, además, de la es- 
Tera meramente privada y afectiva, por- 
Y que vulnera intereses vitales de la so- 
ciedad y del país. : 

—Ese sería el principio: 

—Más adelante wene: el cuidado de 
la madre. La madre argentina, sobre 
quien: descansa el futuro de'la nación. 
Pero,. sobre: todo, las: Clases humildes 


Tos que existen en todas nuestras ma- 
ternidades. Además, carecemos prácti- 
comente de los llamados “Hogares Ma- 


abandono y aun el imbanticidio; 
Oyendo hablar al profesor Casaubon 
«sobre todo esto, empieza 2 entrever el 
cronista la extensión del problema. El 
mismo: nos lo aclara cuando agrega: 
—Escapa al carácter de esta conver- 


' medios de defensa y protección, ÁAgre- 
gue usted que todo ello debería ser com- 
i pletado con un buen “servicio social” 

con sus visitadoras preparadas y Cc0ns- 


UN AGUAFUERTE TIPICO 


Al hablarnos nuestro entrevistado de 
las visitadoras y del servicio social, nOs 
vienen a la memoria dos cuadros que 
tantas veces hemos contemplado con 
profunda tristeza, y que bien pudieran 
resumirse en un aguafuerte de nues- 
tra miseria. 

Conventillo infecto y maloliente o 
rancho abierto a todos los requerimien» 
tos del viento y la Muvia de la pampa. 
Chiquilines aquí y allá. En el primero, 
cocinas de lata escalonadas en el pa- 
tio, que la avaricia usurera ha subdi- 
vidido hasta lo imposible en “departa- 
mentos” de una pieza, se suceden como 
brotes; en el otro, cocina de piso de 
tierra, por donde se arrastra la perra- 
da en busca del tibio calor de los fo- 
gones. En el ambiente ensordecedor de 
comadres que gritan o mercanchifles que 
discuten, lora el niño, tirado en el sue- 
lo, balbuceando con desconsuelo su 
protesta .. La madre ha salido: ostá 
en “el mercado, en un caso, o tra: 


bajando en la quinta, en otro. Y can-- 


sada de oírlo, la vecina o la hermanita 
mayor, le alcanzan un mendrugo ma- 
'noseado, o un “mate cocido aguachen- 
to”... Allí no hay biberones hervidos 


bato de locura, qué sé yo qué extraño, 


“suelen no utilizar los servicios gratui- 


ternales”, que contribuyen a evitar la 
mortalidad infantil, la enfermedad, el 


vación el hacer. mención a otros tantos - 


maldito la: ha destrozado! ¡No sirven 
más que para. hacer daño estos arma- 
tostes del demonio! 

—¡ Y tan linda como era! ¡Es im- 
perdonable quitar la vida a seres así! 

Pero... , ¿era posible aquello? ¡Muer- 
tal ¡Perdida para siempre! La angus- 
tia me oprimió como una horca; me 
sentí envejecer de golpe; llegué a per- 
der la noción de la vida y de las cCo- 
SAS... 
que una sombra del de antes; recorría 
las calles de la ciudad sín ver, sin oír, 
derrotado, vencido; ¡pesaba sobre mi 
eonciernciá: un crimen, el más brutal de 
los “¿rímenes, porque había mmerto al 
ser más g¿mado.. , aunque éste había 
sido el único medio a mi alcance de no 
perderla. ss : 


¿Qué es eso? ¿Llueve? ¿Amanece? Des 
jo la pluma. Alguien vendrá de un mo- 
merito a otro a revisar mis frenos, mis 
entrañas..., a ponerme en condiciones 
de salir. Lo adivino. ¿Cómo no adivi- 
narlo, con el tiempo que hace? 


FIN 


O 


(Continuación de la página 5) | 


ni dieta de ninguna clase. El niño mr- 
gentino — hijo de “gringos” que vienén 
a hacer la América, o de colonos que. 
se afanan por arrancar a la tierra una 
mísera retribución — se cría a la bue- 
na de Dios : q 

—Las visitadoras — nos dice el pro- 
fesor Casaubon — se éntargarán de 
evitar esto, cerciorándose si se Cumplen 
las prescripciones médicas, pércatándo- 
se del ambiente económico, higiénico. y 
moral en que viven los niños. Da corise- 
jos a los padres, busca solución «en lo 
posible a los problemas que se le plan- 
teen en el seno de los hogares humildes: 
0 que su perspicacia descubra. La prác- 
tica: ha demostrado que, de um modo 
general, el hogar humilde acoge .con 
complacencia esa penetración discreta, 
inteligente y afectuosa del personal del 
“servicio social”, 


A MITAD DEL CAMINO 


—Falta entonces mucho. pór hacer; 

-—Ahora es necesario — contesta 
nuestro entrevistado. — difundir y per- 
Feccionar los organismos existentes; en 
los que se ha aprovechado la experien: 
cia recogida n ciertos países europeos 
y en dos Estados Unidos, adoptániola 
inteligentemente, Vuelvo a repetirle 
cue esa acción hay que extenderla a las 
provincias y a los territorios. Es una 
bra, no sólo patriótica y humanitaria, 
smo también económica, porque el niño 
sano y fuerte será el hombre: vigoroso 
de mañana que devolverá con creces al 
Estado y a la sociedad el capital in- 
vertido en el cuidado de su salud. Es- 
pecialmente hay que atender al proble- 
ma de la mortalidad, que es entre 
nosotros, como en toda la América La- 
tina y en ciertos países europeos un 
gran problema de “vieja actualidad”, 
si se me permite la expresión. 

“En naciones como la nuestra, de po- 
blación desproporcionada si se la refie- 


- rea su enorme territorio — terminó di- 


ciéndonos el profesor Casaubon, — el 
cuidado del niño adquiere, por razones 
éticas, sociales y económicas, propor- 
ciones extraordinarias, como que in- 
volucra el porvenir del país, con sus 
cien millones de habitantes soñados 
por Sarmiento...” 

No exagerábamos, pues, cuando al 
encabezar la nota decíamos al lector 
de la magnitud del problema. Proble- 
ma que al alcanzar al hijo del “coya” 
de la puna y al del hombre de la Pa- 
tagonia, plantea en todos los climas de 
nuestro suelo, y en todos los suburbios 
de nuestras ciudades, el sombrío inte- 
rrogante de la mortalidad infantil. 


FIN 


Desde entonces ya no fuí más 


"Alumnas Hgentina : 25 
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El buen humor en nuestros teafros 


(DE LOS ULTIMOS ESTRENOS) 


Apuntes de nuestro dibujante GINZO 
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ASUNCION (1. Figioli). — Mi futuro 
marido tendrá que acostumbrarse a 
los huevos fritos, porque es la única 
comida que sé preparar. 

ZORAIDA (P. Singerman). — En- 
tonces el que va a estar frito es él. 

De “¡YO NO SE DECIR QUE NO!”, 
éxito del teatro Ateneo. 


REFUGIO (S. González). — ¡No 
permito que le dé usted dinero a mi 
hermana! z 

QUINTANA (M. Perales). — Pero 
¿es que no puedo obsequiar a esta 
chiquilla, que he tenido en brazos? 

REFUGIO. —Eso era antes. ¡Ahora 
se fiene sola! 


De “TU, EL BARCO; YO, EL NA- 


- VEGANTE”, éxito del teatro Apolo. 


EL (S. Fernández). — Como te siga 
mirando ese malevo... 

ELLA (P. Méndez). 
¿Qué piensas hacer? 

EL. — ¡Nos iremos inmediatamente! 


De “BUENOS AIRES DE ANTES 


NO USABA GOMINA”, éxito del tea- 


tro Porteño, 


— ¡Por Dios! * 


DOÑA CATALINA (C. Abbad). — 


— ¡Qué bien conservado está, Bartolo! 
No se le ve una cana. 


BERENICE (P. Muñoz).— ¡Es que 


las echa todas al aire! 


De “¡YO NO SE DECIR QUE NO?”, 


éxito del teatro Ateneo. 


NATI (EL Más) —Los hembres bus- 
can en la calle lo que no encuentran 
en su casa, 

TRINI (R. Rodríguez). — ¡Claro! 
¡Como que en la calle se encuentra 
tóo lo perdío?... 

De “EL ABUELO CURRO”, 
del teatro Maipo. 


éxito 


CURRO (V. León). —Hace ya se- 
sentía años que llevo esta cadena y me 
enterrarán con ella. 

ELVIRA (A. Redondo). — Pero, 
abuelo, si esa cadena es un castigo, 

CURRO. — Di, más bien, que es una 
cadena perpetua. 


De “EL ABUELO CURRO”, éxito 
«el teatro Maipo. 


CARMAR 


Recibirá con el 


cn AN 


¡Ñ Íe “S SS , 


SEA VD. UNA DE ELLAS. 
Remita HOY mismo el adjunto 
CUPON y recibirá GRATIS la 


CUIA ven EXITO 


La enseñanza de los cursos se halla 

garantizada por la dirección de un 

profesorado de Catedráticos nacio- 

nales y profesores universitarios. 

SISTEMA FACIL, COMODO Y 
. PERFECCIONADO. 


UNA HORA DIARIA de estudio en 
su propia casa, representa una 
ORTUNA ETERNA, 


Cursos que Enseñamos: 

ESCUELA DE COMERCIO: Tenedor de Li- 
bros, Contador Mercantíl, Cajera, Empleado 
de Comercio, Empleado de Banco, 

ESCUELA DE. MECANICA Y ELECTRICI- 
DAD: Mecánico de Automóviles, 1d. Aviones, 
Técnico Mecánico, Tornero. INGENIERIA: 
Mecánica, Electricidad y de Ferro-Carríles, 
Constructíor de Obras, DIOTOFOS, Topógrafo, 
Cinematografía. 

CURSOS ESPECIALES: Periodismo y Publi- 
cidad- Eficiencia General, Profesora de Corte 
y Confección, Dep. Idóneo de Farmacia y 
Química Industrial, Industria Jahonera y 
Enología, Técnico Curtidor, Fotografía Ar- 
tística. 

CURSOS DE DIBUJO: Artístico, Mecánico, 
Arquitectónico, Lineal. 

MATERIAS SUELTAS: Taquigrafía, Arit= 
mética, Caligrafía, Gramática, Materias Es- 
peciales a Elección. 


Y otros 50 Cursos más. 


GRATIS 


primer material de 
estudio un Ditelonasio de 800 páginas, 
artísticamente encuadernado, y un 

Carnet de Estudiante. 
Valiosos obsequios de libros que co- 
7 mestonaia ll todos los Cursos, 


—'La niña sólo tiene 
un ligero catarro... 
cómprele Vd. un frasco 


de fanbe Roche y en 


rebosante de salud”. 


pocos días estará 
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«RAS largas vicisitudes, lea .cam- 
paña emprendida por las auto- 
ridades contra las casas de jue- 
go, y especialmente contra las 

de Wilfong, había terminado. y 

Esa noche Pablo, ya' seguro de. que 
gus negocios podrían desenvolverse ccn 
la tranquilidad acostumbrada, oía des- 
de su escritorio el murmullo de la gente 
que llenaba la sala de ruleta y escuchaba 
el incesante repiqueteo de las fichas. 

Sin embargo, no estaba contento. 

Su antiguo amigo Barny, que había 
subido a congratularlo por su triunfo, 
lo halló serio y preocupado, paseándose 
nerviosamente por la pequeña oficina. 

-. Barny no había entrado únicamente 
para felicitar a Wilfong. Hacía muchos 
años que era repórter policial de un 
gran diario, contaba con poderosos me- * - 
dios de información y estaba enterado”  — 
de ciertas noticias que le causaban pro- 
fundo disgusto. Admiraba a Pablo y 
recordaba a Alicia Ashe desde que era 
una chiquilla. Quería descubrir en la 
actitud de su amigo si aquellas noticias 
que tenía habían llegado también a co- 
nocimiento de él. 

— Sá que has estado esta tarde con 
el jefe de policía y que las cosas se han 
arreglado satisfactoriamente para ti — ' 
le dijo. — Me alegro, hombre me alegro 
muchísimo. ¿Tomamos algo para cele- 
brar el acontecimiento? 

— Los que no estarán muy contentos 
-— dijo Pablo mientras servía a Barny un vaso 
de whisky — deben ser algunos de tus colegas. 
Ahora tendrán que ingeniarse para descubrir 
hechos reales en lugar de despacharse cadu 
mañana con alguna historia contra mí... 

—¿Y tú no bebes? — preguntó Barny, 
viendo que Pablo no se servía, 

— No. Y espero que no volveré a hacerlo 
en el resto de mi vida. 

Barny se encogió de hombros y llevó su vaso 
a los labios. : : 

— Dime, Pablo: puesto que has salido con 
la tuya, ¿seguirás en el negocio, o te retirarás 
como pensaste un tiempo? 

— No lo sé. Lo único que puedo decirte 
-— declaró amargamente — es que debí haber- 
lo hecho entonces. Dejar todo esto y marchar- 
nos muy lejos de aquí... 

Lo interrumpió la campanilla del teléfono. 
Atendió el llamado con displicencia, pero su 
expresión cambió al reconocer la voz del que 
hablaba. A 

— ¡Mac! ¿Es usted, Mac? 


Ey 


RESUMEN DE LO PUBLCADO 


Siendo una niña, Alicia conoció a Pablo, muchacho humilde que se ganaba 
la vida vendiendo flores. Ella pertenecía a una familia pudiente, mientras 
que la de él estaba poco menos que en la miseria, Alicia vive con su padre 
que es un gran abogado, pero que tiene el vicio de la bebiba y es un hom- 
bre de moral turbia. Sin embargo, quiere mucho a su hija y desea que sea 
una mujer fuerte, sin prejuicios y con una verdadera conciencia. En un 
ruidoso proceso ella asiste a la audiencia junto a su padre, no obstante 
hallar obstáculos para tener acceso por ser una menor de edad. Pasa el 
tiempo. Alicia conoce a Dionisio y éste se enamora de ella, pero no se ve 
correspondido. En cambio, a pesar de su aparente indiferencia, la joven 
se siente atraída por Pablo. Este también la quiere y piensa en ella cons- 
tantemente. Hasta que un día le hace la declaración que ella ansiosamente 
esperaba. Pero al enterarse su tía Dorotea, le reprocha a Alicia que tenga 
relaciones con un hombre como Pablo, y otro tanto le hace su padre. En- 
tonces la joven le promete a éste que si él deja de beber, ella no se casará 
cen Pablo, pero si reincide se unirá en seguida con el hom- 


dolo de este pacto, y él recibe la noticia con aparente tran- 
quilidad. Padre e hija llevan una existencia casi primitiva. 
Alicia recibe una, carta de Pablo, mas ella la rompe sin leer- 
la. Hasta que un día Alicia descubre que su padre ha caido 
de nuevo en las garras del alcoholismo, y entonces se casa 
con Pablo. En esta circunstancia reaparece Dionisio Sutro, 
viejo amigo de Alicia, con quien reanuda su amistad, la 
cual hace sentir celos a Pablo. 


bre que ama. Luego le escribe una carta a Pablo enterán- . 


— Sí — respondió la voz. — Acabo de lle- 


gar. Pero no he tenido suerte. 

— ¿No ha encontrado un indicio? 

— ¡Nada! He recorrido hasta el último rin- 
cón de Honolulú sin resultado. Después, toda 
la costa de China. Ni noticias de él. Me lo 
imaginaba, Pablo. Se ha propuesto desapa- 
recer y lo ha conseguido. Tenemos que aban- 
donar toda esperanza. 

— Todavía no, Mac. Venga inmediatamen- 
te. Mañana saldrá usted para Méjico. Tengo 
cierto dato que puede ser una pista excelente. 

— ¿Cómo esté Alicia? 

-—— Bien... Sin embargo, estaría mejor si 
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pudiésemos encontrar al padre. Tenemos que 
encontrarlo, Mac. Es forzoso, ¿comprende? 
Hemos hecho muy mal dejándolo partir. Yo 
me siento responsable... 

— No, Pablo. Ya le he dicho que él tiene 
más cabeza que todos nosotros juntos y sabe 
perfectamente lo que hace. De todos modos, 
dentro de un rato estaré con usted y hablare- 
mos. Hasta luego. 

Con un gesto de desaliento, Pablo colocó el 
receptor en su lugar. 

— Estamos empeñados en dar con Esteban 
Ashe — dijo Barny. — ¡Qué error fué dejarlo 
marchar! Tenía la esperanza de que Mac des- 
cubriría su paradero. . EL 
— ¿Dónde lo ha buscado? 


0 E 


por Hawai y estuvo allí muchas veces. 

— Honolulú se halla demasiado cerca de 
San Francisco para que lo haya elegido como 
escondite. Podrían descubrirlo miles de per- 
sonas. Me parece que han perdido el tiempo. 

— También lo buscó en China. 3 

— Puede haber tomado un vapor para Aus- 
tralia o para la América del Sur. ¿Cómo no se 
les ocurrió, por lo menos, enterarse de la di- 
rección en que partía cuando abandonó San 


por milagro podrán descubrirlo. 

— Lo peor del caso es que yo le 
envío dinero; pero en el banco no 
hay modo de conseguir que digan 
una sola palabra. 

— ¿Qué banco es? . 

— El Internacional de San Fran- 
cisco. k 

— Espera. .., espera — dijo Bar- 
ny, haciendo memoria. — En el In- 
ternacional cuento con varios ami- 
gotes que tal vez... No lo consideres 
como cosa segura, desde luego, pero 
tengo la esperanza de encontrar al- 
guna grieta por donde colarme en 
el secreto. Mañana mismo me ocu- 
paré... 

— ¡Te lo agradecería tanto, mi 
buen Barny! ¡Si tú supieras todo 
lo que significa para mí encontrar 
a Esteban Ashe!... 

— Te aconsejo que no te hagas 
ilusiones. Te he dicho que no es cosa 
segura, 

Pablo le volvió a llenar el vaso, y 
luego, en un tono tan indiferente 
que Barny comprendió al punto que había 
algo importante detrás de sus palabras, dijo: 

— Tú conoces a una infinidad de personas 
en San Francisco, Barny. Creo que no hay 
bicho viviente de cierta significación social 
del que no sepas su vida y milagros. Estuve 
una vez en esa especie de morgue que has 
organizado en tu oficina del diario, con aque- 
llas tarjetas numeradas y clasificadas. Su- 
pongo, sin embargo, que no tienes mucha ne- 
cesidad de consultar las fichas. Tu memoria 
es excelente y llevas la morgue en el cerebro. 

— Gracias por el cumplido. No es una com- 
pañía muy brillante que digamos. 

— Pero útil para proporcionar información 
'4 un amigo. , 

— A un amigo como tú, sí. 


— En Honolulú. Esteban tenía predilección 


Francisco? Así, sin ninguna orientación, sólo 
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EL FOLLETIN DE 


“MUNDO ARGENTINO” 


— Hojeando tus tarjetas mentalmente, 
¿crees que encontrarías una' con datos sobre 
un tal Dionisio Sutro? 

— Conozco a Dionisio Sutro desde hace mu- 
cho tiempo — contestó Barny, sin que en su 
voz trascendiera la inquietud que le producía 
escuchar ese nombre en labios de Pablo Wil- 
fong. Porque era evidente que su amigo esta- 
ba enterado, tal vez mejor que él mismo, de 
los rumores que corrían acerca de Alicia y 
Dionisio. Acabó de convencerlo el tono con 
que Pablo le preguntó : 

— ¿Crees que es... un hombre? 

Le pareció a Barny que el aire se tornaba 
más frío a su alrededor. La suavidad, la lenti- 
'tud con que Pablo había formulado su inte- 
rrogante, le impulsaban a decir la verdad con- 
tra su deseo. 

— No me atrevería a afirmar que es un 
hombre, Pablo. Hace mucho que no oigo a na- 
die formular un juicio favorable sobre él. 

— ¿Permitirías, por ejemplo, que tu hija se 
casara con un Dionisio Sutro? 

Como una bomba estalló la blasfemia con 
que Barny acogió la hipotética suposición de 
Pablo. 

“ Este se echó a reír. 

— Ya veo — dijo alegremente — que ni si- 
quiera jugarías con él una partida de póker. 
Porque se trata de un juego, Barny, que re- 
presenta mucho más que una simple diver- 
sión. Muestra a los hombres tales como son 
en realidad. Si yo supiera que no soy tan recto 
como pienso serlo, te aseguro que no me atre- 
vería a sentarme ante una mesa de póker. No 
son las cartas; es el carácter, el cerebro de un 
hombre lo que está en juego. Por eso me agra- 
daría alguna vez encontrarme frente a Dioni- 
sio Sutro en una partida de póker. 

Alzando la vista, Barny sorprendió un res- 
plandor de ferocidad en el rostro de su amigo. 
Pero fué sólo un instante, como pasa fugaz- 
mente por el cielo obscuro el haz de luz de 
un reflector. En seguida la cara de Pablo 
Wilfong se cubrió con su habitual máscara 
de tranquila indiferencia. Ya no era posible 
leer o adivinar siquiera los pensamientos que 
se ocultaban detrás de aquella frente. 


XXIII 


Miomentés más tarde, José, entre- 
abriendo la puerta de una casita de la calle 
Buchanan — una puerta que, según las in- 
formaciones que tenía Pablo Wilfong, había 
dado paso algunas veces a su esposa, — se en- 
contró frente a un hombre de alta estatura 
y distinguido porte, cuyo rostro apenas se 
veía entre el cuello levantado. del sobretodo 
y el ala de su sombrero gris que le caía sobre 
los Ojos. 

— ¿Qué desea? — inquirió José, examinan- 
do con curiosidad al extraño visitante que lla- 
maba a tan altas horas de la noche. 

— Hablar inmediatamente con el señor Dio- 
nisio Sutro. 

— ¿Su nombre, señor? 

— Wilfong. 

El fiel “valet” de Dionisio Sutro conocía 
demasiado bien ese apellido. Durante los bre- 
ves segundos de indecisión con que José se 
quedó mirándolo, Pablo avanzó resueltamente 
y se coló en el pequeño vestíbulo. 

El “valet” no tuvo más remedio que entrar 
en la sala contigua, separada del vestibulito 
por una pesada cortina y anunciar la visita a 
su amo, que leía junto al fuego. 

-— El señor Wilfong desea verlo, señor — 


— dijo José, sin poner mucho énfasis 
en el primer “señor”. : 

Dionisio Sutro vació de un trago el 
brandy que aún quedaba en su vaso. La 
característica sonrisa de sus ojos azu- 
les se heló de pronto. 

— Tendré mucho gusto en ver al 
señor Wilfong — dijo. Y si José había 
recalcado poco el título, Dionisio lo hizo 
de manera tan manifiesta, que sonaba 
a burla. 

El “valet” alzó la cortina para que 
entrara Pablo, y se retiró en seguida, 
según tenía por costumbre. 

— ¡Hola, Wilfong! —saludó el due- 


Para ACLARAR 
EL CUTIS 


Limpiar la sangre, 
Ayúdar la digestión. 


Tras una serie de experimentos, 
el Dr. Benjamín Brandreth, afa- 
mado médico de Inglaterra, logró 
combinar seis preciosos ingredien- 
tes vegetales en “una fórmula per- 
fecta.”” Tan perfecta, que ha sido 
aclamada en más de 70 países, y 
que cuenta con millones y millones 
de agradecidos favorecedores. 


Estos ingredientes están combi- 
nados de tal modo, que las Píldoras 
de Brandreth pueden tomarse in- 
definidamente sin riesgo de malas 
consecuencias ni necesidad de au- 
mentar la dosis, No irritan ni en- 
vician. Su acción está limitada al 
intestino grueso, y por lo tanto 
pueden tomarse largo tiempo sin 
que interrumpan la digestión, 


En los bosques de seis lejanos 

pe se recogen las preciadas 

¡erbas que componen las Píldoras 

de Brandreth y le ofrecen al pú- 

“blico un medio ideal de combatir 
el estreñimiento. 


Las: Píldoras de Brandreth no 
están hechas para aquellos que 
buscan un efecto rápido y violen- 
to. Su acción consiste en asegurar 
el funcionamiento completo y re- 
gular de los intestinos, sin temor 

e malos resultados, 

Tome las Píldoras de Brandreth 
por la noche... y ala mañana 
“Siguiente se convencerá de por qué 
- se las ha llamado “una fórmula 
erfecta.”” Las venden todas las 

venas farmacias. 


| SABAÑONES | 


USE PASTA VASENOL 


ACundo Higentino 


Ethel y Jorge 


al través de un diario íntimo 
Por CONCEPCION RIOS 


DEL DIARIO 
DE ETHEL 


Es un domingo de perezas en el arre. Yo misma 
distiendo mis músculos para descansar de un 
trabajo que no hice. La voz de Forge en el teléfono 
me sonó a hueco, a cosa desconocida y RO espe- 
rada. Dijo su enojo con palabras torpes. Creo 
que entre Jorge y yo se acaba de abrir un abismo. 
El no comprende que las mujeres tengamos inde- 
cisiones de amor. El cree que todas las horas, 
todos los días son iguales. Que sentimos de la 
misma manera, que pensamos de la nismo ma- 
nera. Jorge es un muchacho sin horizontes. Esto 
se me acaba de ocurrir ahora mismo. Recuerdo 
sus proyectos de matrimonio, la tontería de vida 
que me ofrece. Un título, hogar, hijos... Ya me 


“veo entradita en carnes, limpiando un mocosito 


que grita... ¡Uf, qué vulgaridad! Jorge, decidi- 
damente, es el hombre para mi prima Carlota. 
¡Lástima que los hombres y las mujeres Se eque- 
voquen tanto en la elección!... ; 

Oigo sus pasos..., los pasos de Ricardo en lo, 
vereda... Ahá va..., debe estar llegando «a la 
esquina; ahora debe levantar un poquito los ojos 
hasta el balcón del dormitorio... Creerá que estoy 
haciendo mi toilette, no sospecha siguiera que con 


sólo levantarme de la silla lo vería... Las ma- 


nos me tiemblam un poco y siento la delicia de 


retardar el minuto... ¡La espera en esta tarde 


de.domingo!... Ahora debe estar mirando el re- 
loj..., ahora se pone nervioso. .., ahora se estará 
paseando por la vereda... ¡Esperar! ¡Siempre 
esperar!... , 

Me pondré mi traje verde, má sombrero nuevo, 
le inventaré a mamá otro paseo por la calle con 
árboles... Ya estoy apurada por verlo... Ya es- 


toy enloquecida por verlo... ¡Adiós, cuaderno... 


hasta luego..., espera tú también! ... 


O 


DEL DIARIO 
DE JORGE 


e, E 
A esta chiquilla caprichosa yo la curaré. Me 
quiere, me quiere, pero hay que curarla de sus 
locuras. Ahora mismo me largo a la calle con la 
Coca: Pasaré por frente a su balcón, la tomaré 


del brazo, la miraré en los ojos... ¡La rabia que . 


le va a dar a la fierecilla!... Y nada menos que 


con la Coca. Siempre sospechó que yo tuviera 


algo con la Coca. ¡Qué gracioso sería que me vie- 
ra!.. Ya se le acabarán sus manías de mujer 
rara..., Sus nervios, sus chiquilinadas... ¡Al 
diablo con las excentricidades!... Mía..., MA 
para toda la vida. A 


ño de casa, sin moverse de £u asiento. || 


POUTERE VD. GANAR MAS?| 


En sus manos está el hacerlo. : 


- Usted puede ser tan buen Tenedor de Libros, Contador Mercantil, Técnico 0 

- Ingeniero Mecánico, Electricista, Civil de Ferrocarriles, de Obras Hidráulicas, | 
-Topógrafo, Constructor, Técnico en Carreteras, Dibujante, Fresador, E h 
Tornero, Fimdidor, ete., como cualquiera de los que son y ganar tanto como el 08; Ñ 


ganan, si hace lo que ellos hicieron antes; Prepárese, 


Esto puede hacerlo en mejores condiciones que nunca, 


pues no tiene necesidad 


Pablo fingió no reparar en la descoz- | 


tesía* del joven aristócrata, ni en el 
tono zumbón de sus palabras. 

— No perdamos tiempo — dijo, con 
toda la suavidad de que era Capaz. —- 


Usted sabe por qué he venido. Hasta 


supongo que le habrá sorprendido que 
no lo haya hecho antes, como me sor- 


EL PELIGRO DE $ 
LA ANEMIA 


amenaza especialmente e 
las jovencitas. — Deben 
protegerse debidamente, 


¿ A quése deben tantos casos de ane- 
mia entre las muchachas y mujeres ? 
Aunque se sabe que el empobrecimien=- 
to de la sangre expone a contraer toda 
clase de dolencias, parece que las más 
de las veces se espera demasiado para 
atenderse, 

_ El sentir vahidos o cansancio con 
cierta frecuencia; la palidez y nervio- 
sidad, deben ser interpretados como 
avisos de que el organismo necesita 
ayuda. Señala proximidad de peligro; 
indica escasez de vitaminas, falta de 
nutrición suficiente para abastecer ele= 
mentos de robustez a la sangre. a 

_Para aportar al organismo la dutri- 
ción concentrada que reclama para en- 
riquecer la sangre y levantaylas fuer- 
zas, tome Emulsión de Scott. En su 
aceite puro y especial de hígado de ba- 
calao noruego, hay notable abundan- 
cia de vitaminas A y D, y otros elemen= 
tos fortificantes. Es de sabor agradable 

y de muy fácil digestión. ¿ 

No demore en protegerse con Scott 
en cuanto note palidez, cansancio anor- 
mal, o mareos... No acepte imitacio- 
nes baratas, de resultados dudosos. Se- 
ría perder tiempo y dinero. Para su pro- 
tección, exija Scott, la Emulsión origi- 
nal de aceite de hígado de bacalao, per- 
Teccionada en 60 años. Usted la recono- 

«cerá por la famosa marca del pescador 
con el bacalao. No la acepte sin ella, 


El éxito de las rubias 


Hoy en día las rubias son las muj 
res de gran éxito en la vida mundan 
Las personas observadoras que han Íre- 
cuentado los grandes centros sociales de 
Norte América, y especialmente de Pa- 
rís nos confirman nuestra opinión. - 

La mujer francesa es en general tr 


"| gueña como la argentina y sin embarg 


se observa un elevado porcentaje de m 


. Jeres con cabellos rubios. En nuestra s 
' ciedad esta moda se ha generalizado 


es el que se usa aquí co: 


carse durante 3 días. y 
verum que se encuentra prepa 
todas las farmacias y de este n 
pelo toma uniformemente un col: 
bio dorado encantador. mM: 
verum es económica y s 
como una simple loción. 

Ñ y ES 


El más antiguo, | 
El más eficaz y 


El más barato 


de los reme dios p 


"TOS. bronquitis y 


j 
] 
E 1] 
ME! 


| 


$ de salir de su casa ni de interrumpir su trabajo. En vez de ir usted a la Escuela, e es E duda, el Pe 
la Escuela viene a usted por el admirable método de las ta El : 
| ESCUELAS INTERNACIONALES 


- (International Correspondence Sohools) 


| prendió a mí mismo. Pero he tenido 
mis razones. Aquí estoy, finalmente, 
— Así lo, veo —Yespondió el otro, — 
A O Pero el porqué de su visita continúa 
Institución mundial que desde hace 42 años está enseñando a cientos de miles | siendo un misterio. Tenemos muy poco 
'Í de jóvenes y mayores, de hombres y mujeres a trabajar mejor para ganar más. lea común usted y yo. De todos modos, 
Estas son las Escuelas que por la claridad de sus textos, atención personal al Hl ecuchará cualquier cosa que tenga que 
alumno, seriedad y responsabilidad, le ofrecen todas las garantías necesarias. Uli : So 
2 a . d ETA ES pe= pa re ET E » 
E dio cor lie paa A o Obs ME === 1 —Es lo que yo esperaba — declaró 
e - A A A ¡ | Pablo, sin perder la calma ni cambiar. 
¡ | de tono. —Seré breve. Deje tranquila 
| 
! 


Consagrado en sus 61 
años de exito. 


/ 


1 Señor Director ESCUELAS INTERN 
a mi mujer. No quería decírselo, pero 


usted me ha forzado. Manténgase lo 

Ll más lejos de ella que le sea posible. 
|| Probablemente, usted no conoce bien a. 

“a 1 1 los hombres de mi especie: sin embar- 


A A E A 1396 — Buenos Aires, 
| Sírvase enviar gratis informes de su ense O Da 
e eS REE 


SS! E Nombro a ASA Si a 
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go, creo que podrá figurarse lo que 
quiero decir con esto. 

Dionisio Sutro llenó su vaso de bran- 
dy y lo bebió con la esperanza de que 
la bebida estimularía su imaginación... 
y también su valor. 

— No entra en mis costumbres ven- 
tilar con nadie cuestiones de faldas. 
Por de pronto, seguiré frecuentando la 
amistad de su esposa en la medida que 
ella me lo consienta. Porque... permí- 
tame que se lo haga notar, se trata de 
un asunto que concierne directamente 
a ella. El matrimonio de Alicia con us- 
ted ha sido un lamentable error, y esto 
debe usted sáberio tan bien como ella. 
No empeore la situación tratando-de 
interponerse entre nosotros. Es perfec- 
tamente natural, es un derecho que la 


- pobre muchacha trate de compensar su 


desdicha con la amistad de un hombre 
de su misma clase. Ha estado dema- 
siado tiempo privada de todo lo- que 
caracteriza al mundo en que actuó des- 
de pequeña. 

— No es usted el más indicado para 
ser honestamente amigo de una 'mu- 
jer— respondió Pablo, todavía sin en- 
colerizarse. — Las mujeres, las mujeres 
buenas, nada saben de los hombres de 
la condición suya. Pero yo sí. Preferi- 
ría ver a una mujer por la que me in- 
teresara en peligro de muerte, más bien 
que saberla a merced de un hombre 
de su calaña. He hecho unas cuantas 
cosas en mi vida que me impiden osten- 
tar el título de moralista. Sin embar- 
go, jamás he descendido a un juego 
de esta clase ni quiero, entiéndalo bien, 
verme mezclado en él bajo ningún con- 
cepto. 

Dionisio se echó a reír. 

— Usted no puede alejarme de Ali- 
cia — dijo, — Si ella quiere acudir a 
mí, no seré yo quien se lo impida. Ni 
usted tampoco, porque en este asunto 
nada tiene que hacer. 

El puño de Pablo Wilfong se agitó 
en un ademán amenazador. Su sombra 
se proyectó. en la. pared, agrandada, vi- 


brante como un árbol sacudido por el | 


viento, . 

— Una sola cosa tengo. que hacer —- 
dijo el rey de los jugadores muy des- 
paciosamente, como si quisiera Hegar 
con cada una de sus palabras hasta el 
fondo del alma de su interlocutor. — 
Una cosa muy sencilla, “señor” Sutro: 
si usted, una vez tan sólo, vuelve a 
acercarse a mi esposa, lo mataré como 
a un perro. 

La sombra dejó de proyectarse en la 
pared. Dionisio, frente a su vaso de 
brandy, fué poco a poco perdiendo el 
temor que, al pronto, había sentido an- 
te las amenazas de Wilfong. 

— ¡Bah! ¡Palabras! — se dijo, Fecor- 
dando que no era la primera vez que 
con más fundados motivos le hacían 
advertencias de esa naturaleza, si bien 
era cierto que en términos menos ru- 
dos. 

Nunca le había ocurrido nada, sin 
embargo. ¿Por qué temer ahora las 
balandronadas de un hombre de casta 
inferior, de un gatitero ex vendedor 
de diarios? aa ? 


Al día siguiente Dionisio pasó. la 
tarde en el club, jugando al tennis con 
Alicia. Al anochecer, la invitó a acom- 
pañarlo hasta su casita de la calle Bu- 
chanan. Tenía sus planes para esa no- 
che: Pablo Wilfong iba a tener que 
arrepentirse de su conducta. Hasta 
entonces la camaradería con que Alicia 
lo trataba había bastado para tener a 
raya los avances de su oculta pasión. 
Pero esa noche estaba decidido a llevar 
las cosas a un terreno diferente, 

-— ¡Quédate a comer conmigo! —in- 
sistió una vez más, ante la persistente 
negativa de Alicia, 

Esta cedió al fin. 

—Voy a telefonear a casa. Si esta 
noche me dejan sola, quizá me quede. 

El criado japonés le informó. que el 
señor acababa de salir y que había 
dicho que no lo esperasen a comer. 

— ¡Magnífico! —comentó Dionisio 
alegremente, —Jogé. nos confeccionará 
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un excelente menú. Ya sabes que en 
esta casa se conocen bien todos tus 
gustos. 

Alicia subió al piso alto a arreglar 
su tocado frente al espejo del dormito- 
rio de su amigo. Ni por un momento 
pasó por su imaginación la idea de 
gue estaba cometiendo una acción inco- 
rrecta. Faltar a su casa de noche y 
encontrarse en la de su amigo de la in- 
fancia, haciéndose la “toilette” en su 
habitación más íntima, resultaba cosa 
muy natural dentro del régimen de 
absoluta libertad en que había sido edu- 
cada. 

Entretánto, Pablo Wilfong había lle- 
gedo frente a la casa de Sutro. En el 
piso bajo, a través de las persianas ce- 
rradas, se filtraba una tenue claridad 
rojiza, que sugería fuego amable en la 
chimenea y luz suave y acariciadora 
de una lámpara de pie, junto al sofá. 
Seguramente allí debían estar «ellos. 

Pero, alzando la vista, Pablo descu- 
brió algo que le heló la sangre: en la 
planta alta había una. ventana ilumi- 
nada, y proyectándose en la blanca pan- 
talla de los visillos, una-sombra, una 
silueta inconfundible... 

Pablo necesitó recurrir a toda la for- 
taleza de sus nervios de acero para re- 
sistir al impulso de precipitarse den- 


- TODOS LOS SABADOS 
POR.L.R.3 DE 22 A 2" 
_DE LA MADRUGADA. 


A los suyos y a todas sus amis- 
tades hágales participar de 
la sana alegria de estos bai- 
les que Vd. puede ofrecer 

ampliamente. 


a 
BAILES GENIOL SIN INTERRUPCIÓN Y.SIN AVISOS 
. A z . . 


tro de la casa como un torbellino. Fría- 
mente, como cuando estaba ante la 
mesa. de juego, calculó en un segundo 
todas las posibilidades, No hubiera po- 
dido decir en ese instante si la fe inque- 
brantable que tenía en Alicia se había 
derrumbado ante las sugerencias de 
aquella escena. Pero sí sabía que era 
preciso poner fin a esa situación, sal- 
var a Alicia del peligro de arruinar su 
vida como la había arruinado el padre. 
Iba a hacer justicia por su propia ma- 
no; pero no mientras ella estuviese 
allí... 

Desde el primer negocio que halló 
en el barrio llamó por teléfono «a su 
cficina. Su hermano atendió el aparato. 

— Escucha bien, Guillermo, y trata 
de no equivocarte. Haz exactamente lo 
que voy a decirte: llama a Alicia al 
34-2279. Dile que se vaya en seguida 
a casa, pero sola, completamente sola, 
¿entiendes? que me encuentro en un 
trance muy difícil y que no pierda un 
segundo, ¿Has comprendido? 

-— Perfectamente. Pero... ¿estás, en 
realidad, en un trance difícil? 

— Todavía no, Guilermo. Pero lo es- 
taré dentro de poco si cumples con 
exactitud mis instrucciones. 


(Continúa en el próximo número.) 
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AMmABILE! 
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a DON E UNA HORMI- 


Y AHORA ME VOY COn 
LA SATISFACCIÓN DE 
UN ESPÍRITU PARA El 
QUAL LA VENGANZA 
QUMPLIDA SE PARECE 
MUCHO A LA BUENA 
% DIGESTION 


SE BURLO DE USTED. D130 QUE 
MARCABA LAS CARTAS Y AHO- 
RA DUERME; SOÑANDO QUIZAS 
QUE LO HA COLGADO DEL PALO 
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RESENTIMIENTOS PERSONA- 
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PÚBLICOS ALFA- 
BÉTICOS 


QUE El AR- 
TE DE CO- 
MER NO 'ES- P 
TA INSCORIP- y 
ODE INES z 
REGISTRO 
DE LA PRO- 
PIEDAD , 


ESTOS BO- 
TINES LE 
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MASURIANOS Mi ABEJITA DE 

ALAS DE MICA”. 
Ah > 


QUE El QUE- 
IOMA NDO 
NO TIENE - 
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SUBTERRA- 
NEAS? 


YA ME LAS PAGA- 
RAS, GRANDÍSIMO BRA - 
BÍnN QUE HAS HECHO DE 


[LA AMISTAD UN CABLE ElLEC- 


TRICO CAWDO O TUNA £E- 
RRADURA DES- 
COMPUESTA. 
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ES UNA TiE- 
INAOSPITA, 
Sin CARPINTEROS, 
SIN TALABARTE- de 
ROS Y SIN FUMA- 
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NECER El PE- 
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NOTAS GRAFICAS: 
del INTERIOR 


El gobernador de la Provincia, señor Martínez de Hoz, y monseñor Chimeunto, 
durante la visita que recientemente hicieron al presidio de Sierra Chica. 


E gracias a la 
ES insua vera ble Ys ES 


a 


re ACNE SI 


).PELLEGRINO 


PURGA REFRESCA DESINFECTA 


¿ministro de Obras 
Públicas y el in- 
tendente de -Ola- 
varría, durante el 
acto de la inaw- 
¿guración del pa- 
lacio municipal, 
Foto de la Mela. 


La madre | 


que supo cuidar 


El edificio muni- ¡Mr 5 0 E AN ás 

cipal. 08, ¿Olayas e E -y a y la belleza de su cutis, 

rría a ru E XM 7" : NM 

te inaugurado, [EN EN E SS 

con asistencia de CANA] "e E las dh as ú | usa, para su hijita, so- 

las autoridades | Pe nt , 8 , y 

provinciales. [ E A A: e bn | | Sa 
o A Ma E a TO a : a amente el purisimo y 


perfumado 


Aspecto del primer banquete de camaradería realizado por el Círculo de la 
Prensa de Quilmes, y que resultó un acto de gran cordialidad. 


Foto de la Fuente. 


Toda la MUSICA 


“sea el golpeteo que 


ALO INDGONENO 


del MUNDO -en el soni 


> 


e 


El tantán es el instru- 
mento típico de ciertas 
tribus de Annam, en la 
Indochina. Consiste en 
una especie de pandero 
sonoro que los nativos 
sujetan con la mano 
izquierda, mientras con 
la derecha erispada 
golpean sobre él rítmi- 
camente, produciendo 
una música melancóli- 
ca o exaltada, según 


3: ñ 

e Eno 
A A 
TA | 


adi es una flauta egipcia, que está hecha de caña y z 
Once, y que en Assuan tocan los indigenas con gran A 
; Maestría, arrancando de ella sones muy armoniosos. E 


acompañe a la ejecución. 


La clásica arpa es P 
uno de los instru- , 
mentos predilectos en 
Addis Ababa (Abi- 
sinia). El arpista pa- 
ra sus ejecuciones se 
sienta en la forma en 
que aparece en esta 
fotografía, rodeado 
por sus oyentes, que 
prestan gran aten- 
ción a los conciertos. 


Aunque no lo pa- 
rezca, este es ¿el 
¡| violín que usan 
¡en Java. Los 
otros músicos que 
aparecen detrás ñ 
de él tocan en una 5 


especie de timba- Músicos nativos de Shantung (China), con sus 
les, lo cual da al curiosos instrumentos hechos por ellos mismos. 
conjunto una se- Uno de los misioneros en Pekín, el padre Amiot, 
A imejanza. con las dice que la música ha merecido especial atención 
¡hoy tan difundi- por parte de los soberanos y mandarines chinos, y +% 

das y ruidosas además supone que el sistema musical de los chi- al 


¡ Jazzbands de los nos ha dado origen al de las demás naciones. AA 
joccidentales, 
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sd 
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RIOSOS INSTRUMENTOS 


MAA 


¡El gaitero español 
¡ +04  seneralmente, 
y su instrumento es- 
ao tando de pie; pera el 

ús. | de Bulgaria lo hace 
3 estando cómodamen- 

| te sentado a la tur- 
, ca y vestido con esta 
| ropa característica. 


La jazzband, cuyo 
origen habría que 
buscarlo entre los 
negros de Africa, es 
la. orquesta que goza 
de más popularidad 
en el mundo entero, 
tal vez porque el 
mundo atraviesa en 
esta época. por esta- 
dos de confusión o 
de inquietudes inex- 
plicables. Entre nos- 
otros también la jazz 
tiene muchos parti- 
darios y hay quienes 
ejeentan la variedad 
de sus instrumentos 
Con mucha efiracio 


Esta es la que podriamos llamar la guitarra de los m4- 
ros, instrumento preferido en la parte Sur de Ma- 
rruecos. Su música es triste y monótona, aunque no 
exenta, como morisca, de cierta voluptuosidad. 


—— y 


eS 


Y por último, 
he aquí la mú- 
sica que diría- 
mos más refi- 
nada, la de las 
grandes ópe- 
ras, cuya in- 
terpretación 
necesita ser 
dirigida por 
un maestro de 
grandes cono- 
cimientos mu- 
sicles, como 
los que posee, * 
por ejemplo, 
Héctor Paniz- 
za, a quien aca» 
ba de -aplau- 
dir entusiasta- 
mente el pú- 
blico del tea- 

iro Colón. 


8 Con el jarro de cerveza por 
delante, los músicos de Checo- 
eslovaquia se entregan con 
pasión al deleite de los ritmos 
musicales, El violín y la gaita 

casi nunca faltan en la or- 
questa, por modesta que sea, 


A, Da dd Es 

En 1860, cuando era un apuesto ca- 
dete de la academia militar de 
Wabhlstatt, donde inició su brillante 
y triunfal carrera de las armas. 


A 


Hindenburg, a los quince años, pasó 
a la Academia Central Militar de 
Berlín, y a los diez y nueye, siendo 

/ 7 teniente, recibió su bautismo de 

: fuego en la guerra contra Austria. 


| 


| 


Con su uniforme de teniente cuan- 
do puede decirse que comienza su 
ascensión militar, hasta culminar, 
durante la guerra europea, al ser 
nombrado mariscal de campo de 
todas las fuerzas alemanas. 


¡; ba los grandes bigotes 
que conservó hasta en 
sus últimos años. Fué 
un militar celoso de su 
deber y de uma enereía 
singular que tenía la 
virtud de comunicar a 
sus soldados en los: mo- 
mentos más difíciles 

de una batalla, 


PILETAS 


- HINDENBURG, el 


patriarca alemá 


En 1897 era ya un arro- 
| gante general que usa- 


El presidente Hinden- 
burg aparece aquí du- 
rante uno de sus habi- 
tuales paseos en la re- 
sión montañosa, Viste > 
un traje adecuado y lo f 
acompañan dos de sus 
más íntimos amigos, 


Siendo teniente de un 
batalla de Koniggratz, 
en el casco, que q 
esta fotografía, 


En su vejez, ya siendo presidente de Ale- 
mania, y cuando aún no lo había postrá- 
do la enfermedad que produjo su muerte, 
el veterano militar gustaba de pasear en 
compañía de sus nietos por los jardines 
de su residencia. Aun vestido de civil, co- 
mo se ye, la presencia de Hindenburg era 
siempre la de un perfecto militar. 


to de infantería, en la | 
denburg recibió un balazo 

la forma que Jo muestra | 
resullaido ileso por milagro | 


La multitud trata de 
romper el cerco de 
soldados y policías 
para acercarse al 
viejo mariscal que 
acaba de aparecer. 
Adviértase la expre- 
sión de regocijo del 
pueblo, que veía en 
su presidente a 
uno de los héroes de 
la moderna Alemania, 


Llegó a la anciani- 
dad haciendo gala de 
una reciedumbre 
ejemplar y que lo 
acompañó hasta sus 


'postreros raomentos. 


El verdadero nombre 
del vencedor de 
Tannenberg era 
Paul Ludwig Hans 
Anton von Benecken- 
dorfí und von Hin- 
denburg y descendía 
de jlustres familias 
cuyos miembros des- 


collaron en su mayo- 


ría como militares. 


e — —. 
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Cuadro vivo, interpretado por un grupo de 
alumnas de la escuela mormal número 1 “Ro- 
que Sáenz Peña”, en la fiesta organizada con 
motivo de la celebración del 60% aniversario de 
su fundación. Reproduce este conjunto el gra- 


bado antiguo, “Las primeras maestras”. 


60: 
aniversario 


DE LA 


fundación 


DE LA 


Escuela 

Normal 

“Roque 
Sáenz Peña” 


La señora Estela G. de Gómez en E 

el momento de pronunciar su dis- y 
' curso, durante el último acto con- 
memorativo de la fundación de la 

escuela normal “Roque Sáenz Pe- i 

ña”. En primer término aparece el 


Pública, doctor Manuel M. de Iriondo, 


- ministro de Justicia e Instrucción P P 
; 


“Invocación a los fundadores de la escuela” se 
titula este cuadro, con el cual las autoridades 
del nombrado establecimiento rindieron home- 
naje a los que hace más de medio siglo echaron 
las bases del mismo, contribuyendo así a dotar 
al pais de una ran casa de estudios. 


Ñ “Escuelita serrana” se titula este 
cuadro vivo, interpretado por un 
grupo de alumnas de la misma es- 
cuela normal y que mereció los plá- 
cemes de la concurrencia, entre la, 
que se encontraba el xministro 
de Justicia e Instrucción Pública, 
doctor Manuel M. de lXriondo. 


“Caperucita y las estrellas” fué otro 
de los cuadros del interesante pro- 


la escuela normal número 1, y que 
estuvo interpretado por las alumnas 
de segundo grado de dicha escuela, 


Parte de las 
alumnas de la 
escuela nor- 
mal en el mo- 
mento de en- 
E] tonar las es- 

" trofas del 
j Himno Nacio- 
nal, con el que 
' se abrió el a2c- 
to el último 
. día de los fes- 
tejos, que al- 
canzaron luci- 
dos contornos. 


Y 
a. 


grama preparado por la dirección de ' 


| : : MS 
E Festival benéfico + dá 
E en Quilmes | 


de 


Conjunto de señori- 
tas y caballeros que 
intervinieron en la 
obra “Bajo la Santa 
Federación”, fun- 
ción realizada a 
beneficio de la Uni- 
versidad Femenina 
de Quilmes, reunión 
a la que asistió nu- 
merosa concurrencia, 


Señora Dora Barre- 
ra de Ricagno y la 
señorita Araceles 
Musante, que actua- 
ron con gran éxito 
en dicho festival. 


Sintomas de 
acidez estomacal 


inapetencia, digestiones deficientes, do- 
lor de cabeza, nerviosidad, estreñimien- 


OS de da de to, son los sintomas característicos de 


presentación, la cual 
estuvo a cargo de un 
núcleo de jóvenes de 
la citada localidad. 


la acidez estomacal. Si tal es su caso, 
elimine rápidamente el mal, tomando 
antes de cada comida una cucharadita 


de la famosa 


Magno hllips 


La señorita Dora 
Martínez en el rol 
de María del Car- 
inen y el joven Aqui- | 
les Cichero, en el de 
Daniel Castañeda, | 
quienes fueron muy 
aplaudidos durante | 
la representación, '*y 
Fotos de la Fuente. 


el antiacido-laxante ideal 


¡finonice L- A 2 AUDICION LECHE DE MAGNESIA DE PHILLIPS óc ute, dí 


Aud Igenlino 


INFORMACIONES y 
GRAFICAS de la +" 
CAPITAL 


Los mismos militares que Ce- 
 lebraron sus bodas de plata 
i con el ejército, asistieron 2 
una misa que fué oficiada en 
acción de gracias en la igle- 
sia Castrense, a la que asistió 
% igualmente el ministro de 
Guerra y otros altos jefes. 


Grupo de "Y 
alumnos de la? 
Facultad de bes 
Medicina que E 
asistió a la 
inauguración ¡.* 
de los cursos 
dictados por el 
profesor doctor 
Mario Pantoli- 
ni, en su espe- 
vialidad de 
enfermedades 
internas.' 


Concurrentes al almuerzo ofrecido en el Jockey Club por el doctor Ricardo 
Levene, presidente de la Universidad Nacional de. La Plata, profesor español 


L A 13 AB S B AR ATO VE José María Ots Capdequi, al que asistió, según puede verse, un núcleo de 
3 destacadas personalidades vinculadas a la yida universitaria y escritores' 


iali s en las inve E Í ó 
A Ttedor” catálogo conocidos especializado: stigaciones de índole histórica. 


ilustrado gratis. j 1 
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' > R j Es E 27 di ¡ 
ACARREO, EMBALAJE Y CONDUCCION GRATIS s Cabecera del ban ! E | 

o NDU S Pr quete ofrecido por el intendente municip: capit: | 
oo Y Ses a ao ala, to a mao, | Mer Mco de veto y Ml en Menor del posto Juas Panico E 

mas biselo ; he ado, Inmejorable Justre a “muñeca”, compuesto: celebrando su actuación en € Ó Í 
el teatro Colón, Integran el grupo el señ 
. or Rafael 
ñ tabla de agregar y 6 sillas asiento y respaldo tapizado cuero Flor, .............. $ secretario de hacienda de la Municipalidad de la Capital 


p 

' 

y Ropero desarmable, 2 mets., toilette, 2 mesas de luz, cama camera ¿on elástico : | 

Y Imperial, banqueta y perchas interiores. Moderno aparador vitrina, mesa con una 495 e Girondo, presidente del directorio del teatro Colón y el doctor Amílcar Razori, E 
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PARA LA MUJER 


MATEFPIAT. A 


EMPIFAPSE: 


chet 
-N* 40, 


ABREVIATURAS 


e — cadenilla. 


4 


p — punto. 
mp — medio 
pe — punto 


h — hilera, 


2 ovillos Mercer-Cro- 
“CADENA” 


(Amarillo Pálido). 


1 Ganchillo de acero 
“Milward” N* 3, 


db — doble bareta. 


Col. F. 441 


Empezar con una cadeneta de 28 p. 1* Hilera: En 
la 7* c trabajar 4 db con 2c en medio, * pasar 5 c, 4 db 
con 2 c en medio en la c siguiente y repetir desde 
3 veces en total; 2 ec para dar la vuelta. 2* Hilera: 
picot (1 mp, 2 c, 1 mp) en el ler. espacio de 2 C, 
1 picot en el espacio siguiente de 2 ec, repetir desde 
hasta el final de la h, 4 c, volver, 3 Hilera: Pasar 
picot, 2 db con 2 c en medio en el picot siguiente, 
pasar 2 picots, 4 db con 2 c en medio en el picot 
siguiente, repetir desde * 3 veces en total, pasar 1 
picot, 6 db separadas una de otra por 2 c, 1 pc en el 
ler. p de la cadeneta, 2 c, volver. 


E 


EL MOTIVO. — 4* Hilera: 
1 picot en cada espacio de 2 
Cc, 4 c, volver, 5* Hilera: Pasar 
1 picot, 4 db separadas entre 
sí por 2 e en el picot siguien- 
te, * pasar 2 picots, 4 dh se- 
paradas entre sí por 2 c en el 
picoí siguiente, repetir desde 
* 3 veces en total, 2 c, volver. 
6* Hilera: Igual a la 4*, 1* Hi- 
lera: Pasar 1 picot, 4 db sapa- 
radas entre sí por 2 c en el pi- 
cot siguiente, * pasar 2 picots, 
4 db separadas entre sí por 2 e en el picot siguiente, 
repetir desde * 3 veces en total, pasar 1 picot, 6 dh se- 
paradas entre sí por 2 c en las 2 c siguientes, 1 pe en 
el 6* picot de la 4* h, 2 c, volver. 

Repetir el motivo por el largo deseado. 


punto, 
corrido, 


LA ESQUINA: Terminar el motivo en la 7* h. 1* Hi- 
lera: 1 picot en cada uno de los 13 espacios siguientes 
de 2 c, 6 c, volver. 2* Hilera: 3 db separadas entre sí 
por 2 c en el ler. picot, * pasar 2 picots, 4 db sepa- 
radas entre sí por 2 e en el picot siguiente, repatir 
desde * 1 vez más, 2 c, volver. 3* Hilera: 1 picot en 
cada uno de los 5 espacios siguisntes de 2 e, 6 e, vol- 
ver. 4 Hilera: 3 dh separadas entre sí por 2 c en el 


e] aborés 


"PUNTILLA para CARPETA 


ler, picot, pasar 2 picots, 4 db separadas entre sí por 
2 c en el picot siguiente, pasar 1 picot, 6 db separa- 
das entre sí por 2 e en las 2 c siguientes, 1 pc en el 
6” picot de la 1* h de la esquina, 2 c, volver, 5* Hilera: 
1 picot en cada uno de los 7 espacios sigurentes de 
2 Cc, 6c, volver. 6' Hilera: 3 db separadas entre sí por 
2 c en el ler. picot, 2 c, volver. 7* Hilera: 1 picot en 
el ler. espacio de 2 e, 6 e, volver. 8* Hilera: 8 db Se- 
paradas entre sí-por 2 c en el picot, 1 pc en el 6? pi- 
cot de la 5* h de la esquina, 2 c, volver. 9* Hilera: 1 
picot en cada uno de los 8 espacios siguientes de 2 
e, 2c, 1 picot sobre las 6 e de la vuelta de la 5” h de 
la esquina, 6 c, volver. 10” Hilera: 3 db separadas en- 
tre sí por 2 e en el picot, 2 e, volver. 11? Hilera: 1 pl- 
cot en cada uno de los 3 espacios siguientes de 2 C, 
1 picot sobre las 6 ec de la vuelta de la 3* h de la es- 
quina, 6 c, volver. 12* Hilera: 3 db separadas entre sí 
por 2 e en el 1er. picot, pasar 1 picot, 4 db separadas 
entre sí por 2 e en el picot siguiente, pasar 1 picot, 
6 db separadas entre sí por 2 c en las 2 c siguientes, 
1 pe en el 8* picot de la 9*:'h de la esquina, 2 c, vol- 
ver. 13? Hilera: 1 picot en cada uno de los 11 espacios 
siguientes de 2 c, 1 picot sobre las 6 c de la vuelta de 
la 1* h, 6 c, volver. 14* Hilera: 3 db separadas entre 
sí por 2 c en el ler. picot, pasar 1 picot, 4 db separa- 
das entre sí por 2 e en el picot siguiente, pasar 2 pi- 
cots, 4 dh separadas entre sí por 2 c en el picot si- 
guiente, 2 c, volver. 15% Milera: 1 picot en cada uno 
de los 9 espacios siguientes de 2 c, 1 picot en el ler. 
espacio de 2 ec de la 7* h del motivo, 4 c, volver, 
16* Hilera: 4 db separadas entre sí por 2 ce en el ler, 
picot, pasar 1 picot, * 4 db separadas entre sí por 2 
ec en el picot siguiente, repetir desde * 2 veces en to- 
tal, 4 db separadas entre sí por 2 ce en el picot sl- 
guiente, pasar 1 picot, 6 db separadas entre sí por 2 
c en las 2 e siguientes, 1 pe en el 6* pico de la 13* h 
de la esquina, 2 c, volver. 


Continuar trabajando el motivo para el largo 
deseado. 


PARA LA MUJER 


Modelos prácticos 


E para lencería fina 


E 


A] 


1. — De crépe lingerie es esta combinación. 
La adorna un fino encaje. 2. — Muy práctica 
es esta combinación; el calzón es de elástico de 
seda con volado de gasa y el corpiño es de sa- 
tin con encaje. 38. —Viso cortado al sesgo, con- 
feccionado en lingerie floreado. 4. — De linón 
de hilo es este camisón. El canesú, adornado 
con encajes, tiene aberturas sobre los hombros. 
5.—De satín es este camisón cortado al ses- 
go; está montado 
sobre un canesú de 
tul. 6. — En satin 
está realizada esta 
linda batita de cu- 
ma. Las mangas, 
tres  enuartos, son 
amplias. Cierra, con 
un moño sowple, 
7.—En hilo liso y fan- 
tasía está confeccionado 
este pijama para la cast. 
8. — De crépe lingerie 
imprimé es. este camisón. 
Está adornado con Va- 
lenciana. 9.— Sencillo Y 
práctico es este pijama 
de crépe satin, celeste 
La capita tiene un pe- / 
queño borde color azul. Ñ 


AT 


et 
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UNA CLASE DE BELLEZA POR SEMANA 
Por JOSEFINA HUDLESTON 


Tinturas provisionales 
mu, para el cabello 


provisionales 
se emplean 


retocar A 
cabello que  “edor de la nuca, que contrastan feamente 


ha sido teñido Con el resto del mismo. Un pequeño 'retoque 
o descolorido. Con el-lápiz econ el líquido hará que las par- 
Esta prepara- tes canosas armonicen con el resto de la ta- 
ción líquida no bellera. 


es una tintura Las mujeres con cabello canoso y que por 
permanente y años lo han teñido hallarán qué estas prepa-, 
se puede qui- raciones les serán muy convenientes si desean 


tar fácimente 
con un lavado 
de cabeza. 


dejar que el cabello vuelva a su color natural. 
No es necesario teñir toda la cabellera; muy 
al contrario: se conseguirá un color su- 
mamente natural si se aplican en poca 
cantidad y sólo en las partes en que 
el cabello aparece canoso. Cuando el 
cabello haya crecido lo suficiente, un 
buen shampú removerá. la tin- 
tura provisional. 
A medida que nos acercamos . 
a una edad mediana, la com- 
prensión y el conocimiento de 
. la vida hacen que las faccio- 
nes se tornen más suaves, y 
por tanto, el rostro adquiera 
una expresión más dulce, y a 
menudo, el cabello teñido, es- 
pecialmente aquel que lo ha 
sido en negro, o un rojizo 
- fuerte, no siempre. resultan 
sentadores para la mujer de 
mediana edad, pues le pro- 
porciona un aspecto de dure- 
Za. Sin embargo, una aplica- 
ción del lápiz o líquido qui- 
tan el aspecto artificial al 
cabello teñido con exceso, has- 
ta el momento en que éste ha- 
ya crecido lo suficiente y se 
pueda con un lavado de cabeza 
presentar una cabellera blanca. 
Mujeres con cabellos canosos 
pueden rejuvenecer su aspecto si 
emplean en debida forma el lápiz 
o el líquido. Encuentro que el líquido 


Un método moderno para ensayar el color del 
cabello antes de teñirlo definitivamente y para 
retocar las partes descoloridas al paso que crece. 


E aquí algunas novedades para la be- tas tinturas pro- 
lleza femenina que interesarán a  visionales. En 
muchas mujeres! ¡Tinturas provisio- realidad, ton su 

qe nales para el cabello! - uso, una puede 
, E Tinte provisional no es una operación muy cambiar el tono 

po E difícil y tampoco es un teñido. Se puede qui- del cabello una 
tar fácilmente ton un lavado de cabeza. Es- vez por semana y 
tas preparaciones .se consiguen en forma de aun todos los 
cosmético o líquidas y vienen en los siguien- días, y por tanto, 
tes tonos: rojizo obscuro, rojizo claro, casta- adquirir una nue- 
ño claro, castaño mediamo, castaño obscuro, va personalidad. 

“negro y rubio dorado. Si usted es ru- 

Para aplicar el lápiz, primero se debe mo-  bia y desea cam- 
jar la punta del mismo en agua y luego pa- biar el color del 
sarlo por el cabello. La preparación líquida cabello por unos 
trae una esponjita especial para aplicarla. días, ¿no le causaría 

Después de haberse aplicado el lápiz o el líqui- alegría el saber que 
do, se debe dejar secar el cabello, pero sin la lo podrá hacer sin 
ayuda de un secador eléctrico, estropear la textura o el 

Si el cabello tiene un color indefinido y us- color natural del mismo? es más indicado para teñir, aunque el 

ted desea proporcionarle Y si después desea volver - lápiz se aplica con más facilidad. $ 

un tono determinado, a ser rubia, lo único que Si necesita retocar el ca- Si _su cabello es blanco o canoso, * 

puede emplear el tono debe hacer es lavar la ca- bello sobre las sienes y la usted lo puede hermosear con estas SE 

que más le agrade de es- beza para que el cabello frente, es muy convenien- preparaciones en la siguiente forma; 
vuelva a tener su lindo te peinarlo para determi- Primero elija el tono que más armoni- 


color natural. nar con claridad la línea ce con sus facciones, y, después de la- 
Estas tinturas son que debe teñirse. var bien la cabeza, aplique el líquido. | 
muy convenientes para Divida el- cabello en secciones de dos 


la mujer que desea estudiar qué color de centímetros poco más o menos y aplique la 
cabello le sienta mejor antes de teñirlo de- tintura desde el cuero cabelludo hasta las 
finitivamente. puntas. Luego, moje un cepillo en agua limpia 

El líquido y el lápiz son absolutamente y cepille el cabello antes de que se seque la 
inofensivos para el cabello y se mantienen tintura. Después de cepillar tres o cuatro ve- 
fijos en él hasta que se lave la cabeza. ces moje el cepillo de nuevo, y así sucesiva= 
También ofrecen la ventaja de no manchar mente hasta que haya removido una buena 
las almohadas ni los vestidos, pues no des- parte de la tintura. Luego deje secar el cabe- 


e 


tiñen. llo, y éste pronto brillará con hermosos refle- 

- Después de hu- A menudo, a la persona jos que darán a su rostro un aspecto suma- 
medecer el lápiz con cabello canoso teñido, mente juvenil. 

para teñir, se se le presentan serios pro- La mujer de cabellos canosos que ha usado 

aplica como nos blemas, y especialmente a “henna”, con seguridad lamenta los reflejos 

cera 2 aaa aquellas que se han hecho un rojizos del mismo, Y me alegro de poder po- 

suficientemente *emido casero con manos po- ner en conocimiento de mis lectoras que este 


obscuro para que Co expertas. Muy pronto se tono artificial se puede eliminar por comple- 
matice con el resto del cabello, deje asoman canas en las rayas, to, O, si se quiere, apagarlo un poco, con una 
que éste se seque amtes de hacer otra en las sienes y en la línea del sola aplicación de estas tinturas provisiona- 
aplicación, crecimiento del cabello alre- (Continúa en la página 45) 
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UT 
De fina lana azul es 

este ensemble. El sa- 

co está adornado con 
vaimillas y aplicaciones 
en negro. El vestido, de 
corte sencillo, lleva un cim- 
turón de cuero con hebilla. 


Eee _—. ES 
A AN 
ÁS OS 


S 
> 


Para talles desde el 12 
al 50. 


En seda está realizado 
este vestido para la tar- 
de. Los recortes de la fal- 
da le prestan amplitud. 
Lo adornan puños y un 


cuello jabot de créne. 
Ensemble de lana fantasía. El 

DE vestido, de lín ; 

y Precio del molde, $ 2.00 E) e AS 

Ñ está adornado con un cuello. El | 

' saco, con solapas en forma de | 

el | | jabots, cierra con un moño. 


¿7 AGOSTO y 


Vestido para ceno 0 
buile realizado en 
taffeta quadrillé, 
Un gran volado 
adorna el escote y 
un amplio lazo de 


(Ver indicaciones 


terciopelo el talle. 


» 


a 
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la MODA 


De lane con hilos de 
lamé plateado es este 
vestido. El corte de los 
hombros y de la basque 
es el mismo. El cuello de 
hilo está ribeteado con 
fina y delicada valenciana. 


En alpaca de seda 
artificial está con- 
feccionado este ves- 
tido para la tarde. 
Lo adorna una pe- 
2 chera de linón de 
hilo y un cinturón 
con hebilla de metal, 


? 
Para talles desde el 42 
al 50.* 
| De seda es este modelo. 
Los recortes en forma de 
| pico de la falda afinan la 
A silueta y tablas le pres- 
| tan amplitud. Organdi 
| aa baile de quie qiogelo. La “adorna graciosamente el 
| falda, cortada al sesgo, “tiene A 
amplitud en el ruedo, ica cuello y las mangas 
un volado plissé. Este detalle in- ; 
teresunte se repite en el corsage. Precio del molde, $ 2.00 


en la página 65.) 
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era DUO LS 


LO QUE LLEVAN 


Tn Enagua para bebé confeccionada en linón de hil y ribeteada de encaje. Vestido 
a bebé, con- 


O E 


y IE: 


as 


us enaguitas para. 


dl Ho RRE ICA 


EL REY PIERDE LA LINEA. 


Aud SÍigentino 


Merlin, estaria de veproducción adquiridos por MUNDO ARGENTINO 


E di de belleza... 


si usted' lamenta haber rito: 


mana cabellera castaña, también 


que 
mo obscuro del cabello junto al cuero 
'belludo. ; 

i usted tiene dificultades con el CO- 


£ 


(Continuación de la página 41) | 3 


lorido del cabello, emplee estas tintu- 
ras. Son preparaciones puras y de nin- 
gún modo podrían dañar la textura del 


“cabello; muy al contrario: hacen que 


éste brille con hermosos y variados re- 
flejos y ayudan a la mujer coqueta a 
esconder las huellas de los años, 


“LIBROS Y REVISTAS RECIBIDOS 


, Revista. socialista, número 49, celea 
rando el primer quinquenio de vida. 


ene colaboraciones de Nicolás 
Jetto, Oda Olberg, Amadeo Dunois, 


Havaux, Buni Suzuki y otros. 


de sol, por Ernesto Juan 


Poesías. Edición San Juan 


Rico, 1934, 


olidades, por 3 aime Villamaría. 


omentarios breves sobre diversos tó- 


Ley argentina sobre sociedades de 
responsabilidad limitada, por el doctor 


Adolfo S. Carranza. Comentario de 


cada una de las disposiciones de la 


primera ley número 11.645, con notas 


de doctrina y jurisprudencia. Impren- 
ta Guadalupe. Buenos Aires, 1934, 


La inquietud de esta hora, por Car- 


los Ibarguren. Ensayos sobre cuestio- 


nes político-sociales de actualidad. Li- 
beralismo, corporativismo y naciona-' 
lismo. Volumen de 180 _páginas, Editor. 
Roldán, Buenos Aires, 3 


La herencia de un proletario, por A. 
de Carlo. Novela, en que se muestran 
algunos aspectos de la vida proletaria; 
novela realista, de ambiente humilde y 


I 
1 


-leza actúan de igual manera y deben evitarse. 
SEGUND 


los delicados órganos internos. Las Píldoras BEIZ contienen 


ción. Esto es: 


: vejiza, 


“MADRE TIERRA” 
Yerbas Medicinales Andinas 


JOSE E. URIBURU 84 
41 — Cuyo — 7690 o 
SOLICITE CATALOGO GRATIS 


SoHcite nuestro gran 


t Embalaje y acarreo 
catálogo general 


gratis 


Conjunto de DORMITORIO y COMEDOR, finisima terminación, lustre a “muñeca”, en nogal 
o caoba, espejos biselados, herrajes importados. Compuesto de ROPERO 3 cuerpos con ga- 
vetas, estantes y pantalonera, TOILETTE mesa a 3 niveles, CAMA CAMERA con elástico 
reforzado con estiradores, 2 MESAS DE LUZ en juego, PERCHA, TOALLERO 

y 6 SILLAS :260).- 
tapizadas en cuero búfalo. 
GRAN OFERTA DE RECLAME “MUEBLES RAVEL HERMANOS” 


y PERCHAS INTERIORES; APARADOR con VITRINA, MESA con base 
o 4 patas ovalada u octogonal, con tabla de ag. 8-10 cub., 
ACEPTAMOS EN PAGO TITULOS DEL EMPRESTITO reido 


- Desconfíe de ofertas “parecidas” a lás nuestras, ellas sólo tienden a desorientar su compra 


haciéndole adquirir un artículo inferior al de nuestras ofertas. 


Buenos Aires 


sin lavajes 


mi inyecciones 10) PILDORAS 
| POR DIA 


COMPLETAN gu tratar 
miento con la seguridad 
del remedio más perfecto. 
USENSE: En dos tomas 
de 5 píldoras cada una, 
mañana y tarde, antes 0 
después e ¿ecasE (es lo 


EL PRESENTE LIBRITO 
se lo remitirá con la ma- 
yor reserva, sin compro» 
miso para usted, Sau 
tando el 

presente 

sADón: 


UNA LUCHA ENCARNIZADA 

Qué es la blenorragia? Es una lucha 4 muerte entre. el 
gonococo (microbio de la blenorragia), y el organismo, ¡en 
trata de repeler la agresión. Es fácil comprender que todo lo 
que favorezca al microbio y todo lo que perjudique al cuerpo 
será de fatales consecuencias, pues la enfermedad progresará 
y se asentará de modo definitivo, ¿Qué hacer para evitar estof 

PRIMERO. — No dañar al organismo más de lo que está. 
Los lavajes y las instilaciónes, - hechos Pur manos profanas, 
destruyen las defensas del Cuerpo, -pbren nuevas vías al go- 
-nococo, favoreciendo la propagación de la infección y el esta- 
llido de graves complicaciones. Los excesos de toda natura» 


O. — Ayudar racionalmente al organismo por me: 
dio de medicamentos que destruyan el gonococo y respeten 


los principios. activos necesarios para desempeñar tal fun: 
tiene la propiedad do ser rápidamento difn- 
gibles y de gran poder penetrante, es decir, que a poco de 
ser tomadas se encuentran en el campo de lucha, conservando 
la suficiencia de su poder antiséptico, defendiendo los órga- 
nos afectados y protegiendo a los próximos de posibles com: 
plicaciones. 

En la blenorragia aguda y crónica, enfermedades de la: 
prostatitis .y otros trastornos de las vías urinarias, - 
cuente con esto gran aliado, verdadero SEO de 
enfermedad. LO SUE DICEN LOS ENFERMOS 

Transcribimos parte do algunas de las numerosas cartas 
que Ed envían enfermos que han tomado las Píldoras BEIZ. 

(Chacabuco). — ... padecía de una blenorragia desde 


pl hacía S meses sin lograr curarme con ningún remedio, Por 


de rebeldía. Prólogo de Leonidas Bar- 2 


da leta. Editorial Tor, Buenos Aires, 


Todo sea para bien, por Luis Piran- 


A dello, Volumen, xvI de la serie o ' 


fin probé su producto y con dos: frascos curó pue com: 
pleto, Etc. 9 

-L/G. (Castellana, Italia). — ...es para agradecerle por su 
buen producto. Hace como 8: “meses estaba muy enfermo de 
blenorragia y gracias a su excelente remedio mo encuentro 
perfectamente bien, Etc. 
o Ae en ae 3% farmacias y no acepte. imitaciones. 


UANDO se siente el espíritu agobiado 
por la angustia y la pena, no hay 
remedio más eficaz para combatir- 
las que el olvido, y éste debe bus- 

carse en las distracciones.” No recordaba 
Susana Moldos quién era el autor de esta 
sentencia, ni siquiera dónde la había leído; 
pero estaba muy de acuerdo con su autor. 
Para olvidar es necesario aturdirse, reír, 
charlar, gozar de todo...; es verdad que 
cuesta mucho ahogar la propia angustia en 
este mar revuelto, pero ella se sentía ani- 
mada a lograrlo. 

Impulsada por su propio convencimiento, 
una mañana empezó a hacer sus maletas. 
Su propósito era marcharse.lejos, muy le- 
jos, no sabía ciertamente a dónde. Por for- 
tuna para ella, era mayor de edad y no es- 
taba obligada a someter sus decisiones a 
nadie. Recogía una a una sus prendas; no 
sin cierta emoción, y las iba ordenando cn 
las valijas. Estaba en lo mejor de su tarea 
tuando de pronto apareció en la puerta de 
su cuarto Cecilia, su hermana. Susana no la 
vió ni la presintió siquiera. Cecilia la con- 
templó un momento, sin salir de su asom- 
kro. y después, poseída de un doloroso pre- 
sentimiento, se acercó en puntas de pie a 
su hermana y poniéndole una meno sobre 
el hombro le susurró en el oído: 

— ¿Qué haces, Susana? 

— ¡Ah! Eres tú... 

— Dime..., ¿qué haces? E 

Susana ahogó un suspiro, y respondió: 

— ¿No lo ves? Recogiendo mis cosas. 

— Recogiendo tus cosas... Pero... ¿es 
que te vas? 

5 

— ¡No es posible! ¿Por 
qué quieres irte? ¿Hs que 
estás quejosa de mi? 

¡De ti! ¡Dios me li- 
bre! ¡Si eres como una 
madre para mí! 


” 


— Entonces... ¿Acaso 
estás diseustada con En- 
rique? 


— No tengo el más mí- 
nimo reproche que hacer- 
le. Al contrario; tu marl- 
do es todo un caballero. 

— Entonces... 

— No me lo preguntes, 
Cecilia, Tengo necesidad 
de volar como las aves; 
de esconderme en alguna 
parte; de aturdirme, qué 
sé yo: 

— Es una locura, Susa- 
na. Mira bien lo que vas 
a hacer. 

-— Será toda la locura que quieras, pero 
ya me es imposible seguir viviendo en la 
eludad. La traición de Oscar ha trastornado 
mi.vida. Me ha desgarrado todas las fibras. 

— Eres una gran tonta por haberlo to- 
mado a pecho. Las traiciones, cuanto más 
grandes, más pronto se olvidan. Son como 
las grandes tormentas, que en el momento 
pueden causar un gran daño, pero que 


pasan en seguida. 
— Eso se dice 
pronto, sobre todo 
cuando no se sufre 
la traición en car: 
ne propia. 
Na Sia 
cuando se Sufre. 
Todo está en que- 
rer olvidarlo..., 
porque todo es 
cuestión de querer. 
— ¿Y dudas que. 
haya intentado el: 
olvido? ¡Si vieras. 
cuánto he hecho 
por olvidar!... Pe- 
ro ha sido imposi- 
ble. ¡Me había he- 
cho tantas: .lusio- 
nes!... Su amor, 
ese amor traidor 
que fingía profe- 
sarme, había lle- 
gado a echar raí- 
ces en mi corazón. 
No; no podré olvi- 
darlo tan fácilmen- 
te. A pesar de los 
ocho meses trans- 
curridos, de lo mu- 
cho que he llorado 
y maldecido, sigo 
tan esclava de mis 
torturas como el 
primer día. Aquel 


hutr, esconderse, 
aturdirse. El... 


pasado tan enga- 
ñoso danza dentro 
de mis ojos cuando 
los cierro y en to- 
das las cosas cuan- 
do los mantengo 
abiertos. j 

— Repito que tu actitud es una insensa- 
tez. Oscar Siempo no merece una sola de: 
tus inquietudes; una sola de tus lágrimas. 
No deberías recordarlo más. Olvídalo, que 
es lo único que se merece. 

— Si tú estuvieras en mi lugar no pensa- 
rías en esa forma; ni siquiera aceptarías mi” 
consejo. 

— No sé, clertamente..., pero creo que 


Cuando se desea 
olvidar, no hace falta 


hubiera tenido fuerzas suficientes para so- 
breponerme a las circunstancias. Hubiera 
procurado divertirme, no pensar, buscar 
otro amor... 

— Pues eso es lo que me propongo hacer. 

— Pero... ¿en dónde? 

— Qué sé yo. Pero eso sí, lejos, entre des- 
conocidos, sin quien me ayude o me acon- 
seje.. Me voy. 

— Yo no puedo consentirlo. Enrique tam- 
bién se opondrá. 

— Será inútil. Yo necesito irme. ¿Lo 
oyes? Yo necesito irme. Si no me fuera, aca- 
so cometería una locura. Es necesario, pues, 
que yo me vaya lejos, muy lejos. 


...se encuentra al 
alcance de la mano. 
Todo está en saber ' 
.encontrarlo. 


: CApliendoran propósito, Susana 
Moldos fué a instalarse en el “Pharos Ho- 
tel”, de Lauriana, la linda ciudad balnearia 
sobre el Atlántico. Desde el primer momen- 
to su belleza y su juventud atrajeron la 
atención de todos. Las mujeres 
se mordían los labios, presa de 
la envidia, y los hombres se la 
comían con los ojos, la “sor- 
bían” con ellos. Y no era exa- 
gerado esto, porque Susana 
era una de esas mujeres que 
atraen tanto o más que un 

- Iman. 

Al presentarse en Lauriana 
no dejó de comprender que 


CUENTO 


Por 
Julián Díaz 
de Val 


aquella su actitud no era la más convenien- 
te. Una mujer honesta no debe aventurarse 
sola en un ambiente falso, propenso a la 
indelicadeza. Pero Susana había procedido 
así más por capricho que por necesidad. 
Sabía perfectamente que de querer olvidar 
a toda costa, lo mismo podía hacerlo en la 
ciudad que en una isla desierta. Pero en su 
decisión había más que tal cosa un deseo 
ínítimo de poner una barrera a lo fatal, a 
lo inevitable. Desde que vivía en casa de su 
hermana — hospitalidad generosa que ha- 
bía aceptado hacía apenas un 
año, al quedar huérfana y sin 
amparo, — no dejó de ver que 
Enrique Nastra, su cuñado, la 
¿seguía con los ojos a todas 
partes; que le corría con ellos 
por todo el cuerpo, causándole 
escalofríos de terror y placer. 
Sin embargo, Enrique jamás 
había osado dirigirle una sola 
palabra que pudiera com- 
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prometerle, que pudiera abrirle o cerrarle 
para siempre las puertas de un amor tan 
deleznable. ¡Cuántas veces Susana, sintién- 
dose mirada por él, temió que le dijera una 
sola palabra; que en lugar de posar los ojos 
sobre ella hubiera posado sus labios!... No, 
no; aquello no podía ser. Muchísimas veces, 
sintiéndose mirada de aquella manera, ha- 
bía tenido deseos de huir, de gritar, de im- 
plorar compasión. Pero: no se había atre- 
vido jamás a esto. Luego vino la terrible 
deslealtad de Oscar Siempo. Durante los 
primeros tiempos Enrique supo respetar su 
dolor, y apenas la. miraba; luego... otra 
vez. Y así había llegado hasta ese momen- 
to en que se paseaba sola por la playa de Lau- 
riana, saeteada por las miradas de hombres 
y mujeres; miradas tan agudas, tan crispa- 
doras como las de Enrique Nastra, que, sin- 
embargo, no tenían la virtud de barrer de 
su imaginación los terribles recuerdos que 
la habían llevado tan lejos. 

Había mucho de terquedad en su actitud, 
pero no era menos cierto que la burla de 
que Oscar Siempo la había hecho objeto 
era tan brutal como cruel. Cuando más ilu- 
sionada estaba la pobre, que veía en su boda 
algo así como una liberación, como una 
barrera a todos los peligros, Oscar le había 
confesado con palabra tartajosa que una 
enfermedad muy grave le impedía llevarla 
al altar sin peligro de afectarla en su salud. 
Le pintó su mal con unas frases tan crudas 
que Susana no pudo menos que temblir, 
aunque no: hubiera trepidado en arrostrar 
con él las consecuencias de aquel mal. Oscar 
le juró, sin embargo, que pondría toda Su 
alma en curarse y que tan pronto como re- 
conquistara la salud correría a echarse a sus 
plantas enamorado y agradecido. Y ella le ha- 
bía creído y había rogado a Dios por su cura- 
ción, pero... Inesperadamente, como si la fa- 
talidad hubiera querido descargar sobre su 
corazón todo su peso, un día, leyendo las 
notas sociales de un diario, sus ojos habían 
tropezado con una noticia que le había 
oprimido el corazón como con garfios pode- 
rosísimos: Oscar Siempo se casaba con otra 
mujer. ¡Ah! ¿Por qué antes de leer aquello 
no cegaron sus ojos y la sangre no se le 
paralizó en las venas? Durante varios días 
permaneció postrada en el lecho, como si 
hubiera sido víctima de un mal desconoci- 
do. Su naturaleza, vigorosa, había vencido 
en la lucha contra aquel mal, pero desde 
entonces una gran angustia la tenía como 
doblada; ya no cantaba, ni reía ni podía 
olvidar. Se había grabado con trozos de fue- 
eo en su mente el recuerdo de aquella trai- 
ción, y nada podía borrarla. Y ella deseaba 
olvidar para no enloquecer, para no tener 
que renunciar a la vida. Así fué como,.a 
fuerza de concebir proyectos, acabó por 
aceptar la idea de huir lejos; de esta ma- 
nera también ponía un dique a la pasión 
que leía en los ojos de su cuñado, de cuya 
casa, sin embargo, había salido con la for- 
mal promesa de regresar tan pronto como 
hubiera logrado olvidar. 

(Continña en la página 53) 
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EL PROBLEMA que aborda su carta 
es de aquellos que resulta muy difíciles 
y comprometedores para aconsejar, Sólo 
me limitaré, pues a darle mi opinión. 
En mi concepto ha hecho muy mal 
en aceptar los galanteos de ese otro 
joven, estando de novia. Si comprendía 
que el hombre que había aceptado, y que 
a mi juicio la ama verdaderamente, no 
respondía a sus sueños, hubiera termi- 
nado con él definitivamente. Todo, me- 
nos el engaño de que lo hace víctima. 
Como comprenderá, aunque deseo de 
todo corazón ayudarla, me es imposible; 
la que debe decidir es usted, de acuerdo 
a los dictados de su corazón. Espero sus 
nuevas noticias, 

Contestando a “Lirio azul”, de Rosario, 


MANTENGA en alto su fe, que no 
desfallezca. su esperanza; la intensidad 
de su amor debe ser un poderoso aliado 

_ para ello. Ponga todo su empeño, toda 
su voluntad de hombre enamorado en 
la empresa de buscar ocupación, es la 
única solución, 

La exigencia de los padres de su ama- 
da es justa, la situación sin posibilidad 
de mejora resulta insostenible. 

Piense que su felicidad depende del 
afianzamiento de su posición económica, 
y haga lo que esté de su parte por conse- 
guirla, , 

Contestando a “Fatalista”, de La Plata. 


oo 


EL QUE DEBE contestar ahora es el 
ausente. Si continúa guardando silencio, 
usted tampoco debe volverle a escribir. 

Muchas gracias por las cariñosas pala- 
bras de su cartita, y ya sabe que puede 
contar conmigo siempre que me nece- 
site. 

Contestando a “Rulito de ojos negros”, de 
Santa Fe, 


ROMPA. DEFINITIVAMENTE, Si él 
la hubiese querido como usted a él, no la 
hubiese ofendido como lo hizo. No acepte 
ese sentimiento amistoso con el cual 
pretende reemplazar el amor de otrora. 
Evite todo nuevo encuentro, Cuando jo 
vea haga de cuenta que es un descono- 
cido. Sé que este consejo no será de su 
agrado, pero créame, amiguita, que me 
parece el más conveniente por el mo- 
mento. Si vuelve a necesitar mi ayuda 


escríbame. ¡ 
Contestando a “Desesperada cordobesita”, 


¿POR QUE. INSISTE? No vuelva a 
importunarla con nuevos requerimien- 
tos. Demuéstrele absoluta indiferencia. 

Encamine su corazón para otra parte 
«donde sea mejor correspondido. Esa chi- 

- ca Sólo busca pretextos para no aten- 
-—derlo, 

Contestando a “Un enamorado loco”, de San- 
ta Fe. : E 


DEJE CORRER otro poco de tiempo 
antes de pronunciar “la frasecita”. Los 
dos son demasiado jóvenes aún. Les con- 
“viene conocer algo más la vida. Des- 
pués..., siendo amigos, y si la simpatía 
perdura, ya estarán los dos en condi- 
ciones de saber mejor lo que hacen, 

- Contestando 2 “Ku-Kus-Klan”, de capital. 


- LE CONVIENE terminar definitiva- 
mente, Cuando él la conoció ya tenía 


apromisos anteriores. ¿Por qué, pues, - 
16? Insista en la devolución de. 


aa 
la engañó? Insista en la devol : 
lo que le pertenece y no se ilusione por- 


que demore la entrega. Si él hubiera 
querido deshacer lo que según dice es 


ERE : : 
pd podría. haberlo realizado an-= 


e que usted se enterara del asunto. a 


«Aunado SÍ genia, 


TOR 


bb 


'OS 


Por NENUFAR 


Además la desigualdad de religiones, 
creo que en este caso es de capital im- 
portancia, 

Contestando a “Violetita”, de Rosario, 
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1? CASENSE, ya que tienen pruebas 
inequívocas de su mutuo amor. 

2? Basta con un testigo por cada uno 
de los contrayentes. 

32 Llenando las formalidades necesa- 
llas pueden casarse en esa localidad, 
aunque no residan en ella, 

Contestándo a “M. 2.833.848”, de Casilda, 


¿CUAL ES el motivo por el cual sus 
padres les niegan el permiso para ser 


y y > 
felices? Es necesario que yo lo sepa para - 
poder aconsejarla bien, 

Contestando a “Angelita”, de Dalmacio Vélez, 


o 0 


CUANDO UN JOVEN se interesa en 
la conquista de una señorita, sabe en- 
contrar los medios para hacerlo. Por el 
momento debe conformarse con que la 


expresión de sus ojos, su sonrisa, le di- 


gan a ese joven la simpatía que le ha 
inspirado. rs , 
Después quien debe hablar es él. 
ontestatido a “¿Por qué?”, de Chañar La- 
a. - EA S y 


DEBE RESOLVERSE por el que ama. 
Para. decidirse definitivamente consulte 
2 su corazón. 


Contestando a “¿Olvídalo por tu bien?”, de 
Chañar Ladeado. 


NO LE CREÓ. Esas. “dos” palabritas 
que repite en su carta se me ocurre que 
carecen en absoluto de sinceridad. 

En cuanto a su viaje a ésta, puede 
realizarlo cuando lo desee o lo crea 
“más conveniente”. 

Lamento tener que responder con una 
negativa. a sus tres pedidos. La sorpresa 
puede enviarla a mi dirección de siem- 
pre; si teme que se pierda, certifique la 
carta. ¿ 

Las otras poesías no las publicaré por- 
que su tema no responde a 1á indole de 
esta. sección. Si tiene, envíeme nuevas, 


En lo que respecta al cuento, cuando 


tenga alguna noticia se la comunicaré, 
Contestando a “Good Night”, de San Javier 


(Misiones), 


e... 
DE LA CONDUCTA que observe en lo 


sucesivo ese feslejante, depende que lo: 


siga usted atendiendo. Proceda con cay- 
tela, Es necesario que él comprenda, que 
trata con una chica seria, No es conve- 
niente que vuelva a aceptar invitaciones 
de esa naturaleza; ya ha visto las con- 
secuencias de ello. No demuestre dema- 


OVIOS 


siado interés, son aún muy recientes 
esas relaciones, 
Contestando a “Flor mustia”, de Chivilcoy, 


1? SI LA BODA es a la tarde y de 
etiqueta; el novio, el padrino y los her- 
manos deben vestir de jaquet.. Pero s 
es más sencilla, pueden ir de saco. 

Generalmente el padrino es el padre 
de la novia, pero puede elegirse cual= 
quier otra persona que sea del gusto de 
los contrayentes. y 

22 En las fiestas que se realicen de día. 
se llevan trajes de tarde, como usted ha 
visto en las fotografías de nuestro co- 
lega “El Hogar”. 

30 Los trajes de tarde se hacen de 
distintas telas de seda; en una buena 
tienda le mostrarán las que están más 
en boga, 

4 Pida también que le enseñen telas 
blancas apropiadas para traje de despo=.- 
sada y elija la que más: le agrade. 

+ 5% Después de efectuada la: boda debe 
participar un rato de la fiesta, quedán- 
dbse con el traje de novia. : 

6» Antes: de retirarse se lo cambia por 
uno de viaje, si piensa ausentarse a al- 
gún punto, y por uno de calle si se 
queda en la misma ciudad: 

Como aún falta aleún tiempo para la 


' ralización de su enlace, vuelva a escri 


birme si aún le queda aleuna duda. 
Deseo que termine satistactoriamente 
todos sus preparativos y que en su nue- 
Va vida sea muy feliz, 
Contestando a “Una porteña”, de Rosario. 


o. 


NO SE PUBLICARAN. las poesías sl- 
viadas por: 7 : 3% 
“Poeta. cordobés”, de Córdoba. 
“TP. TT”, de María Teresa. 
“P. G-”, de Las Violetas: z ; 
“Don Mario X”, de Tapalqué. : 
ad de Villa: Alberdi (Tucumán): 
“O. DA”: 
“R. D:”, de Santa. Fe. a 
“H. A. P.”, de: Punta: Alba. x 
“Rubia, incógnita”, de La. Pampa. 
“A. de B.”. y 0 
“A. E, C.”, de capital. 
“A, Gh P.”, de Mendoza. 
“P, R.”, de Paganini: 
“J. E. G.”, de capital. 
“Pola. Ray”, de: San Pedro; 
“G. R. S.”, de Córdoba; 
“TS. G.”, de Leones.. 


Hb 


ds “Laura”, de capital: 


“HD. L.”, de Chacabuco. 

“Lirio del Valle”, de: San: José: 

“W. EL. C.”, de Algarrobal: (Mendoza): 
Muy extensa su poesía, S 

“R, M. S.”, de Chivilcoy Norte. 

$v. Ende Gigeng ios 

“Arrepentimiento”, de Alto Salvador 
(Mendoza). 

“N, V. D”, de capital, 

“C. M.”, de capital. CON 

“A. S, L”, de San Juan. PO 

“H..D, A”, de Gamay (Pampa Cen- 
tral. : E 
“Su admirador de siempre”, de Con- 
cordia, : - PA 

“L G.”, de La Falda. ES , 

“A. 0”, de Coquimbito, 

“E. C.”, de capital. 

“A. M.”, de Rosario. ] 

“M. V.”, de Lules (Tucumán), 

“Futuro poeta”, de San Juan. 

“Mistletoe”, de La Plata. 05 

“T, de P.”, de General Acha (Pampa). 

“R. P.”, de capital. ? AA 

“Sueño azul Ricardones.” E 

“TP. 3”, de Clodomira (Santiago del 
Estero), O 

AE O ; E ES 

“R. O.”, de San Rafael (Mendoza). 

“Enigma”, de capital. $ 

“Poeta improvisado”, de capital, 

“Nenufar 11”, de Santa Fe. 

“TL. B, R.”, de San Luis. 

“M. T”, de capital. 

“Mirta”, de Entre Ríos, 


Ed 


EL POSIBLE ORIGEN DE LA FRASE 
“METER LA MULA” - 


O creo que desde aquel serrano 
poblacho de la Rioja — de cu- 
yo nombre no quiero acordar- | 
me — nos haya venido la tí- 

pica expresión porteña de “meter la 
mula”, : 

Lo cierto es que ño Aniceto Ahumada 
fué el primero que, desechando por an- 
ticuado el refrán “pasar gato por lie- 
bre”, exclamó socarronamente: “Mu- 
la!” Y va de cuento... Ño Ahumada 
necesitaba fecivamente una mula pa- 
ya bajar al pueblo desde la sierra con 
los productos de su huerta. Así, pues, 
un día de fería de ganados se encami- 
nó a la población para adquiri: tan 
útil y laboriosa bestia. El boliviano me- 
dio dormido que vendía las mulas, acon- 
sejó a ño Ahumada que se quedara: 
con una de poca alzada pero de brioso 
porte y reluciente pelo, afirmándole 
que se la dejaría muy barata. Cierta- 


viano y sospechó que el animal tendría, 
sin duda, algún defecto. 

—Vea, ño... o io rispondo de la mu- 
la — le aseguró el vendedor. — Múgala 
ver, po, y si dispués le halla algún de- 
fecto io le vuelvo la plata. . 

Cerraron el trato y 
quedó con la mula. El boliviano le ad- 
virtió que la bestia era un poco capri- 
“chosa, pero que una vez que conecciera 


-—pacó obstinadamente y no hubo forma 
de hacerla seguir adelar:te. Ño Ahuma- 
da se apeó y la llevó un rato de la bri- 


normalmente. 
Ahumada notó algo raro: así que deja 
ba suelta la mula, ésta no atinaba a 
dar un paso. El gaucho. entró en sos- 


¡La mula estaba ciega! 


“minar la mula por el veterinario cel 


liviano, quien se negó a devolverle el 
dinero, Entonces, el gaucho engañado 


- viano. 
Este hombre, — dijo alradamente 

Ahumada — mYasiguró qu'él risnon- 
a mula; y si l'halaba aleún di- 
ne volvía la plata. Y aa se 


mente, la mula era una pichincha. Tan- | 
to, que ño Ahumada desconfió del boli- | 


ño Ahumada se 


-2 su nuevo patrón lo obedecería ciega- | 
mente. El primer capricho lo tuvo la | 
+ mula. en el camino a la sierra. Se em- 


da. El animal andaba sin dificultad, 
Pero he aquí que ño 


pechas, que se confirmaron en seguida. 
Volvió sobre sus pasos e hizo ex a- 
pueblo, el cual constató la ceguera del 


animal. Ño Ahumada fué a ver al bo-- 


se presentó al juez y éste citó: al boli- | : 


ACurnds SÍ Geli 2d 


—Y bien: 
“yinario... 
—Io no hablé del veterinario... Di- 
je que la hiciera ver, porque lo sabía 
que era ciega, po... De no, ¿pa qué 
Viba: decir que la hiciera ver?... 
Como el juez carecía del talento salo- 
mónico de Sancho Panza en la Insula 
Barataria, no pudo evitar “Jegalmente” 
que el boliviano burlara a ño Ahumada. 
Por eso, cuando alguien se halla en un 
trance parecido, ño Aniceto Ahumada 
suele exclamar como cualquier porte- 
ño: “Mula” 


io la hice ver por el vete- 


EL. ORIGINAL Y LA COPIA 


Pero otra vez, en desquite, fué un 
catamarqueño el que se burló gracio- 
samente de un judío, nada menos. El 
cuento de ño Lucero hace reír todavía 
en Tinogasta. No sé si a ustedes les 
causará la misma gracia. Don Brau- 


HINOJOSA 


lio Lucero hubo de bajar a la capital 
federal por asuntos de familia. Ña 
Cándida, su esposa, le hizo mil reco- 
mendaciones antes de abandonar el 
pueblo. 

—Tené cuidado, viejo... Mirá 
que esos porteños son muy diablos... 

Don Braulio se encogió de hombros. 

—No te aflijás, vieja... — murmu- 
Yó. — No ha nacido aún el porteño que 
me embrome. .. 

Efectivamente, ño Lucero pasó en 
Buenos Aires ocho días deliciosos. Apar- 
te algunas bromas callejeras por cier- 
tos detalles de su indumentaria, y una 
ruidosa “cachada” que le hicieron va- 
rios “cajetillas”” en un dancing popu- 
lar, don Braulio llevaba sólo recuerdos 
muy gratos de la metrópoli. : 

El mismo día de su regreso a Tino- 
gasta, el paisano caminaba por la ca- 
lle Libertad, esquivando a los “rusos” 
que lo asediaban en las puertas de sus 
cambalaches. 


Calidad 


| “RESPALDADO. j 


O 


En O) AÑOS 


Pabón SUN GH - es ya más de Imedio siglo que es | 
el preferido de las buenas amas de casa, tanto. en la : 


o como en el resto del mundo, e. su calidad. an 


AE 
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La gracia y la picardía criollas en tres cuentos breves 
Por FELIPE 


—Ti compro las botas e ti doy unas 
nolvas... 

—Ti compro las trajes e ti vendo otra 
más mijor... 

Don Braulio recordó de pronto que 
no llevaba nada de Buenos Aires a su 
querida vieja ña Cándida. “¡Pucha, 
que soy ingrato!”, pensó. Se detuvo 
ante uno de esos indescriptibles esca- 
parates de los cambalaches, Entre el 
monstruoso hacinamiento de acordeo- 
nes, revólveres, puñales, paraguas, pi- 
pas, gorras, ete., don Braulio vió bri- 
llar un hermoso erucifico que parecía 
de oro. Pensó en lo religiosa que era su 
mujer y cuánto placer le daría lleván- 
dole ese precioso Cristo. Entró en la 
sucia tienda. El viejo y barbudo israe- 
lita lo miró por encima de sus lentes y, 
al notar la estampa inconfundible del 
pajuerano, dió gracias a Moisés que 
también ese día le deparaba un “ota- 
mil 

—A ver, ño... — dijo don Braulio, 


(Continúa en la página 53) 
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— ¿No te decía yo, que papá Pancho tiene sangre escocesa? 


DERECHOS DE REPRODUCCION ADQUIRIDOS EXCLUSIVAMENTE PARA “MUNDO ARGENTINO” 


a 


ai 


La madre de Perucho le dijo un día: 
—Ve al monte y trae unas flores 


“rojas que encontrarás en el árbol de 


la ciencia, que está a la derecha del ca- 
mino; pero no olvides, hijo mío, que 
para ir al bosque hay dos senderos: el 


uno está sembrado de piedras; es-el. 


sendero de las ciencias; el hombre debe 
seguir por él aunque sea dificultoso; 
es él la enseñanza y el estudio. Sin re- 
correrle no podrás nunca alcanzar las 
flores rojas del árbol maravilloso. La 
otra carretera es florida en su entra- 
da, parece suave y buena, pero no se 
puede regresar; es el trayecto del ¡g- 


_norante, que elige el perezoso. No to- 


mes, hijo mío, la senda engañosa y 
florida, que parece accesible y que al 
querer regresar encontrarás cubierta 
de pozos, sapos y dolores. : 

Perucho prometió a su madre ser 


obediente, y fué en busca de las flores: 


rojas. 

Llegó a la encrucijada del camino 
donde dos senderos. iban paralelos: 
uno, en efecto, era peñascoso; el otro 
era florido. No: obstante su natural 
obediencia, se detuvo. a reflexionar. 
En eso llegó otro niño y le preguntó 
qué hacía en actitud. El niño le refirió 
lo que la madre le había explicado. 


ACunds Digentins; 


— Lo mismo díjome la mía — repuso 
el otro; —pero yo no le creo. Cuan- 
to menos nos cueste llegar, mejor. 

— Es que mi madre — repuso Peru- 
cho — me ha dicho que sin trabajo na- 
da.se logra en la vida, que aquel árbol 
es la ciencia y para llegar a ella es 
menester recorrer el tramo paciente- 
mente, venciendo dificultades; ganan- 
do por los propios méritos las peque- 
ñas glorias del estudioso. 

-—Haz lo que quieras — dijo el niño 
desconocido, —pero lo que es yo hago 
mi camino por aquí; rómpete tú los 
pies en los guijarros, 

“Y dicho esto se internó en la florida 
senda. Entretanto Perucho, obediente, 
tomó el camino que su madre le había 
indicado... y el tiempo pasó; Perucho, 
tramo por tramo, siguió su ruta; cuan- 
do llegó al árbol de las rojas flores era 
ya un hombre; había cursado grados, 
rendido lucidos exámenes, y cuando 
llegó a tocar la roja flor, allí estaban 
sus títulos, su triunfo y su porvenir. 

Recordó entonces a su compañero. 
¿Qué había sido de él?... 

—Lo buscaré — dijo, —a lo mejor 
puedo serle útil. 

Y un día salió de su casa en direc- 
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ción al camino prohibido; allí le espe- 
raba un enanillo amarillo y feo. 

— ¿A quién buscas? — le interrogó. 

—A un niño que se internó aquí 
cuando yo tomé el buen camino. 

— Ahí lo tienes — dijo el enano, — 
convertido en un hombre inútil; probó 
la desobediencia, la pereza y el vicio; 
hoy es un escombro más en este camino. 

— Dime — suplicó Perucho,— ¿cómo 
podríamos hacer para convertirle en 
hombre? 

— Los mismos años” que se emplean 
en ser malo son necesarios para volver 
a ser bueno; a este niño le faltan seis 
años de castigo. Cuando se hayan cum- 
plido, vuelve. 

Y volvió Perucho, el bueno, en bus- 
ca de su amigo. El enano, en efecto, se 
lo devolvió. 

— Seis años he perdido — dijo el ni- 
ño, que pasó lo mejor de su vida con- 
vertido en piedra inútil. — Déjame, 
Perucho, voy a tomar el buen camino, 
para lo cual nunca es tarde. Cuando 
en el árbol de la ciencia encuentre el 
porvenir, iré a verte. 

Esa es la vida, pequeños: el camino 
mejor es el dificultoso y recto; el peor 
es aquel donde la holgazanería y el 
vicio brotan, tientan y prosperan. 


LA CASPA 


Puede usted combatir la caspa 
mediante un tratamiento diario, que 
«consistiría en friccionar el cuero ca- 
belludo con. una muñeca o un trapo 
grueso impregnado de la siguiente 
loción: 

Agua de Coloma... 

Sublimato .Ccorrosive. 

Clorhidrato de pilo- 

carpina ias 

Tintura de cantá= 

ridas A 
Tintura de quina... 50 >), 
/- Aparte de este tratamiento, es ne- 
cesario lavarse todas las. semanas la 
“cabeza con quillay, shampú u otro 
de los tantos preparados que se yen- 
“len :en las ¡farmacias y que, en ge- 
' neral, dará buenos resultados, 

Esto ya lo hemos recomendado 
más de una vez en esta página, y 
se lo repetimos, ya que, sin duda, 
¿asted no lo ha visto. 

Cdo.:a “Desesperada”, de Ciumpo 
Santo (Salta). 


e 


HEMOPTISIS 


400:gramos 
1 gramo 


e 


He aquí la receta contra las 
hemoptisis que usted nos s0- 
licita: 

Polvos de ipe- 
CACUana ser. 200 gramos 
Julepe gomoso 250 > 

Se toma una cucharada Sso- 

pera cada cuarto de hora. 


Cdo. a “Enferma”, de Los 
Alamos. 


Si su niño no se encuentra 
bien, llévelo al médico. No lo 
cure nunca según los consejos 
de los vecinos, que, a pesar de 
su buena intención, pueden 
traerle graves consecuencias. 


ALGUNAS COSAS QUE NO DEBE 
HACER UNA MADRE 


He aquí reproducidos los consejos 
a que usted se refiere en su carta, 
sobre las cosas que no debe hacer 
ninguna madre: 

Alimentar al bebé con frecuencia 
y abundancia. 

Ponerlo por la noche en la cuna 
sin antes haberlo alimentado. 

Hacerlo dormir por la noche si du- 
rante el día no ha efectuado con- 
venientes funciones intestinales. 

Permitir que lleve a la boca una 
botella vacía o cualquier juguete. 

Darle medicinas o drogas de cual- 
quier especie sin antes consultar con 
el médico. 

Darle té, café o cualquier clase de 
bebida alcohólica. 

Darle chocolate, caramelos u otras 
golosinas análogas. z 

Darle alimentos sólidos antes de 
que la criatura haya cumplido un 
año. Recién entonces se hará tal co- 
sa, proporcionándoselos en pequeñas 
cantidades y en forma fácilmente 
_digerible. 

Mezquinarle el agua; tal líquido 
mantiene los intestinos en buena3 
condiciones. 

Soplar los alimentos de la criatura 
con el propósito de enfriarlos. 

Preparar más comida que la nece- 


NO HAY ser 


EE RA RA E EC A MS 


Des 


> Entre los juegos que deben fomentarse entre los niños es- 
tán, en primer lugar, esos que sin ser violentos ni exigirles 
mayor esfuerzo, constituyan para ellos un ejercicio saluda- 
ble, tanto para las piernas como para los brazos. 

-Los niños, al mismo tiempo que se divierten jugando, de- 
ben, por razones de salud, desarrollar su organismo. El ejer- 
cicio moderado, sin excesos de ninguna clase, constituye para 


ellos la mejor medicina. 


Las madres que en su casa no tienen comodidad para el 
normal desarrollo de sus hijitos, deben concurrir a los par- 
ques, hoy, en general, dotados de todas las comodidades para 


la expansión de los niños. 


Los fríos no deben asustar a nadie, siempre que el día sea 
despejado y de sol. En este caso, basta con abrigarlos bien. 
No olviden, pues, las madres que del mismo modo que hay 
juegos peligrosos para las costumbres y la salud, los hay su- 
mamente beneficiosos. Todo está en saber seleccionarlos, y 
esta debe ser una de las primeras preocupaciones de todas 


las madres, 


saria para una sola vez; los mejores 
y más seguros resultados son los que 
se obtienen cuando los alimentos son 
recién preparados. 

Dejar al niño sólo con la mama- 


«dera. $ 


Permitir que los sirvientes o las 
amigas limpien los utensilios emplea- 
dos por el bebé. Es muy conveniente 
que la madre, personalmente, haga 
tal cosa. 

Permitir que la criatura tenga la 
mamadera en la boca más de veinte 
niinutos. 


Cdo. a “Marinera”, de Lo Mosca. 
, 


DIRECCIONES 


Lamentamos mucho no poder ser- 
virla, pero nos es de todo punto im- 
posible darle las direcciones que nos 
solicita. ¿Por qué no consulta usted 
una guía comercial o telefónica? En 
ellas encontrará cuantas direcciones 
desee. 


Cdo. a “Curiosa”, de Temperley. 


RESPUESTA 


En efecto, el aceite de hígado de ba- 
calao es el reconstituyente por exce- 
lencia, por la cantidad de” elementos 
nutritivos que contiene. Como es bien 
sabido, es tan rico en cuerpos grasos 
como en fosfatados y yodados. 

El mejor momento de tomarlos es 
antes de las comidas. Desde luego, no 
es muy grato de tomar; en este caso 
puede disimularse su sabor mezclándo- 
lo con ensalada, con atún o con cual- 
quier clase de pescado. 

También existen infinidad de proce- 
dimientos con los cuales disimular su 


sabor, como ser: agregándole un poco 


de café tostado y molido, agregándolo 
al caldo, la. leche, la cerveza, el jugo 
de uno naranja, o añadiéndole jarabe 
de menta, eucalipto o creosoto. Está 
probado que también haciendo garga- 
rismos mentolados antes de ingerir el 
aceite, éste se hace más tolerable. 

Aunque la dosis máxima está calcu- 
lada en ciento cincuenta gramos cada 
veinticuatro horas, es más prudente no 
provocar trastornos gástricos con altas 
dosís. 5 

Los niños, entre los dos y cinco años, 


dres 


mo deben tomar más de cinco a veinte 
gramos; los mayores de esta edad, de 
veínte a treinta gramos. Sus niños, 
pues, están comprendidos en este $e= 
gundo grupo. 

Usando uno de tales procedimientos, 
es posible que puedan pasar el aceite 
de hígado de bacalao; por lo menos us- 
ted está en la obligación de hacérselo 
tomar, ya que es tan necesario para su 
estado precario de salud. 

Cdo. a “Madrecita ”, de Gonzúlez 


Catán, 


«EL PESO Y LA LACTANCIA 


Sí, señora; el peso de un niño de 
pecho, tiene capital importancia en 
lo que a la lactancia se refiere. Por 
medio de él pueden apreciarse 103 
beneficios que ésta reporta al niño, 
como asimismo si es insuficiente. Por 
lo tanto, somos de opinión de que el . 
“pesa-bebés” no debe faltar en nin- 
guna casa donde hay niños menores 


«de un año. 


En cuanto a cuál debe ser su peso, 
según su edad, vamos a recordarle 
cuánto debe ir ganando el infante 
durante el curso del primer año. 


A pesar de estar en pleno in- 

vierno, ninguna madre debe 

privar a sus hijos de hacer vi- 

da al aire libre, siempre, natu- 

raimente, que el estado del 

tiempo convide a ello. Es en 
bien de su salud. 


o 


En los primeros cuatro meses: de 
25 a 30 gramos por día. 

En los cuatro meses siguientes: de 
15 a 25 gramos, también por día. 

En el curso de los cuatro últimos 
meses del primer año, a razón ds 
unos diez gramos diarios. 

Esto es, normalmente, cuánto un 
niño debe aumentar en el primer 
año, siempre que no le sobrevengan 
inconvenientes. Si por el contrario, 
no ha sufrido tropiezos en su crianza 
y no ha llegado a aumentar el míni- 
mo de peso correspondiente, entonces 
es conveniente consultar a un mé- 
dico, para que éste investigue la 
causa que impide el aumento natu- 
ral del peso. 

Esto es lo que le hemos contestado 
a usted oportunamente, cuando nos 
hizo la pregunta por primera vez. 

Sin duda usted no vió el número 
en que apareció esta respuesta, y eg 
por eso que nos escribe quejosa. Co- 
mo suponemos que comprenderá sus 


“injustificadas palabras, desde ya se 


las disculpamos. 


Cdo.. a “Madrecita ansiosa”, de 
Carhué. 


DENTIFRICO ECONOMICO 


Hay muchas recetas de dentífricos 
y al mismo tiempo eficaces; pero 
nosotros le vamos a indicar algunos 
que, en realidad, son el colmo de la 
baratura. , 

Estos son: el pan carbonizado y 
hecho polvo, o la tan corriente mez- 
cla de creta y menta, que venden en 
todas las farmacias por muy poco 
precio. 


Cdo. a “María P. de S.”, de Saavedra. 


humano más abnegado QUE UNA MADRE 


f 


, 


O II ER EAN TA TA 


GANARA MAS DINERO 

si estudia, una hora diaria, 

una de estas profesiones lu- 

crativas, que aprenderá rá- 

pida y económicamente por 
COrreo. 


Dibujante 
y Procurador 
Electricidad 
Agr icultura 
Tenedor de Libros 
Perito Comercial 
Químico Industrial 
Corte y Confección 


Idóneo en Farmacia 
Periodismo y Publicidad 
Radio - Televisión - Fonofilm 
Mecánico Electricista de Autos 


onstructor de Obras y Caminos 


mpartimos, con gran eficacia, los cono- 
imientos técnicos y prácticos que nece- 
- gitan los que desean prosperar. 


Mándenos este cupón, escrito con claridad 
y recibirá un folleto explicativo, 


a 


Escuelas Sudamericanas - | 
689 - Avenida MONTES DE OCA - 695 
(Palacio propiedad de estas Escuelas.) 

- Buenos Aires -—— República Argentina 


or rocoorcorrrrorerr rro rd rar ra 


' 
, 1 
norogracrVUr cer orcrora rr ocagns» l 


_zón iba haciéndose más 
a en li con má 


AGunas gentino 


| Lea gracia y la picardía... 


— Sáqueme ese Cristo que tiene en la 
vidriera... 

Por primera vez un judío hizo gran- 
des elogios de Cristo: 

—Este Cristo istá que es una jolias 
priciosas... Liévala. Incimas ti lievas 
gran valor históricos... Te rigalo la 
Cristo pir quinientos pesos... 

El paisano miró asombrado al he- 
breo. Este, hábil psicólogo, se anticipó: 

—Boino..., liévatela pir trecientos... 

Don Braulio iba a largar un terno, 
pero el israelita no le dió tiempo: 

—No ti nojes. Eiévatela pir doscientos. 

—Yo no me enojo — dijo al fin:don 
Braulio, con socarronería paisana, — 
porque un ¿judío venda a Cristo. Lo 
encuentro muy natural. Pero decime 
una cosa, sotreta: ¿cómo, si tu paisano 
Judas vendió el original por treinta di- 
Neros, vos pretendés cobrarme quinien- 
tos por una copia?.. 


UN GAUCHO BIEN EDUCADO 


Don Atanasio Cornejo, intendente de 
Toro Muerto, localidad de una provin- 
cia norteña, no se explica todavía la 


tremenda hilaridad que produjo en un 


ómnibus de Buenos Aires, por querer 
ser tan bien educado como los porteños. 
El caso me lo contaron días pasados 
de este modo: Ño Atanasio no quería 


irse de Buenos Aires sin hacer una vi- 


| Olvido (Continuación de la página 47) | 


Una semana llevaba ya en Lauriana. 
A pesar de su gran deseo de parecer 
mundana, y hasta imprudente, no con- 
seguía romper aquella extraña corte- 
dad que la cohibía, que la hacía circu- 
lar entre la gente sin verla ni oírla, 
presa de aquel molesto recuerdo que 
había como lacerado su corazón. Te- 
mía que, a pesar de todos sus esfuer- 
zos, acabaría por regresar junto a su 
hermana tan cobarde y vencida como 
había salido de su casa. 

Muchos jóvenes, y hasta algún viejo 
apergaminado, intentaban hacerle la 
corte. La seguían, buscando toda oca- 
sión de flirtear con ella, pero Susana 
¿penas correspondía a sus galanterías. 
Huía de ellos medrosa, como si aquellos 
hombres fueran salvajes dispuestos a 
apresarla. Sus principios morales eran 
más fuertes que sus anhelos de lanzarse 
a aquella vida banal que la envolvía sin 
conquistarla. Y seguía paseándose por 
la playa y por las amplias avenidas del 
“Pharos Hotel”, y hasta se aventuraba 
a zambullirse en la acariciantes aguas 


marinas. La misma corte _que la obse- 


quiaba en tierra la seguía dentro de 
las linfas; jóvenes que no sabían nadar 
y viejos hidrópicos que sentían un gran 
miedo hacia el agua, cometían la lo-. 
cura de lanzarse tras ella, ávidos por 
verla de más cerca, más íntimamente; 
y ella huía de toda aquella turba na- 
dando con la majestad de un pez. Los 
defraudaba a todos en sus arrestos lu- 
juriosos. Ella era capaz de olvidar 
aquel amor desdichado por otro amor, 
pero no por un amor vicioso, ocasional, 
sino por un amor semejante a aquellos 
que quedaron en la historia. 

Los días seguían sucediéndose sin 
que nada turbara la monotonía de su 
vida, Si se sentía triste junto a su her- 
mana, más triste aún se sentía allí, sola 
entre tanta gente, defendiéndose a ve- 
ces sin fuerzas de sus perseguidores, 
cada vez más peligrosos. Temía que su 
abulia degenerase en un mal pensa- 
«miento; que, sin quererlo ella, su mano 
se deslizara en un cajón buscando un 
“arma. Esto le espantaba más que otra 
cosa. ¿Era que su “mal” no tenía más 
solución que esa? ¿Era que en ninguna 
parte lograría encontrar el remedio que 
buscaba? A _pesar suyo, el deseo de ce- 
garse los ojos o. desgarrarse el cora- 


ahinco « ada 


irme en ella, 


(Continuación de la pásina 49) 


La 


sita aciertos parientes lejanos que;vi- 
vían:en:el barrio:de Floresta. Siguiendo 
las ¡indicaciones que le dieron, subió a 
un ómnibus. En «el estribo aún, don 
Braulio quiso abonar el viaje; pero el 
guarda le indicó que se sentara, pues 
él pasaría a cobrarle. Minutos después 
penetró el guarda en el ómnibus y co- 
menzó a gritar: “¡Boletos!” 

El paisano observó atentamente la 
operación y se maravilló de lo bien 
educados que eran los porteños. El 
guarda se acercaba a un pasajero y és- 
te antes de recibir el boleto, le daba 
su nombre y apellido. Así lo creyó don 
Atanasio Cornejo, pues “a la voz de 

“boleto” del guarda, los viajeros: res- 
pondían, sucesivamente: —Juan Bau- 
tista Alberdi... José María Moreno... 
Francisco Bilbao... Lope de Vega, ete., 
con lo que indicaban al euarda «el pre- 
cio del viaje. 

Cuando le tocó el turno a nuestro 
paisano, éste también quiso ser fino y 
educado. 41 decirle el guarda ¡boleto!, 
don Atanasio se levantó del asiento: y 
le estrechó la mano, exclamando: 

—Atanasio Cornejo, intendente de 
Toro Muerto, pa servir a uste. 

Una carcajada atronó el ómnibus. 


Entonces ño Cornejo se encaró con 


su vecino: 


—¿De qué se ríe usté, ño Lope: 


de Vega?... 


¡€ A A A 


A e 
vez, como si este solo recurso le que-. 


dara. Y estas crisis, que la enloquecían 
por un momento, se disolvían en lágri- 
mas, y éstas le servían de consuelo. 

Desesperaba ya de todo cuando el 
correo le trajo una carta de Cecilia. 
La rasgó con desgana y se puso a leer- 


la sin ilusión. De pronto sus ojos se- 


desorbitaron y una palidez de muerte 
le cubrió las mejillas. Su hermana le 
decía: 

“¿No has encontrado aún en esas 
playas la paz que tanto ansía tu es- 
píritu? Me alegraría 'que aún no la 
hubieras encontrado, para tener yo la 
dicha de brindártela, Porque, aunque 
lo pongas en duda, tengo la mejor de 
las armas para lograrlo. Es una no- 
ticia; pero una noticia que no le es- 
peras, que no la has soñado siquiera. 
Quizá todo es obra del destino, que 
ha querido indemnizarte vengándote 
de Oscar Siempo por su traición. Su 
mujer, esa que te desalojó de su co- 
razón, puede decirse que es tu ven- 
gadora; acaba de fugarse con un des- 


conocido, y Oscar, cobarde o enagmora-. 


do, se pegó un tiro en la sien. ¿No 
era esto lo que necesitaba tu espíritu 
para recobrar su tranquilidad de toda 
la vida? Pues ya lo tienes logrado, Ya 


- no tienes por qué quejarte del destino, 
que no pudo ser más justiciero. Así, 


pues, regresa, que te esperamos con 
los brazos abiertos.” 

Estas líneas tuvieron para Susana 
la virtud de un bálsamo maravilloso. 
¿Era posible aquello? Sin poderlo evi- 
tar, se sintió sacudida por una ex- 
traña emoción; sintió que se le ilu- 
minaban los ojos y que sus malos pen- 
samientos eran barridos de su mente 
como por una ráfaga generosa; la Pro- 
videncia, el destino, Dios, ¡qué sabía 
ella quién!, acababa de librarla del 
más horrible martirio; Oscar Siempo 


le había abierto una gran herida en 


el corazón, pero una mano desconocida 
acababa de cerrársela. Sin embargo, 
aquella alegría que empezaba a co- 
rrerle por todo el cuerpo, como un río 
de vida, de juventud y de optimismo, 
fué eclipsada de pronto por el súbito 
recuerdo de las últimas palabras de 
Cecilia en s “Así, puos, regre- 
con los brazos 


la había 1 del terrible 
Pero ¿es que ó 2ho: 
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Esposa de un médico 
elimina 12 kilos de peso 


Y nos dice cómo lo hizo 


Un método simple que cualquiera 
puede seguir 


La esposa de un médico pesaba 15 ki- 
los más de lo que correspondía a su es- 
tatura y edad. ¿Cómo hizo ella para 
librarse de esa carga de grasa fea y 
peligrosa? Tomó Sales Kruschen, Lea 
Vd. su carta: 

“Yo había estado aumentando de peso 
alarmantemente hasta que pesaba 15 
kilos más de lo que debía, considerando 
mi estatura y mi edad. Hace diez sema- 
nas comencé a tomar una cucharadita 
de Sales Kruschén al leyantarme, en un 
vaso de agua caliente, como se indica, 
con el resultado que peso ya 6 kilos me- 
nos (sin alteración alguna en mi dieta), 
y sobre todo -me siento «por lo menos 
10 años más joven, y no me he sentido 
tan bien por los últimos 20 años. He 


x convencido a varias de mis amigas que 


tomaran Kruschen, lo cual nome resultó 
muy difícil cuando vieron el ezo re- 
eultado que me daban.a mí”. —$ra. R. R, 

Tres meses después esta esposa del mé- 
dico nos escribió sobre nuevos progresos. 
Nos dice: “Ahora he perdido en total 12 
kilos, y estoy en, el peso normal para 
mi estatura y edad — estatura lm. 70, 
peso 70 kilos — peso «anterior, 82 kilos”. 
Sra. E. E. 

Las seis sales de Kruschen ayudan a 
los órganos internos a eliminar todos 
los días los desperdicios y venenus que 
entorpecen el sistema. Luego, puco a 
poco. esa odiosa grasa se va — despacio, 
es cierto, pero seguramente. 


Las Sales Kruschen se venden en to- 


das las farmacias a $ 2.20 el frasco, y 
duran mucho tiempo. 


1 
los dolores 
se “despegan” 
Los 


EMPLASTOS 


PARCHES POROSOS 


ALLCOCK 


son para aliviar toda clase de 
dolores...¡y alivian pronto! 
Lo más cómodo, económico y 

10 seguro contra dolores. 111 


' 


Durables 


Del Interior, SOLICITENOS CATALOGO - 
CREDITOS FACILES, POR CUOTAS MENS. 


C. D. Sartore € Hijos 
639 — B. de Irigoyen — 639 
Fábrica: C. Calvo 3950 — Bs. _Aires 


mitía decirle aquellas eS cat Y 


de labios? El destino la había we 


Hermosas - — Perfectas =: S 


IRVA, Julián, una vuelta pa todos los 
presentes. 
Los criollos se apeñuscan junto al 
mostrador. Piden ginebra, vino, cer- 
veza, chinchibira con caña. 

Hasta el boliche llegan lo: lamentos del 
acordeón, mezclados con las risas y gritos de 
los bailarines. 

—Sirva pa todos, le he dicho. Aquí paga 
Eduardo Botto. 

—No me apure, don Eduardo — dice el bo- 
lichero con servilismo. A 

El hijo de su papá, el niño Eduardo, con 
grandes bombachas negras de merino, pañue- 
lo blanco al cuello, botas de caña baja, som- 
brero aludo con barbijo y manta de vicuña 
tirada sobre el hombro, se cree el más gaucho 
de los gauchos: el taita del pago. 

La ranchada de ño Julián, que “como ma- 
notón de ahugau” se prende de las barrancas 
del Paraná, es el centro obligado de las juer- 
gas del criollaje, corrido de la pampa por la 
gringada invasora. 

Al otro lado del río padre se extienden las 
tierras bajas, salpicadas de arroyos, esteros y 
lagunas, y cubiertas de paja brava, de ceibos, 
talas y “espinillos. Tierra rebelde al peinado 
adormecedor de los arados, donde el mosquito 
zumba noche y día y rivalizan en magníficos 


conciertos, las calandrias, los boyeros y los . 


zorrales. 


H ,» 


La canoa de Riquelme va formando 
un sureo entre los palotes del totoral. El cua- 
trero piensa en el cuento que, sin duda, le va 


CUENTO 


Por 


ALCIDES 
GRECA 


a hacer ño Julián para pagarle menos de la 
mitad por los diez cueros de vacunos que le 
lleva, y extiende su vista al gran estero. Así 
debieran organizarse los hombres, como los 
animales, sin leyes, sin propietarios, sin go- 
bierno, y, por lo tanto, sin peleas, sin robo3 y 
sin crímenes. En la gran metrópoli del baña- 
do, verdadera república comunista de las bes- 
tias, sólo las víboras conspiran bajo las pin- 
celadas estiradas del camalotal para estable- 
cer el individualismo, practicando el asesinato 
a mansalva y por sorpresa. Todos los demás 
animales viven en paz y como amigos. Los 
chajás son los grandes vigilantes, siempre 
atentos para avisar los peligros y dar el aler- 
ta. Mientras los siriríes navegan en conserva 
por los espacios de agua limpia, los tullangos, 
descansando sobre una sola pata, se dan aires 
de graves y sabihondos profesores. Las ga- 
llinetas, en su oficio de mensajeras, corren 
por los pastizales de la orilla llevando partes 
a lugares desconocidos. Las gallaretitas y los 
gallitos del agua se hacen los indiferentes 
junto a las pandillas de log teros, chiquillos 


" barullentos y -asustadizos. Los fúnebres bi- 


guás meten la cabeza bajo la superficie líqui- 
da, buscando mojarras y lombrices. Los ca- 
ranchos forman bandas de forajidos que me- 
rodean por los alrededores, venteando las 03a- 
mentas, pero sin atreverse a echar pie sobre 
la Nanura movible y peligrosa del bañado. Las 
garzas moras rayan el cielo de rosa, y muy 
alto, junto a las nubes, los cucharones baten 
los records de altura. Las vacas y los caballos, 
metidos en-el barro, pellizcan el pastito de 
las orillas, disputándoselo a las hormigas, 
peonada de fábrica que trabaja noche y día en 
el acarreo de materiales, abriendo largas pi- 
cadas entre el yuyal, 


LeTrOSs 
LO JU 


TI 


Ciao Riquelme entró en el boli- 
che, Eduardo Botto ordenaba una nueva vuel- 
ta. Se había puesto cargoso con la bebida. 

—Julián, échele más bitter a la ginebra, 

El tuerto Julián, vivo y tailmado, explotaba 
al paisanaje desalojado de la pampa gringa 
por los alambrados, los tractores y el Código 
Civil. Los gauchos habían cambiado el caba- 
llo por la canoa y se habían hecho pescadores 
y cuatreros. Ño Julián acopiaba frutos del 
país, arreglaba el asunto de los cueros de las 
carnedas de ajeno y armaba jugadas y bai- 
longos para sacar hasta la última chirola, El 
chinerío le prestaba cooperación. Adicto a to- 
dos los gobiernos, caudillo de arrastre y gran 
acaparador de libretas de enrolamiento, se 
repartía la coima en las jugadas de taba y de 
monte con el comisario del distrito. 

Plenoóma se maró junto a la puerta, Pocos 
lo conocian, y apenas de vista. A él le gustaba 
“lia.ajus  »ulO, sin amigos y sin socios. 
Sirvale a ése, Julián. 

—Gracias, señor. No acostumbro. 

Riquelme, silencioso, tranquilo, con su ros- 
tro aceitunado, daba la impresión de estar 
ausente cow el pensamiento, que, sin duda, 
merodeaba por el estero o alrededor de la 
canoa llena de cueros, escondida en el pa- 
jonal. 

—Aquí tiene que tomar, amigo. ¿Sabe? A 
Eduardo Botto nadie lo desaira. ¿Sabe? ¡ Sír- 
vale, Julián, le digo! : 

—¿Qué se sirve, Riquelme? — dice ño Ju- 
lián, contemporizador, presintiendio la tor- 
menta. 

—Me parece que no soy loro pa repetirlo. 
He dicho que no chupo. 

: (Continúa en la página 65) 
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DIARIA 


En estos últimos tiempos prevaleció entre los productores de 
Hollywood el deseo de no reparar mayormente en la belleza 
física de las nuevas actrices que se incorporaban a su estudios. 
Pero la Metro Goldwyn Mayer vióse precisada a realizar un 
concurso a fin de determinar cuál de sus actrices noveles tenía 
las piernas mejor formadas a efectos de incluírla en una de sus 


próximas producciones musicales. Lilian Ellis, una) jovencita 


dinamarquesa, resultó vencedora por abrumadora mayoría, pues 
sus piernas, cuyas medidas fueron tomadas por personas exper- 
tas, resultaron casi perfectas. Tanto, que fué necesario compa- 


LAS PIERNAS DE 


LILIAN ELLIS 


SIGNIFICAN 
UNA FORTUNA 


rar tales medidas con las de la celebrado estrella alemana Marle- 
ne Dietrich, a quien se consideraba como la poseedora del par 
de piernas mejor formado en todo Hollywood. Y aunque parezca 
mentira, pudo comprobarse que las de Lilian Ellis superaban a 
las de Marlene. Esta misma lo reconoció públicamente, pues en 
un festival felicitó calurosamente a su inesperada vencedora, 
significando con ello que el título pasaba a poder de la rubia 
dinamarquesa. Hoy Lilian Ellis es dueña de un contrato por 
tres años, que le garantiza un sueldo semanal de siete mil dó- 
lares. Como se ve, la belleza física aún prevalece en Hollywood. 


UN ESTADO 
el de los Caballeros 


Lo antiquisima Orden de los Caballeros de 
Malta constituye un estado que no tiene tie- 
rra. Sus miembros, que a través de todas las 
vicisitudes han venido manteniendo firmemen- 
te los tres votos monásticos de castidad, de 
pobreza y de obediencia, tienen como fundúu- 
mental obligación la lucha contra los incrédu- 


Las escaleras de 
la Villa de Malta 

ie en el monte Aven- 

e de tino de Roma es- 
y tán decoradas 

Y con todos los es- 

hi cudos de armas 
1 de los grandes 
$ maestres de la 
orden, hallándose 
Py entre ellos el del 

1] actual regente 
— gran maestre, 
príncipe Chigi, al 

que se ve en esta 

fotografía. 


y Este hermoso cuadro 

' del Tiziano, una 
“Maddona”, es pro- 

piedad de la orden y 

está en un pequeño 

saloncito del palacio 

de Malta en Roma. 

Aparece contem- 

plándolo el conde 

,¡Macchi di Cellere. 


El gran maestre de la orden aparece aquí en uniforme de gala, 
Es el príncipe Ludovico Chigi della Rovera Albani, y fué electo 
el 30 de mayo de 1931, El papa le reconoce todos los derechos de 
un soberano y tiene para. él especiales consideraciones. 


El. gran maestre 
acompañado por 
los caballeros de 
la orden abando- 
< ; na con la solem- 
z > nidad  prescripta 
por la congrega- 
ción, la iglesia de 
la Villa de Malta. ' 


IFSIN TIERRA: 
de Malta 


dos e infieles, lo cual los ha reunido en una 
orden monástico-caballeresca. Gozán de los 
privilegios políticos de una soberanía sin te- 
Tritorio y la Santa Sede tiene para ellos es- 
peciales consideraciones. En estas páginas se- 
rá dado apreciar algunos aspectos de su orga- 
nización, de su vida y de los sítios que habitan. 


Residencia del gran 
maestre de la orden 
durante los meses de 
verano. ¡El príncipe 
Chigi, que es un ar- 
tista de la jardine- 
ría, ha formado ahí 
un magnífico jardín 
francés. El edificio, 
del tiempo de la Ro- 
ma imperial, fué re- 
sidencia de un cón- 
sul, y ha sido refac- 
cionado y ampliado 
para los fines a que - 
está destinado, 


La orden es propie- 
taría de numerosos 
coches hospitalarios 
de ferrocarril, como 
el que muestra esta 
fotografía, y que pue- 
den ser movilizados 
en cualquier mo- 
mentos para llevar 
socorro donde “éste 
sea necesario. Por lo 
general, van en ellos 
médicos de gran re- 
nombre en Italia. 


Este es el salón capitular de la Villa de Malta en que se 
lleva a cabo la elección del gran maestre, por el soberano 
consejo. Es un recinto estilo renacimiento, de gran belleza. 


A 


: La iglesia de la or- 
den es de armonio- 
sas líneas. Fué cons- : 

: truída por el conoci- 
do grabador y ar- 
quitecto Juan Pera- 
nesi en el siglo 
XVII. En ella des- 
tansan los restos de 
los últimos grandes 
maestres de la or- 
den. La fotografía 
ha sido tomada en 
momentos de ofi- 
clarse una misa, 


RARA a 


am. A y dio 


ÍA. Dd da a 


OS ] ACundsSSigentins | 
TRES obreros POETAS se GANAN el PAN 
y SUENAN en la LIOTECA NACIONAL 


Ea | 
' ONSOLEMONOS los 
que alguna vez hemos 
b despotricado a gusto 
IN contra este vapuleado 
vEN siglo XX. Más aún: con- 
: tra esta fracción de siglo — 
argamasa sorda — que re- 
presenta 1934. Consolémo- 
nos de los consejos vertidos 
Ñ y conformados en agrias 


Carreras Sotelo se gana 
el pan nuestro de cada día. terrible miopia del 
en la Biblioteca Nacional, mundo sus bellos 


» trabajando como encua- uni : 
dernador. Es autor de la paisajes emo tivos, 
donde, si bien es 


popular tonada norteña > te 
“Nieve, viento y sol”, una Cierto suelen infil- 


de las canciones popula-  trarse torpes alea- 
res más difundidas. ciones terrenas, la 
raíz subjetiva es 

pura y noble porque alienta en el arte. 
Por eso, cuando alguien me dijo: “Le voy 
a presentar tres obreros que son excelentes 
poetas”, yo accedí regocijada. Mucho más: 
deslumbrada. : 
Ese día desvestí mi escepticismo de su 
corteza más agria; hallé una nueva infle- 
xión a la palabra conformidad. 
Obreros poetas... Obre- 
ros poetas que no 
frecuentan las bi- 
bliotecas rojas 


levaduras a expensas casi 
| siempre de rígidos princi- 
Ñ pios malamente destroza- 
Ñ 


E dos. 
El cielo aún es azul sobre 

la costra alucinada del vyér- 
| tigo ciudadano; el río late y 
Ñ vibra aún a pesar de su hidró- 
po pico estancamiento de gasolina E Dl Di” 
y brea y bajo el mimetismo ur- * : v A 
bano que “standariza” toda ima- 
gen nueva, fresca y fluyente, el 
espíritu todavía se concentra en sí '*., pe ed 
mismo y engrillado a las subal- : a 
pili ternerías cuotidianas, vive 


y sueña. 
Sueña y exhibe 
frente a la 


Vázquez 
Pandelo, 
: junto a las 
A cajas, compo- 
ne 'silenciosa- 
mente sus me- 
jores poemas. Es 

. un enamorado de 
su oficio tanto 
como de la poesía. 


Fray Luis de León 


(SONETO) 
Y 


Divino pensamiento, enaltecido 
por una sed inextinguible, ardiente: 
sed de Dios, encendida eternamente 
en tu sensible corazón herido. 


“Decíamos ayer”... ¡Cuán dolorido 
tu espíritu, al gemir tan tristemente! 
En tu expresión sencilla y elocuente, 
¡cómo das tus angustias al olvido! 


Yo quisiera seguir tus sontas huellas, 
que marca un dulce resplandor de estrellas 
en la bóveda azul del firmamento; Ao 


Elías Carpena E y hundirme en el arcano de tu vida 
autor de vartos li- para curar esta profunda herida 


lá a con tu inmortal y austero pensamiento. 


de al público en su pedido de vo- Fausto Vázquez Pandelo 
lúmenes: los mismos que él, según : A 
su propia confesión, necesitaría leer. 


A 


- lir utopías pulen metáforas, cons- 


ROMANCE de la 
NOVIA MUERTA 


Noche de plata dormido 

sobre el bronce de los ecos, 
encantamientos de luces 

en el plafón de log cielos. 
Músico de agua perdido 

en el órgano del viento, 

que va despertando sombras 
y adormeciendo luceros. 
Aromas de madreselva 

en la soledad del sueño, 
soledad blanca de luna 

y rota de sentimientos. 

¿En qué camino distante 

se apagará nuestro anhelo? 
¿En qué horizonte sin límites? 
¿En qué nebuloso puerto? 
¡Ay, corazón, y tenía 

los claros ojos abiertos, 

los labios finos, sin sangre, 

y el cuerpo grácil, sin fuegol 
¡Ay, corazón, y cuajaban 
muevas flores los almendros, 
muevos carmines las rosas, 
nuevos aromas los vientos! 
Era tiempo de esperanza 

— la primavera del cuento 
rosa y blanco de mi dicha, 
que se me ha quedado muerto —. 
Y era como hoy de perfume, - 
de luna y de encantamiento, 
la noche que entre mis brazos 
quedó su vido en suspenso. 


E. Carreras Sotelo, 


porque siempre los detiene a tiempo 
un trozo de cielo, el sesgo de una ar- 
boleda, la promesa de una distancia. 

Poetas obreros. que en vez de pu- 


truyen versos, que en vez de pros- 
tituir las sobremesas de los suyos 
con turbias rebeldías inútiles, ma- 

terializan sueños. 

Sueños armoniosos en esta 
época de empozados cálculos 
cuando sólo se materializan pa- 
siones; cuando por cada con- 
ciencia disciplinada y alerta, en 
Alemania, Cuba y Austria mueren ma- 
sacrados infinidad de pacíficos ciudadanos, se 
2pagan voces que sólo se irguieron en los po- 
pulares coros risueños, frente a la rubia cer- 
veza vienesa... 


ELIAS CARPENA 


Lo encuentro en la Biblioteca Nacional, 
donde actualmente ocupa un puesto de ayu- 
dante 1%, Tiene una mirada niña, huidiza, que 
en vano se ejercita en la aspereza diaria. 

— Hábleme de sus versos — le digo. — Co- 
nozco algunos muy buenos. 

Por toda respuesta, sonríe. Y en su sonris: 
tiende de extremo a extremo su línea de pre- 
destinación, tensa de sacrificios, huera de 
halagos. 

— Tengo tres chicos que son mi alegría — 
me dice. 

— Y dos libros de versos, y próximamente 
un tercero — añado yO. 

-— Es verdad. 


AM Cuna S8gentino 


Elías Carpena es autor 
de “Manatiales” y “Rum- 
bos”, dos bellos libros 
poéticos, juzgados exce- 
lentemente en su oportu- 
nidad por críticos capa- 
citados como Georges Pillement, Zum Fel- 
de y Salaverría. Este año: publicará otro: 

“Coplas y romances”, 

Nació en Junín en una Nochebuena de 
1899, y en su homenaje se le llamó Elías, 
como el profeta. Pero su infancia transcu- 
rrió en el Delta del Paraná, a cuyo contacto 
maravilloso obedece el sabor fuertemente 
panteísta de algunos de sus romances. 

Años después, Buenos Aires le atrajo 
con el Eldorado de sus redacciones, con la 
piedra imán de sus letras de molde. Y así, 
un buen día, Carpena ya no escribió frente 
a sus mullidos ribazos voces de égloga, sino 
que enhebró rimas ciudadanas densas y 
neutras. A instancias del doctor Alejandro 
Herosa, quien le oyó cantar con la guitarra 

sus décimas y estilos 
más felices, co- 


Autor del melancó- 
lico “Motivo de lu- 
na”, que damos a 
conocer en esta nota, 
es Elías Carpena. 


Carreras 
So'elo, autor 
del delicado 
“Romance de 
la novia muer- 
ta” que publi- 
camos en estas 
páginas. 


menzó a 
cultivar la buena 
lectura, a enriquecer su espíritu. 

Poco después, nuestro poeta colaboraba en 
P. B.T., Caras y Caretas, Atlántida, Nosotros, 
La Montaña. Y más tarde, a raíz de la publi- 
cación de “Rumbos”, lo hacía en Inicial, Mar- 
tin Fierro, Criterio y La Nación, en donde 
continúa colaborando. 

Esto en lo que respecta a su labor intelec- 
tual, puesto que hasta hace poco, en que in- 
egresó en la Biblioteca. gracias a la bondad 


“nunca desmentida del doctor Martínez Zu- 


viría, su presidente, Elías Carpena fué du- 
rante años tras años un humilde obrero de 
una fábrica de calzado. 

Hoy también trabaja ocho largas horas aje- 
treadas en un desempeño humilde; pero está 
entre libros — me digo reconciliada, —su at- 
mósfera de poeta. Grave error el mío, 


MOTIVO de LUNA 


La luna vino a mi lado 

con una dulce inocencia, 

por el camino de pinos 

que da a la casa de ella... 
Iba llenando la luna 

de flores las ramas nuevas: ' 
yo entonces dije a la luna 
mis palabras de tristeza, 
pero la luna no quiso 

que le mentara mis penas... 
Se fué a la orilla del río 

y alli entre las madreselvas 
se adormeció con la dulce 
canción de las aguas frescas. 


Elías Carpena. 


— Quiero.que haga destacar la pena que 
me causa muchas veces el entregar ciertos li- 
bros que son precisamente los que yo ne-. 
cesitaría leer — exelama acongojado. 

Me liga idéntico desaliento. La misma ma- 
durada rebeldía. Le tiendo la mano frater- 
nalmente. 

Sin embargo, insisto, Elías Carpena es due- 
ño del mejor horizonte... Aquel que se halla 
emplazado frente a su última imagen. 


CARRERAS SOTELO 


“Nieve pa las penas, 
viento pa el dolor 
y sol pa la sombra 
de mi corazón...” 


Con esta admirable cuarteta, de una pureza 
y fragancia virgiliana, está arropada la musa 
de Carreras Sotelo. Musa que ha tomado de 
nuestro maltratado folklore su gracia y sim- 
plicidad primigenia, sin esas cargazones ri- 
aículas y posturas viciadas que lo convierten 
hoy en un muestrario carnavalesco. Folklore 
a base de gauchos de atrecería y giros cocoli- 
chescos. 

El poeta de “Nieve, viento y sol”. la difun- 

(Continúa en la página 64) 


RTURO Banion dejó su coche junto 

a la acera, y lentamente, con aire 

deprimido, comenzó a subir las. es- 

caleras de su departamentito. Se de- 

tuvo en el descanso: hasta él llegaba olor a 

cebolla frita. Como todos los martes, su mujer 

estaba preparando bifes con cebolla; pero 
esta vez Arturo no sentía. apetito. 

Durante la comida no hizo más que palpar 
nerviosamente un papel que llevaba en el bol- 
sillo interior del saco, y no probó bocado, 

—¿Qué te pasa, Arturo? ¿No te sientes 
bien? — le preguntó su esposa, solícitamente. 

Arturo sacó el papel del bolsillo y se lo 
entregó, sin decir palabra. : , 

—¡Dios mío! — exclamó ella. después de 

leerlo. — Y agregó luego en tono de repro- 
che: —¿Por qué me ocultaste lo del acci 
dente? 
: —¡Pero si no me ha ocurrido ningún ac- 
cidente! — replicó su marido, con toda vehe- 
mencia. — ¡Si todo esto no es más que una 
equivocación! 

—¿Acaso no es el número de tu registro 
el que figura en esta citación? 

—Eso no quiere decir nada. Es muy fácil 
confundirse y anotar un número por otro. 

—¡ Pero Arturo!, si eres realmente inocen- 
te no pueden entablarte juicio. 

—¿Que no pueden, dices? Pues ya me han 
demandado, y lo peor del caso es que no tengo 
ni la más vaga idea de dónde me encontraba 
anteayer a las tres de la tarde. A nosotros, 
los chóferes de taxímetro, el jurado nunca 
nos cree. ¿Y te fijaste — prosiguió dicie1do 
febrilmente — quién es el demandante? 

—Tomás Gallagher — leyó ella. — Supongo 
que no será Gallagher el alcalde, ¿verdad? 
. —Pues es él en carne y hueso — respondió 
Arturo, tratando en vano de adoptar un tono 
despreocupado. —¿No recuerdas haber leído 
que fué arrollado frente a la municipalidad? 
Todos los periódicos hablaron del asunto, ¿Te 


Muchas veces puede más la 
astucia que la verdad o la 
inocencia, como se prueba en 
este relato, en que un pobre 
chófer es acusado de... 


Un ATROPELLO 


Por S. TIPTON 


das una idea de lo que me sucederá, Isabel? 


Mi seguro está vencido; me demandarán por 
daños y perjuicios y si no pago la multa an- 
tes de los quince días, me quitarán el registro. 

El asunto se presentaba, realmente, en for- 
ma poco halagadora. La linda carita de Isa- 
bel demostraba una gran preocupación. Muy 


pronto, sin embargo, una sonrisa de optimis- 


mo iluminó su sem- 
blante. z 
—¡ Tengo una idea, 
Arturo! — exclamó con 
entusiasmo.— Vayamos 
a ver al coronel Whi- 
ting. Todos saben que 
detesta al alcalde, y es- 
toy segura de que va a 
hacerse cargo de tu 
causa, aunque no fuera 
más que para hacerle 
pasar un mal rato, 
Arturo abrió desme- 
suradamente los ojos. 
—¿ Roberto Whiting? 
— preguntó. — ¡Pero 
si es el abogado más 
caro de la ciudad! 
—Ve a verlo — insistió Isabel enérgica. 
mente. — Tengo un buen presentimiento. 
Y Arturo la obedeció. Le fué muy difícil 
conseguir audiencia, pero su paciencia y su 


_—perseverancia fueron al fin recompensadas. - 


El célebre abogado escuchó el relato impa- 


_Siblemente, pero una sonrisa se dibujó leve- 


mente en su semblante, luego que Arturo 
hubo dado término a su exposición. 


“Surtirá efecto? -—se preguntó. —Es un 


método tan antiguo como la jurisprudencia 


misma, pero..., ¿y si diera resultado?” S 
Se acentuó su sonrisa, demostrando fran- 
camente su satisfacción. Pero eso no duró 


más que un segundo: al instante volvió a ser 
el hombre trabajador y activo de siempre. 

—Deje sus papeles aquí — dijo. — Ya me 
ocuparé del asunto. — Y agregó, como al des- 
cuido. — No le cobraré nada por esto, 


Pasaron meses antes de que la causa Galla- 
gher versus Banion estuviera lista para ser 
juzgada; pero cuando el gran día llegó fué 
esa una “cause célebre”. 

—El que está en el banquillo es Gallagher 


-— susurró un repórter a un colega durante 


una pausa. — Y el que está sentado a lá 
mesa es Whiting; el pájaro que está a su 
lado es el deman- 


dado... ¿Qué de- 


cías? : 
— 8889 50 
murmuró el otro, 
El abogado de 
Gallagher había 
reasumido el inte- 
rrogatorio. 


——¿Alcanzó us- 


ted a anotar el nú- 
mero del taxi? — 
preguntó al de- 
mandante. : 
—Sí — contes- 


tó éste, — Era el. 


24563. pa 


—¿Tomó usted 
nota en el mismo 


instante en que 


dente? 


-—Si — respondió el alcalde mostrando un a 


pedacito de cartón. — Eché mano a lo pri- 


mero que encontré en el bolsillo, y ahí anoté 


el número del coche. 
—¿Pudo fijarse en el chófer? 20 
—Claro que sí. Se asomó del taxi estando 


yo tendido en la cuneta, y dijo: “—Esto le 
servirá de lección.” Después se marchó y 


entonces anoté el número. - 

—¿Lo reconocería usted si lo viera otra 
vez? » E , 
—Con toda seguridad, : 
—¿Se encuentra en esta sala? 


—Sí; es ese hombre que está sentado del 


otro lado de la mesa, e 
El abogado miró al coronel Whiting con 

aire de triunfo. o 

. —Reinterrogue — le dijo, 


El famoso jurisconsulto se puso de pie. 


—¿Está usted seguro — preguntó — que 
anotó el número del 


coche correctamente? 


—Absolutamente 
seguro — respondió 
—¿Y está también 
seguro de-que este 
hombre era el chó- 
fer? : JA a 
—Completamente. 
—¿Está tan segu 
ro de lo uno como 
lo otro? 
—SÍ, s 


ocurrió el acci-. 


CNCA STA 


RRE 


f frese sus ma- 


nos !— Aplíquese 
luego un poco de 
Crema Hinds y 
note la mejora. 

Se vuelven más 
suaves, blan- 

cas y lisas. 
Use siempre 
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URINARIAS 


RECOMENDAMOS 


a todo enfermo atacado de 
Blenorragia-Gonorrea 


que combata las mismas con el acre- 
ditado producto 


Combinación 


HEIDISAN 


CIALIDAD ALEMANA, de anlicación 
Naci y de efectos positivos. CONOCIDA 
HACE YA MAS DE DOS DECADAS y apren- 
ciada por millares de personas que la em- + 
plearon. 

Una autoridad médica, el Dr. Georges Luy 
de París, refiriéndose a los balsámicos 
como ser: píldoras, sellos, cachets, ebc.. 
dice, entre otros: 

“los balsámicos secan la mucosa ure- 
tral, pero “NO MATAN a los gonococos.” 
TARDE O TEMPRANO usted recordará, 
pues, la COMBINACION HEIDISAN, el gran 
temedio alemán. Cuanto antes Vd. se de- 
cida a empleazla, mejor será para usted. 
¿Por qué no lo hace hoy mismo? 

Se envía GRATIS Y EN SOBRE SIN MEM- 
BRETE el inieresante folleio ilustrativo 
“Lo que cada enfermo debe saber”, a 
quien lo solicite mediante el cupón al pie. 


Droguería Suizo - Argentina, Ltda. 8. A. 
Rivadavia, 2284 - Buenos Aires 


sírvanse remitirme GRATIS el folleto 
“Lo que cada enfermo debe saber”. 
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FEMENINAS 


Por MESEC TUBAT 


EL PRIMER AMOR 


La mujer de veinte años, de diez y ocho..., o de quince también, ¿en 
qué ha de pensar, sino en el amor? Ella ama por afán, por instinto, por 
la novedad de amar. Ama porque esa es la razón de la vida y el derecho 
de la juventud. 

Pero, falta de experiencia, suele enamorarse del primero que la. corteja. 
Es el momento de la vida de una mujer que mús precisa de la vigilancia 
cariñosa de la madre, porque el primer amor no es “cosa de niños”, como 
se dice con frecuencia, el primer amor es la primera gloria o la primera 
trogedía de la vida. Ese amor deja un sedimento amargo para todos los 
otros «umores, cambia, equivoca, ofusca a la mujer si el objeto de su 
amor ho sido indigno de su ilusión, diferente «a su educación, carente de 
cultura o de bondad. 

Del primer novio depende la vida entera, tiene él inmensa importancia; 
tanta que perfuma o destruye el porvenir del corazón. Las ideas que el 
primer amor transmite influyen en lo vida, aplaestan creencias, imponen 
credos, gustos, odios, fracasos. Es el producto de ese primer amor el que 
la mujer arrastra luego consigo por todos los caminos de la vida. 

Las mujeres nos consolamos de perder todo, incluyendo en ese todo la 
alegría, la juventud, la salud; pero de lo que no nos conformamos nunca 
es de haber amado tonta e inútilmente y perjudicándonos com ello el alma. 
No nos conformamos con haber desperdiciado nuestro amor en la primer 
ceguera amando al torpe, ingrato o al necio. Nada hay que deprima tanto 
a una mujer como haber amado al inservible; mucho menos de haber 
amado al que le ha destruído la fe. 

Cuando una mujer joven ama por primera vez y le toca en suerte 
oquel que fuera caballeresco, noble y valiente, si pierde ese amor, poco 
importa ya, porque es al través de él que ella sabrá de nuevo encontrar, 
o y escoger los tres cualidades que hacen del hombre el verdadero 
hidalgo. 


CONSOLARSE. 


Consolarse indica la presencia de un dolor irremediable, de esos 
que escapan a nuestra voluntad y a nuestra capacidad. Un dolor con- 
tra el cual no hay elemento de lucha, la muerte, por ejemplo, que 
viene brutalmente a herirnos en aquello que amamos, que hemos 
procurado defender del mal, pero que fatalmente ha ido a estrellarse 
contra la fatalidad, y cuyo desenlace es la muerte, ciega y sorda a 
nuestras protestas y rebeliones. 

Debemos, sin duda ninguna, refugiarnos de ella en el-manso y re- 


“signado consuelo, ya que nada más está a nuestro alcance. Resig- 


narse es bien diferente a consolarse, porgue resignarse revela una 
incapacidad de lucha. Es lo contrario que la voluntad, que el ardor, 
que la rabía, que la indignación que nos provocan los hechos contra 
los cuales cabe la guerra. S 

La resignación es una actitud vacía, de inercia, de falta de de- 
fensa. Nadie que no sea un cobarde debe resignarse a dolores o es- 
tados que pudieron ser. evitados o modificados, y contra los cuales 
pudo levantarse la inteligencia, la energía, el ingenio, los nervios y 
hasta los puños. : 

Nadie debe acomodarse a soportar consecuencias dañosas contra 
las cuales la acción pueda vencer. Hay que mirar de-frente las malas 
situaciones, arremeter contra ellas; desviar a la fatalidad, levantarse 
contra el enemigo, en fin, defenderse de sufrir, defender lo que se 
ama poniendo el corazón y el pecho de por medio, protegiéndole con 
los brazos y la palabra. con el hecho y con la acción. 

Hay un ciento de dolores inútiles y que no son por cierto los 
peores de la vida, porque no siendo precisamente los más grandes, 
son los que nos roban un adarme de felicidad, pero que bastan para 
amargarnos los días y hacer tambalear la dicha. Y si son adarmes, 
¿por qué les dejamos ocupar un sitio importante en nuestra existen- 
cia si cada uno de nosotros estamos constituídos de tanta alma y de 
tanta capacidad? ; 

Muchas veces rn pequeño hecho, una causa insienificante nos 
arrebata la alegría, y hay gente que se resigna a ello. No; no hay 
que resignarse; hay que debatirse; bay que bramar; hay que rebe- 
larse; hay que vencer los males de la vida, todos los males, dentro 
de los cuales hay uno sólo que es fatal e irremediable: la muerte. 

No hay que mantenerse en actitudes mansas y lacias, mano sobre 
mano, frente agachada, palabra humilde, porque lo que se pierde 
por incapacidad de defensa no lo recuperamos ya nunca más. 

Podremos tener otras dichas, pero serán “otras” y no “aquella”... 
Serán peores o mejores, pero aquella que dejamos escapar, desvane- 
cer y partir porque no tuvimos la energía de cerrar la puerta para 
detenerla, de esgrimir el brazo para evitar que nos la aniquilaran, esa, 
una vez perdida, ya no la recuperamos. 

(a fatalidad no haría tantas victimas ni contaría tantas victorias 
si la mayor parte de la gente supiera defender lo suyo, custodiarlo 


y guardarlo. La resignación es refugio de débiles y no patrimonio de 


fuertes. 
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A escasos Iilómetros de Cape Town y en las estriba- 
ciones del famoso Table Mountain, se levanta la Uni- 
wersidad, cuyo edificio está conceptuado, en 8u gé- 
nero, como uno de log más hermosos del mundo. 


ESPUES de veinte días de navega- 

ción a través del Atlántico, sin nin- 

gún barco a la vista, ni el menor 

asomo de tierra firme, se hizo más 
intensa la ansiedad por llegar a Cape Town. 
El “Punta Arenas” había cumplido airosa- 
mente tan larga etana sonor- 
tando a veces rudos temporales 
en mitad del océano, y al avar- 
decer del 20 de abril se divisó 
por primera vez la costa afri- 
cana. Era una franja delgada 
y difusa, pero a medida que 
avanzábamos, pudimos distin- 
guir claramente la mole del 
Table Mountain, y luego la si- 
lueta de Cape Town, con sus 
millares de luces que empeza- 
ban a encenderse, 

Habíamos rodeado Green 
Point y a una marcha regu- 
lar, protegida por el buen 
tiempo, el barco franqueaba 
la zona del puerto, con sus 
docks bien delineados, sus fa- 
ros automáticos y la perspec- 
tiva imponente de sus grúas 
de carga. Al amanecer del día 
siguiente el “Punta Arenas” 
era recibido por las autorida- 
des marítimas, y ayudado por 
un remolcador, atracaba a 
uno de los muelles. 


UN PANORAMA ABSOLU- 
TAMENTE MODERNO 


Nada más distinto a lo que 
la fantasía puede imaginar 
resulta Cape Town visto de 
cerca. Habíamos pensado en un puerto en- 
vuelto en la leyenda de Africa, de calles retor- 


zulúes en una 


cidas y angostas, CO- 
mo proyecciones 
pintorescas de la sel- 
va, y encontrácamos 
un panorama absolu- 
tamente moderno, de 
confort y de limpie- 


de el clima nunca al- 
canza temperaturas 
extremas. Fundado 
hace cerca de tres si- 
elos por Johan van 
Rubeeck, navegante 
holandés, Cape Town es hoy un rincón de 
Europa puesto en el Sur de Africa, con una 
población de doscientos noventa mil habitan- 
tes, de los cuales más de ciento cincuenta mil 
son blancos, y el resto está compuesto por ne- 
gros, malayos, mulatos y otras razas de color. 

Avanzando hacia el centro de la ciudad, nos 
encontramos con las arterias comerciales, am- 
plias y. bien pavimentadas, el bloque de 
los rascacielos, que son el lugar común de las 
metrópolis, y con 
una sensación de lim- 
pieza y de orden que 
es la nota predomi- 
nante en Cape Town. 


“LA RELIGION DE 
LA LIMPIEZA” 


Si pudiéramos re- 
sumir en una frase 
esta característica 
tan grata al viajero, 
diríamos que en Cape 
Town se profesa “la 
religión de la limpie- 
za”. No sólo en el 
barrio comercial, 'si- 
no hasta en los distri- 
tos más apartados 
impera el mismo sen- 
tido de orden y aseo 
que llamó nuestra 
atención desde el mo- 
mento de pisar tie- 
rra, A la calle Esta- 
do, de Santiago, 0 a 


Millones de negros habitan en Sud Africa 
fuera del área de las ciudades. Dos niños : 
demostración de umistad. 


la calle Prat, de Valpa- 
raíso, corresponde Ad- 
derley Street en Cape 
Town. Allí levantan sus 
construcciones las fir- 
mas más fuertes y se 
desenvnalva la activi. 


za, en una zona don-. 


En este segundo artículo de la serie que sobre Sud Africa 
ha escrito especialmente para MUNDO ARGENTINO el pe- 
riodista chileno Oscar León Cavagnaro, su autor nos presen- 
ta el panorama sorprendente de Cape Town, puerto de Sud 
Africa que muchos imaginan sumido en la barbarie y que 
ofrece al viajero muchos de los adelantos de que gozan im- 
portantes ciudades europeas. Cape Town progresa con ritmo 
acelerado, y sí bien es verdad que aún subsisten en sus alre- 
dedores tribus semisalvajes, no es menos cierto que todo 
habla en él de vida moderna, con sus magníficas avenidas 
y edificios que nada tienen que envidiar a los de Europa. 


dad máxima del puerto. Es el Wall Street del 
Africa del Sur. A lo largo de sus seis cuadras 
el movimiento es intenso durante el día, para 
apagarse en las primeras horas de la noche. 
Nace junto al mar y va a extinguirse en la 
manzana formada por el Parlamento, el Mu- 
seo Animal, la Exposición de Pinturas la Bi- 
blioteca, algunas escuelas y los jardines mu- 
nicipales. 

Como si fuera una nota de color colocada 
allí para romper el aspecto severo de Adderley 
Street, los puestos de flores de la plaza Tra- 
falgar cobran gran animación a mediodía. 
Miles de personas desfilan por allí a comprar 
o admirar los grandes ramos que ofrecen loz 
negros o malayos a los transeúntes. Son flores 
de colores vivos, traídas de las montañas cer- 
canas, que hablan de la belleza de aquellos pa- 


AN 0 


a 


ió 


OEI 


Según lo vió 


OSCAR LEON CAVAGNARO 


rajes y que nos recuerdan la vegetación exube- 


. Yante del trópico. 


ESPIRITU DE PROGRESO 


Pero Cape Town es aleo más que ese sector 
moderno que recorrimos en nuestro primer 
paseo. Hacia ambos lados se derraman las po- 
blaciones suburbanas, elegidas como lugares 
residenciales. Son hileras de chalets, de te- 
jados rojos, rodeados de prados que se suce- 
den a lo largo de varias millas, orillando la 
bahía: Claremont, Bienville, Sea Point. Nada 
más grato que caminar por esas poblaciones 
silenciosas y desiertas que comunican al espí- 
ritu un infinito deseo de paz. Es, sin duda, el 
exponente exacto del sentido de la vida que 
tienen los ingleses, reflejado en esas avenidas 
donde juegan los niños en las mañanas de 
sol y los chalets encierran el 
bienestar del “sweet home”. 

En las diversas esferas de la 
ciudad es posible palpar el es- 
píritu de progreso que anima 
a los habitantes de Cape Town, 
el puerto más activo de Sud 
Africa y asiento de las prin- 
cipales reparticiones públicas. 
Si bien es cierto que los blan- 
cos se han situado en una po- 
sición social que es incompati: 
ble con la del nativo, no es me- 
nos verdad el interés que tienen 
por colocarlo en un plano que 
los aleje'del estado de atraso 
en que viven. Durante nuestra 
estada en Cape Town pudimos 
conocer escuelas especiales des- 
tinadas a la gente de color, El 
nativo, el mulato o el malayo 
que trabaja generalmente en 
las faenas del puerto o en la- 
bores manuales, prefiere vivir 
en su barrio propio, que en Cape 
Town es el distrito seis. Allí 
han recluído su vida, que segu- 
ramente ofrece características 
por demás curiosas y cuyo es- 
tudio daría tema a una infor- 
mación más completa y ajena 
al sentido de esta crónica. 


DESEO DE SERVIR AL 
PROJIMO 


Al recorrer las calles y al ponerse en con- 
tacto con los habitantes, se advierte en seguida 
el sincero deseo de servir al prójimo que a 
todos ellos les anima. En este orden de cosas, 
Cape Town es una ciudad esencialmente aco- 


Aunt Digentins 


gedora, y esta im- 
presión no sólo se 
confirma en las es- 
feras oficiales, sino 
hasta en el negocio 
más modesto o en el 
hogar más humilde. 

Muchas anécdo- 
tas pueden ilustrar 
este concepto, ex- 
traño, si se quiere, 
en una época en que 
la lucha por la vida 
se hace cada vez 
más dura y es capaz 
de anular cualquier 
sentimiento genero- 
so, pero fácilmente 
comprensible en un 


pueblo como el sudafricano, que ha con- 
vertido el concepto que anotamos en su 
razón de ser. 


OPINION DE UN CELEBRE 
NAVEGANTE 


Mountain, 
que oculta 
alos ojos 
del viajero 
la perspec- 
tiva risue- 
ña de los 
valles del 
interior, y 
centro de 


Con esta curiosa ves- 
timenta se presentan 
los miembros de la tri- 
bu de los “ama-xozns” 
para celebrar la tradi- 
cional fiesta de “la 
edad del casamiento”. 


los millares de bu- 
ques que doblan año 
tras año el Cabo de 
Buena Esperanza, 
Cape Town justifi- 
caampliamente la 
* opinión que le me- 
reció a Elizaba- 
thean, el célebre na- 
vegante, al decir 
que en todo el mun- 
do no había una 
ciudad situada en 
forma tan hermosa 
como Cape Town. 
Cuando cesa el 
movimiento comer- 
cial y los trenes que 
cada diez minutos 
salen hacia las afue- 
ras transportan a 
una población 
que se retira a des- 
cansar, la ciudad 
cobra un aspecto su- 
gerente y descono- 
cido. 
En las arterias 
centrales resplan- 
decen las vitrinas, en los portales funcionan 
algunos negocios; pero el silencio envueve a 
Cape Town en un manto de olvido y ausencia. 
Es la hora en que se iluminan las esferas de 
los relojes y el carillón del City Hall, frente a 
la estatua de Eduardo VII, entrega sus sones a 
la ciudad que empieza a adormecerse. 
Cape Town pierde entonces su fisonomía 
dinámica y moderna, y esa visión nocturna le 
da un carácter inolvidable, 


(Continúa en la página siguiente) 


Ciudad del Cabo vista desde 
lo alto de Table Mountain. A 
la derecha se ve el cableca- 
rril que tan excelentes servi- 
cios presta en esa localidad. 
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BLANCOS Y NEGROS 


“¡Alto! ¡Ahí no!”, fué la primera 
advertencia que se nos hizo en Cape 
Town, cuando pretendimos entrar en 
un restaurante destinado a la gente 
de color. En esa frase se nos revelaba 
de iamediato el problema racial que 
existe en Sud Africa y que afecta a 
millones de individuos. Pero en el caso 
que nos ocupa la barrera no sólo. se Je- 
vanta entre el blanco y el negro, coro 
ocurre en los Estados Unidos. En Sud 
Africa el problema se complica en tal 
forma, que a primera vista ofrece una 


. confusión semejante a una torre de B2- 


bel. Junto al negro hay una variedad 
de razas que el inglés ha refundido 
bajo un común denominador: “The co- 
lIeured people”. Son miilares de mala- 
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AMOR, DICHA Y FORTUNA 
Mande su dirección y 0.20 en estampillas f 
y recibirá. Instrucciones para conseguirlo 
' ABSOLUTAMENTE GRATIS. — Diríjase a: 
NOVELTIES JEWELLS C9 


| Casilla de Correo 248%  B, Aire: 


. 


-Academia de Bandoneón 


PIANO, VIOLIN, GUITARRA 
ACORDEON, Ete. 
Aprenda por correspondencia. A 
[cualquier punto del país se le 
enviará el instrumento gr+itis 
para el estudio. Curso especial 
para señoritas. Envíe 0.20 en 
estampillas y recibirá condicio- 
nes. INSTITUTO MUSICAL 
“ARJONA”, 

Calle Pedro Echagiie 1755.-Bs. As, 


DO tost «DAYER” 


La Ciave De EXITO! 


| Si no tiene suerte, si tiene anhelos y desea alcanzar la DICHA, pida este 
libro que le indicará el camino del EXITO, mediante el dominio del DESTINO. 
Remita 0.20 en estamp, y su dirección al , . 


Sr. PAUL MERY — San Martín 3531 — ROSARIO (S. Fe) 


El nuevo método “CIDEX” del Dr. Ci [. Dayer. fundador del Institute Franco Americano 
de Ciencias Sexuales, para combatir la DEBILIDAD GENESICA y Desarrollar y Regenerar 
- el VIGOR MASCULINO, sin droga alguna. — Procedimiento seguro, Fácil e .Inofensivo; 
- Privilegiado por el Supremo Gobierno, bajo Nc 26.243. Pidase “por carta CERTIFICADA 
el librito GRATIS de 80 páginas, se remite en sobre cerrado y sin membrete, acompa- 

8 ñando $ 0.50 para gastos de remisión. É 


— Casilla de Correo 23 — Suc. 21 


yos provenientes, en su mayoría, de las 
costas de Java, Borneo y del archipié- 
lago de la Malasia, y que se distinguen 
por su fez rojo; millares de hindúes que 
conservan sus costurabres y ritos, y por 
cuya redención luchó Mahatma Gandhi 
durante veinte años, antes de empren- 
der su campaña nacionalista en la 
India. 


Caminando por las calles: de Cape 
Town o Durban, la primera impresión 
se acentuó, y así, al cabo de algunas 
horas, lo que en un principio fué una 
sorpresa, se convertía en un hecho na- 
tural y lógico. Negros, hindúes, mala- 
yos y mulatos formaban ante nuestros 
ojos un: conglomerado que se movía a 
su modo y que actuaba en su esfera, 
en lo posible, con abstracción absoluta 
del blanco, 


Repartidos en las faenas del puerto, 
en sus pequeños almacenes, en los: pues- 
tos: de flores: o: en la. servidumbre de los 
hoteles y casas: particulares, esa po- 
blación extraña en su tierra de origen 
no demuestra en apariencia su descon- 
tento o rebeldía ante el menosprecio 
que recibe del blanco. Es una realidad, 
triste o alegre, según el criterio. con 
que se juzgue, pero que carece de exte- 
riorizac:ones: y: que por esa misma. ra- 
zón preocupa al viajero. 

A pesar de que las autoridades: sud- 
africanas han creado escuelas: especia- 
les para gente de color, pronto se com- 
prende que el blanco no. espera. mucho 
de ella, o, mejor dicho, no espera nada, 
Este concepto. pudimos confirmarlo en 
diversos: círculos, y está arraigado de 
tal manera, que no admite discusiones. 
Pero ¿cuál es. el sentir de esa gente? 
¿Hay alguna inquietud bajo su indi- 


ferencia habitual? 


LA MENTALIDAD DEL NEGRO 


Cuando el barco en que viajamos. 


¿tomó carbón en Durban, pudimos in- 


terrogar a un negro que trabajaba. en 
la faena y con quien podía hablarse 
er inglés. Era un muchacho zulú, de 
mirada expresiva y que respondía com 
intel'gencia a nuestrás preguntas. En 
sus respuestas latía el recuerdo del pa- 
sado, de las. luchas sostenidas con los 
exploradores, y despertó nuestra aten- 
ción al hablarnos de los negros de Amé- 


rica y de su esperanza de que éstos: 
—regresarían aleuna vez a la tierra de 


sus progenitores. Esas palabras, despn- 
jadas de conocimiento, ingenuas en su 


| sencillez, pero pronunciadas por aquel 
| muchacho que apenas si sabía leer y 


rara quien: el mundo era el estrecho 
eíreulo en que se desenvo!vía, en el fon- 


| do de las carkoneras, nos descubrieron 
' er cierto modo la mentalidad corriente: 


de los millones de negros que viven 
sometidos a la voluntad del blanco, 2 


lo largo del territorio sudafricano. 


ALEGRIA DE LA GENTE DE COLOR: 


Los días de fiesta marcan una liber- 
tad momentánea para la gente de co- 


"lor, que olvida sus obligaciones y la 


posición social en que se encuentra y se 


GUIA DE FELICIDAD 


— Bs. Aires 


lanza por calles y plazas, ataviada con 
sus trajes característicos. Es una mes- 
eolanza de colores que nadie entiende; 
plumas, brazaletes y collares en hom- 
bres y mujeres, y en los barrios apar- 
tados los acordes de una música que 
revela la tristeza sensual del negro. 
Al compás de esa música y de esos can- 
tos bailan los grupos en el interior de 
sus chozas, alumbradas débilmente par 
una mala lámpara de aceite. Allí, me- 
jor que en ninguna otra patre, se res- 
pira el ambiente del trópico, cálido y 
enervante, que el europeo combate en- 
cerrándose en sus clubs o en los “bun- 
galows” de las colinas cercanas. Los 
negros malgastan en una noche los 
jornales. acumulados. durante una se- 
mana, sorben tabaco molido y se em- 
briagan con sus cuatro o cinco mujeres, 
que, como una señal de belleza, decoran 
su piel con tatuajes caprichosos o que- 
maduras de diversas formas y tamaños. 
Es el instinto primitivo, el retorno a la 
selva, el que prima en aquellas reunia- 
nes, vig ladas por policías también ne- 
gros, descalzos y de uniformes pinto- 
TESCOS: 

En otros sectores de la población, los 
malayos e hindúes frecuentan los bazar 
res oO se echan a pasear en coches 
abiertos, tirados. por dos parejas de ca- 
ballos, y sonríen amistosamente a los 
transeúntes. En esos momentos nadie 


Tres obreros poetas... 


dida canción norteña, plena de imáge- 
nes. deliciosas, ha encontrado en nues- 
tra música autórtona su verdadero 
cauce, Con “Nadita soy”, “La promesa”, 
“Camino de Andalgalá”, “Domas”, “El 
escondido” y muchos otras de feliz di- 
fusión, ha dignificado nuestro cancio- 
nero popular, sujeto, como todos: saben, 
2 deprimentes. tercerías. 

En Carreras Sotelo: alienta un poeta 


de grandes aciertos. 


— También tengo. composiciones. se- 
rias —me dice, cuando lo. entrevisto en 
el taller de encuadernación de la Bi- 
blioteca Nacional, donde trabaja. 

Yo no sé a qué llamará “composic'o- 
nes: serias” este muchacho inquieto y 
locuaz. A 

Vuelvo a. repetir que nuestro cancio- 
nero: popular debe depurarse y €ntt- 
quecerse con letras. que trasunten to- 
da la delicada espontaneidad de su 
acervo tradicionalista. Y Carreras So- 
telo puede: hacerlo, lo ha demostrado. 

Así se lo digo, mientras acompaño 
su simpático manipuleo de pinceles en- 
gomados: y punzones. ¿Su vda? La de 
muchos. Una vida trabajada en anhe- 


los, en limitaciones y en íntimas com- 
- placencias. 


Publicó sus primeros trabajos poéti- 
eos en 1918, colaborando en MUNDO. 
ARGENTINO, Fray Mocho, América, 
Brújula y Nuevos Rumbos. Asimismo 
"ha escrito para el teatro. Pero sus prin- 
cipales éxitos los ha obtenido cultivan- 
do temas genuinos nuestros, siendo 
“Nieve, viento y sol” un elocuente 
ejemplo. 

— Razones económicas me han im- 
pedido escribir un libro — murmura.— 


Pero no importa, puesto qua yo nunca. 
tuve mayores pretensiones literarias... 


Y en seguida, para contrarrestar 
este desliz de confidencia, me habla de 
los poetas y músicos que prefiere. Lu- 
gones, Banchs, González Castro, Canle- 
vila, Jijena Sánchez, Gómez Carrillo, 
López Ares, Forte, Chazarreta, etc. 


— ¿Y de su vida futura, Carreras? 


Aparta la mirada de su trabajo, se 
restrega los dedos en su delantal gris 
y repite como con sorpresa. 

—¿Mi vida futura? ¡Y .. esto!... 

Y abarca en un ademán ampuloso 
cuanto le rodea. Su taller, su digna at- 


“mósfera de obrero, y posiblemente, las 


tertulias del café de su barrio. G 


sencillos y prietos.. 
Ya lo ves, lector. En € 
lo alienta de veras un poe 


Treras 


. mas literarias, bajo la égida del doc- 


introspectivo, : qe 


OCeS 


sería capaz de arrebatarles su alegría, 
que difiere tanto de su indolencia or- 
dinaria. 


NO HAY UNA ORIENTACION FIJA 


Todo ese conjunto abigarrado no tie- 
ne, sin embargo, una orientación fija 
en cuanto a ideales libertarios o propó- 
sitos de perfeccionam'ento. Es una 
masa amorfa que vive en malas condi- 
ciones y que se sorprende cuando el 
blanco le dirige la palabra sino es para 
recibir una orden. Como se encuentra 
en contacto inmediato con la civiliza- 
ción, se da a menudo el caso de zulúes 
que hablan un idioma especial — mez- 
cla de inglés, holandés y nativo, — y 
manejan hábilmente los ascensores 0 
los camiones. 

La diferencia de razas, la lucha que 

se ha entevlado entre ellas y que cons- 
tituye el problema de actualidad en 
Oriente, se proyecta en Sud América . 
cun: relieves a veces no verídicos a tra- 
vés del' cable, del cine o de los. libros. 
- Esa diferencia y esa lucha tiene, sin * 
duda, su primera manifestación en el 
Africa del Sur, capaz de ser advertida 
en sus: rasgos esenciales, aun por los 
que conocen el país en una visita a 
vuelo de pájaro. E 


PIN 
(Continuación de la. pág. 59) 


FAUSTO: VAZQUEZ PANDELO e 


Si yo tuviese que elegir un oficio, 
me digo al entrar en la imprenta: de ; 
la Biblioteca. Nacional, eligiría éste. El 
de tipógrafo o cajista o linotipista. 
Cualquiera de ellos. Componer pala- 
bras, frases, ideas, como quien compo- 
ne destinos. B+lios y sugestivos desti- 
nos. Rutas premeditadas. Francamen- 
te, equivale a canjearse un tránsito de 
espiritual recompensa aquí en la tierra. 

Fausto Vázquez Pandelo ya. lo tiene. 
Lo trasunta en sus versos, en donde 
campea. una noble y fina emoción. 
Hombre de arraigada fe religiosa, de 
sanas inquietudes, ha hecho de esta su 
vocación poética, que en otros sería un 
simple pasatiempo, la única finalidad 
de su vida, EA 

Nació en Santiago de Compostela y 
allí, en la bella ciudad gallega, alistó a. 
los diez y ocho años sus primeras ar- 


tor Manuel María González, distinguido 
intelectual. z a 
Fué redactor de “Nosa Terra”, cola- 
borando en el “Eco Franciscano” y en 
“La Patria” de Madrid. - Nas 
A los. veinte años obtuvo un gran 
éxito con su “Canto a la bandera”, me-- 
reciendo el honor de ser leído en el 
cuartel donde efectuaba su conserip- 
ción, frente a la tropa. 1 
En la Argentina, Vázquez Pandelo 
formó parte de la redacción del “Correo 
de Galicia”, durante tres años, Cola- 
boró asinismo en “Céltiga”, “Nuevos 
Rumbos”, “La Unión”, ete, PEE 
Actualmente prepara un libro de ver- 
sos que se llamará “Serenata, bajo las 
estrellas”. ESE SA 
Pero su aspiración más. ahincada es 
poder dedicarse de lleno a las: letra 
specialmente al periodismo. 
— Dejar el taller — me dice. — En- 
trar en un buen diario... . e 
— Dejar el taller... Abandonar es- 
te oficio — repito con sobresalto. 
No puedo evitar un rápidc examen 


Luchas. .., luchas y asperezas. : 

Y este rincón tranquilo, casi monás- 
tico de la imprenta, componiendo fra- 
ses, ideas como si fueran desti 
Movilizando rígidas 

¡Decididament 


RONQUITIS 


Al acostarse, frótese bien 
en la garganta y el pecho el 


VAPORUB 


OBRA DE 2 MODOS A LA VEZ 


FUMENTO DE ESTATURA 


k Y DESARROLLO MUSCULAR 

Y PERFECTO, beneficiosos a la 

wn salud, obtendrá a cualquier edad, 

con el grandioso CRECEDOR 

RACIONAL del Profesor 
ALBERT 

Solicite folleto que remito gratis 


Sr. F. MAS 


Rivadavia 2113 — Buenos Aires 


| Un tiro por la culata 


Botto salta iracundo: 

—¡Qué se ha créido, sotretal Aquí 
tiene que tomar, o sino... 

En sus manos brilla un revólver. 

Riquelme, imperturbable, sin mover= 
se de su sitio, dice secamente: 

—Sirva un litro de vino. 

Eduardo, despreciativo, guarda el 
arma. 

Ño Julián, nervioso, pone sobre el 
mostrador el litro rebalsando. Riquel- 
me avanza despacio. Hay en su rostro 
una gran resignación. Toma el litro 
con la izquierda y lo levanta. Hace ade- 
mán de beber y se pone a un paso de 
Botto. Le alarga la vasija. 

—Ahora se lo toma usté, jovencito, 

En su derecha, de punta a la barri- 
ga de Eduardo, se perfila una daga. 

Eduardo, desconcertado, suda frío, 


YO rocusrador Riquelme, con un rápido ademán, le 


por los programas Fac. de Derecho, Con- 
tador Judicial, T. de Libros, Cajera, Arit- 
mética, Ortografía, etc. Estudiando en su 
—propla casa 

Pida hoy mismo un folleto gratis a: 


INSTITUIO INTERANERIA 0 CELO. ERC1O 


. MONTAÑESES 2541 BUENOS ARES 


Lea todos los viernes 


El Hogar 


La revista para las familias 


- Un atropello 


seguro de lo uno que de lo otro? 

—Pero.. , ¡francamente.. 1! 

—He terminado—concluyó Whiting. 

—Que pase el demandado — exclamó 
el abogado de Gallagher. 

La actitud de Whiting cambió. 

—Siéntese — ordenó al que tenía a 
su lado. — ¿Cómo se llama usted? 

— Juan Parola — fué la respuesta. 

El ambiente se volvió tenso. 

—¿Es usted el demandado en este 
pleito? : 

—No, señor. > 

—¡Renregunte! — rugió Whiting. 

Gallagher se levantó. 

—Este.. , ¿se puede saber qué está 
haciendo usted aquí? — dijo. — ¿Cómo 
es que se encuentra en esta sala? 

—Soy el portero del edificio — repu- 


y 


(Continuación de la pág. 54) 


vuelca el vino en la cara. Chicco, el 
chófer de Botto, se asoma a la puerta. 

—Vamos, don Eduardo. 

El paisanaje hace comentarios. 

—¡No se mueva! — grita Riquelme 

Siémpre con el arma enla barriga 
de Botto, pone el litro en el mostrador. 

—Llénelo otra vez, ño Julián. 

El litro rebalsa de nuevo. 

—Bueno. A éste se lo toma, y de un 
solo trago, amiguito. 

Eduardo se tapa la cara con el litro. 
Absorbe como un camello.. Después, 
limpiándose la boca, exclama: 

—;¡Chá qué tiene agua este vino! 

Está blanco como un papel. Intenta 
sonreír, sin conseguirlo. Sale. 

Un momento después se oye el ron- 
quido de la “voiturette”. 


FIN 


(Continuación de la página 60) 


so el hombre. — Lo único que sé es que 
este caballero — y señaló a Whiting 
—me ofreció diez dólares por subir con 


'él y sentarme aquí mientras Veía la 


causa, y aquí estoy. . 

El jurado se sonreía ahora abierta- 
mente ante la cara congestionada de 
Gallagher. 

—Ordenanza, ¿quiere hacerme el fa- 
vor de bajar hasta la oficina del es- 
cribano? — dijo Whiting. — Allí encon- 
trará usted un joven alto, rubio: ese 
es Banion. Dígale que es tiempo ya de 
que preste declarac.ón.. 

Y cuando Arturo volvió a su denar- 
tamentito esa noche, que era martes, 
encontró que Isabel le hacía bifes con 
cebolla, que tanto le gustaban. 


FIN 


” 


PRIMUS 


a kerosene y a nafta, consu- 
miendo en 12-14 horas 1 litro. 


Pida catálogo N? 6 gratis a: 
Casa PRImUS 


S-ntiago del Estero 143-Bs. As. 


Es 
A L—— 


a. 


vISITENOS O DIDA INFORMES DE NUESTROS 
SISTEMAS DARA LOS ENFERMOS DEL CAMPO 


SANGRE 105 CONSULTAS 
anatisis [SGNORE 207 GRATIS 


CLINICA” Y 
LABORATORIO 


HOMBRES DEBILES 


AHORA por fin el REMEDIO está | 
en vuestras MANOS. Cualquiera 
que fuera la causa o el grads 
de su DEBILIDAD, le inte- 
resa conocer las Píldoras 
“TITUS”, última palabra de la 
ciencia alemana del Dr MAGNUS 
HIRSCHFELD, reconocida auto- 
ridad mundial. Presidente del 
Instituto de Ciencias Sexuales de 
Berlín y fundador de la Liga 
Mundial] de Reforma Sexual. Cer- 
Lo tificado N* 9051 del Departamen- 
to Nacional de Higiene. GRATIS 
. A quien lo solicite se remite 
librito explicativo sin membrete. 

Para pedirlo, diríjase así: 


NI, G. TITUS Casil'a de correo 1760 Es. As: 


De venta también en FEranco- Inglesa. etc. 


"FIGURINES con MOLDESpE AGumsAgenno 


VER LAS PAGINAS 42 y 43. 


Instrucciones. 


U rc 4 remitirán moldes de aquellos modelos 
rezcan en MUNDO ARGENTINO yqueESTEN NUME 


ue apa- 
ADOS. 


La página de figurines con moldes aparece en todos los números 


“La lectora podrá mandar pedir un molde de cualquier mo- 


delo, aun después de varios meses de su aparición, mencio- 
ando simplemente el número del modelo. Cada molde será 


2 


compañado de las instrucciones, pero se recomienda guardar 


el figurín publicado en MUNDO ARGENTINO para servir de | 


guía al confeccionarse el vestido. 


Para obtener los moldes llene los detalles del cupón que va 
al pie y mándelo por correo certificado, junto con un giro 
postal o el importe en estampillas a la orden de la Sra. Rita 


C. de Martín, cubriendo su importe a esta dirección: 


Señora: 


Cómo se toman las medidas 


Sírvase tomar sus medidas como indican estas figuras, 
pasando la cinta de medir alrededor del cuerpo. 


Para moldes por talle las medidas a tomarse son: a 


BustO..occooooooo CINtUra, o ..oomomos CAÍOIA 20oommoopro | 


Para moldes a medida y armados: 


4 


Bust0..ocoonororo Cintura. calada Cader2......oo..»» 


Largo total de frente.......... Largo de Manga. ..oocoo.o. 


> 


Valle 35. 200) BIAZO eontdaosa ESOO sa dara e Bat 


: go total de espalda...o..o... 


Ue 5 eS 


Cupón para solicitar moldes 
. _ Sirvase remitirme, a la brevedad posible, los moldes de £ 
í los modelos N.S,........oomooos publicados en MUNDO 
í ARGENTINO, de fecha....oooo....., de acuerdo con las 1 
: siguientes medidas: S : ADE 
1 : 
I 
[ 


4200 +oras DR ATRAS 


=oraio] MOLDES “MUNDO ARGENTINO” 
e. E Montevideo 260 - Buenos Aires 

U. T. Libertad 35- 4408 
PARA TALLE 


Buato. oa DIOTURA. sa cairo 


FO TCCCT PARA MEDIDA Y ARMADOS 
(Con cincuenta por ciento de recargo en el precio) 


1 Busto... cunoanss CÍINLUTA + 0oopo00o.do Cadera». .enososos.. Largo tot; L:de 


y e e. 3 E + 
Cadera......o.o-. 


E 
1 

1 

l 

' frento...uonenoso.» Largo de MADBA. .uooncroninso lO Pri 
l BraZO..vomoo.... Espalda.......».»».» Largo total de espalda........ 
J Nombre de la solicitante +..omoomomsonneconononoraneneraos e 

i Calle .. coo. E corconon.o Hina cono...» ea . .ooo 

, Localidad o Provincia ».......... 


, 


Codús de en ] 


El espíritu localista y los caminos 


Señor Director: 


El espíritu localista, tan arraigado en nuestras 
ciudades. no pierde onortunidad vara manifestarse. 
Con motivo de los caminos pavimentados que, enhora- 
buena, comienzan a construirse por impulso de la 
Dirección Nacional de Vialidad, se le ha visto agitar- 
se convulsivamente en toda la República. Cada uno 
de los proyectos de camino dados a publicidad por la 
mencionada repartición oficial ha motivado una in- 
terminable serie de reclamos, quejas y pedidos de ciu- 
dades y pueblos que se creen con derechos para que 
la ruta los atraviese. La última gran iniciativa, la 
de pavimentar el camino a Mar del Plata — ¡que llega 
bastante tarde, pero que llega al fin! — ha revuelto 
en este sentido el avispero. Los vecindarios de cada 
una de las localidades que, con razón o no, han sido 
eludidos en el itinerario oficialmente aceptado han 
organizado activas campañas periodísticas y radiote- 
lefónicas para protestar de tal determinación, y han 
entablado toda suerte de gestiones, hasta el punto que 
la Dirección Nacional de Vialidad se ha visto obligada 
a formular uno extensa declaración en los diarios con 
el fin de explicar una vez más las causas que justifi- 


can tal itinerario. Se señala en esa declaración, con 


encomiable prudencia, el peligro que significan para 
la pronta realización de los caminos estas campañas, 
que terminan por perturbar la opinión pública. Y se 
señala el peligro con ejemplos harto lustrativos: “el 


camino a Rosario no fué posible construirlo durante: 


muchos años a causa de las mismas divergencias, pues 
cada población deseaba ser favorecida, y sólo al hacer- 
se el tramo de Pergamino a San Nicolás desapareció 
parte de la lucha, avivada luego al estudiarse la salida 
de la capital federal, hasta que la Dirección de Viali- 
dad dispuso la prosecución de las obras sin atender a 
otro criterio que el técnico”. “La construcción del ca- 
mino de Casilda a Chabás — continúa advirtiéndose 


en las aludidas declaraciones — motivó análogas pro- 
testas, pues los vecinos deseaban que pasase por el 
pueblo haciendo una vuelta y cruzando dos pasos a 


nivel de numerosos trenes diarios, hasta que se im- 
puso el criterio de los intereses generales. Y en cuanto 
al tramo de Rosario a Córdoba, la coalición de inten- 
dentes demoró casi un año el comienzo de las obras, 
hasta que fué posible llevar a su espíritu el convenci- 


miento de que estos problemas deben ser resueltos por 
los técnicos y no por los dueños de campos o de casas.” 


Henos aquí, señor Director, en presencia de una nueva 
exteriorización vigorosa del espiritu localista tam 


arraigado en nuestras ciudades. Antes de censurarlo, 


conviene recordar que ese espíritu localista tiene en 
la República Argentina la más limpia jerarquía his- 
tórica, por lo mismo que constituye la esencia de nues- 
tro federalismo. Podríamos decir que es la célula ge- 


meradora de nuestro organismo democrático. Ese espí- 


AGundo SÍ gentino 
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ritu municipal, resulta más propio llamarlo así, nos 
viene de muy lejos. Francisco Ramos Mejía, en su obra 
ya clásica, encuentra sus remotos orígenes en el par- 
ticularismo que caracteriza a las primeras razas qué 
poblaron la madre patria, y sigue su desenvolvimien- 
to, con documentada prolijidad, a través del período 
colonial, del de la independencia y de la organización 
nacional. En la vida contemporánea argentina ofrece 
manifestaciones políticas inequívocas, aunque la tor- 
peza de muchos políticos no las alcance. La provincia 
de Buenos Altres, por ejemplo, sólo da el predominio 
político al partido que sume mayores voluntades mu- 
micipales. Es, como se dice comúnmente, en forma muy 
gráfica, una provincia dividida en 110 pequeñas pro- 
vincias: sus. municipalidades. Ningún partido logrará 
legítimamente el gobierno en nuestro primer estado 
antes de haber conquistado uno a uno sus municipios. 
A ese acendrado espíritu municipal le debemos episo- 
dios a primera vista inexplicables, como el sensacional 
triunfo que el comunismo obtuvo en 1928 en la muni- 
cipalidad cordobesa de Cañada Verde. Pero le debe- 
mos también muchas cosas buenas. Á su conjuro sur- 
gieron, sin duda, las florecientes ciudades y pueblos 


que constituyen hoy una tregua de civilización a Lo 


largo de nuestra llanura todavía demasiado inculta. 
Ese espiritu municipal ha detenido un poco el peligro- 


so alud hacia Buenos Añres; ha convertido los pueblos, 


originariamente sólo puntos de reunión de las peona- 


das rurales — taba y carrercs cuadreras en torno de 


un boliche, —en ciudades amables para la clase me- 


dia, con escuelas normales y colegios nacionales, ne- 
- gocios bien surtidos, clubs y todos los elementos indis- 


pensables para la vida civilizada. Los que logran un 
bienestar en la pampa ya no necesitan tmeludiblemen- 


te venirse a la ciudad capital: pueden vivir cómoda- 
mente en otras ciudades más pequeñas — Tres Arro-. 
yos, Tandil, Azul, Chivilcoy, ¡cuántas podrian nom- 


brarse! —donde hay colegios para sus hijos, buena 


asistencia médica, cinematógrafos, bibliotecas, cen- 
tros deportivos, diversiones, etc. No es justo por eso, 
señor Director, censurar abiertamente el espíritu lo- 
calista o municipal tan arraigado en las ciudades y 
pueblos argentinos. Aunque conviene señalar que, en 
este caso de los caminos, debe acallarse y ceder ante 


el interés superior de la nación, que es el que consulta 


la Dirección de Vialidad, empeñada en reparar un 
atraso caminero que constituye para nosotros una 
vegiienza. Me parece que así quedan las cosas en su 


lugar. 


Hasta el miércoles. 
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ACunas SÚgentiao 
LICA en el PAIS y en el EXTRANJERO 
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BALANCE de la POLÍTICA 
MUNDIAL 


(1) Cuando el radicalismo tradicional esté en 
condiciones de organizarse nuevamente para in- 
tervenir en las luchas electorales, los antiguos 
jefes que optaron por exilarse en Europa, vol- 
verán para recoger el fruto del esfuerzo de sus 


corréligionarios que permanecieron en el país. 


(2 y 3) La opinión generalizada en el extranje- 

ro es que Hitler, careciendo de un programa 

social y económico de gobierno, sólo puede man- 

tenerse en el poder mediante el apoyo de los 

grandes intereses con «una política de muerte y 
de verdadero terror. 


(4) Esta caricatura expresa que, debido a la 
censura, la prensa alemana no puede informar 
al pueblo respecto a la verdadera situación. Por 
desgracia, de Hitler y los suyos, existe, en cam- 
bio, una prensa libre en otras naciones que in- 
siste en conocer la verdad y publicarla. 


(5) El ganadero inglés, a pesar de la Conferen- 

cia de Ottawa y el Convenio Roca, no puede 

competir con las carnes extranjeras en su propio 

país, y el caricaturista señala que ni siquiera un 

subsidio del gobierno sería eficaz para proteger 
la industria nacional. 


REPUBLIC 
ARGENTINA 


“Volverán las obscu- 
ras golondrinas”... 
cuando llegue la co- 
ocha. 
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A 


Ahora salu- 
dan con las 
dos manos. 


(De “Evening 
Standard”.) 


“MEIN KAMYF” 
(De “Daily Herald”.) 


y SN)» 


"MERCADO | 
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¡A 


4 La verdad, a veces, duele, 


' 


(De “Manchester Daily Despach”.) 
A 
5 INGLATERRA 


Ganadero inglés. — No me agrada este oficio 
de torero, ; 
(De “The Morning Post”.,) 


"Pancracio, 
. « . al llegar a 
casa tomaremos 
Instantina, y no 
me contradigas! E 
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